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LA SOCIEDAD 

Fracasada la negociación secreta en Río de Janeiro, — 
de la que quedaron firmados dos protocolos, en los cuales 
se establecía someramente lo ocurrido, — solicité mi tras- 
lación ante otro gobierno. En mayo de 1 885 el doctor Fran- 

(i) £1 presente fragmento de las Memorias del ministro Quesada, so refiere 
únicamente á una pequeña parle de sus recuerdos diplomáticos durante su mi» 
sion en Estados Unidos (1885-1892). Durante los 7 años que permaneció en 
Washington como representante argentino, tuvo una variada experiencia y 
graA'ísimas cuestiones que tratar : de aquella, nos refiere — en las páginas que 
hoy se publican — lo relativo á la a ida social norteamericana; de éstas, se ocupa 
de la reclamación sobre las Malvinas, que es uno de los más serios problemas de 
la cancillería nacional. La parte de los Recuerdos diplomáticos, relativa á Estados 
IJ nidos, contiene además capítulos del más subido interés : el relativo á la recla- 
mación Hale, entre otros, con cuyo motivo debatió el doctor Quesada la enojosa 
cuestión de la responsabilidad de las naciones hispanoamericanas en presencia 
de reclamaciones extranjeras, originadas por perjuicios sufridos por subditos 
de otros países, sosteniendo los principios que, ao años de.spués, la cancillería 
argentina renovó oficialmente en la nota de Drago, á propósito de la in- 
tervención europea en Venezuela. No ha sido posible incluir ese capítulo en 
este número de los Anales, ni tampoco los muy importantes sobre la política 
imperíalista y comercial de Estados Unidos : esperamos poderlos publicar más 
adelante, si el señor don Vicente G. Quesada no se resuelve antes á dar á la 
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cisco J. Ortiz, ministro de R. E. , me comunicó que sería 
enviado en el mismo rango diplomático á los Estados Uni- 
dos y á México. En consecuencia, dispuse levantar mi casa 
y se vendieran en público remate mis muebles, porque aun 
cuando el chalet en la rúa das Larangeiras se decía amue- 
blado, yo tuve que completarlo y cambiarlo. 



estampa la obra entera, cuyos originales tiene al terminar, y que constará de 
7 volúmenes: I y H, Misión al Brasil (i883-i885), HI y IV, Misión á Estados 
Unidos (1885-1893); V, Misiones á México (1891), ante la Santa Sede (1893), 
y represeníarión en el congreso de orientalistas (Roma, 1899); VI, Misión á Es- 
paña (1893-1903); VH, Im casa del abuelo, en Madrid (1893-1903). 

De esta obra, que el autor ha emprendido á los 7^ años )- que — á pesar de 
la masa abrumadora de la documentación consultada, tanto ofícial como parti- 
cular, — se acerca ya á su terminación, los Anales de la Facultad han publicado 
•dos capítulos: i<* Misión especial ante la Santa Sede (en el t. V, pág. 5-io4) 
y 2° Misión en México (t. VI, pág. 319-374); y ha aparecido en la fíevista 
de la Universidad (t. I, p.ig. 30^-318 y 337-343) el capítulo titulado: El 
Xll congreso de orientalistas (Roma, 1899); de esos diversos capítulos han 
-circulado tiradas especiales, en ediciones limitadas. A este respecto decía uno 
de nuestros diarios (Tribuna, n" de julio 30 de 1904; : « Guando se ha arribado 
-á cierta edad de la vida en que el físico ha perdido quizá su robustez y su vi- 
gor, pero aún se conserva fresco y lozano el supremo engendrador de las ideas ; 
•cuando esa vida ha estado dedicada á una constante y prominente labor inte- 
lectual en servicio de elevados intereses ; cuando se ha llegado, como el doctor 
Vicente G. Quesada, á adquirir un nombre respetado en el campo de las letras 
■americanas como en el de la diplomacia, á la que lleva consagrados tantos años : 
•queda todavía una misión que llenar, — como un último tributo rendido á la tie- 
rra en que se surgió á la existencia, — la de entregará sus conciudadanos, en for- 
ma de MemoriaSy aquellos pensamientos que aún quedan inéditos, aquellos recuer- 
dos que han vivido hasta entonces sólo dentro del propio ser y que encierran 
siempre grandes enseñanzas, como que van adheridos á los sucesos mismos en 
que la personalidad se ha desarrollado. Por eso, digno de todo elogio es el propó- 
sito que se ha trazado y está cumpliendo, de reunir en volúmenes, y darlos ú 
la publicidad, los Recuerdos de su vida diplomática, vida fecunda en que ha 
sobresalido como pocos argentinos. » Al ofrecer en sus páginas amplia hospi- 
talidad á los fragmentos de las Memorias, que su autor nos facilita, la dirección 
de los Anales de la Facultad de Derecho hace suyo el honroso juicio reprodu- 
cido. (N. de la D.) 
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Me propuse recordar el inglés, aprendido muchos años 
hacía, — ó, mejor dicho, la enseñanza rudimentaria de 
éste en mi primera juventud, — y, con ese objeto, tomaba 
5 lecciones semanales y, además, todos los domingos. Fué 
un esfuerzo de mi voluntad, convencido de que necesitaba, 
cuando menos, estar apto para leer los diarlos ingleses. 
A pesar de mi edad, y sin alimentar ilusiones sobre nada, 
la necesidad y el deber me impusieron la prosaica tarea 
^e volver á aprender idioma tan difícil. 

Escribía en i8 de julio de i885, á mi amigo el doctor 
Emiliano García, — en una carta queme ha devuelto con 
cariño para mi archivo, — estas palabras : « ¡ Llama V. 
felicidad á la ausencia ! Es verdad que en el extranjero 
hay menos sinsabores ; pero qué perspectivas en los días 
de enfermedad ó en caso de muerte I . . . en medio de des- 
conocidos y criados pagados, mientras los amigos y la fa- 
milia están ausentes I » 

El 1 1 de julio presenté en el palacio de San Cristóbal 
mi carta de retiro : el 9 del mismo el emperador me había 
«nviado la gran cruz de la Rosa ; en el oficio se me dice 
que, deseando S. M. darme una prueba de su imperial 
consideración, me había nombrado gran cruz. El minis- 
tro de los Estados Unidos, Mr. Osborn, que presentó en 
■el mismo acto su carta de retiro, fué también condecorado. 

Levantada la casa, me alojé en el hotel, y, restablecido 
de mi enfermedad, me embarqué á bordo de uno de los 
vapores délas Mensajerías marítimas. En Burdeos me es- 
peraba mi hijo, quien fué á encontrarme en Paulliac, y en 
tierra abracé después á su esposa y mi primer nieto, en 
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brazos de la cuidadora. Nos alojamos en París en el hotel 
Splendide, en la avenida de la Opera ; de allí me dirigí á 
Londres para embarcante en Southampton á bordo del 
Eider, de la línea Lloyd alemán, de Bremen. Mi hijo y su 
esposa me alcanzaron en Londres y, reunidos, hicimos el 
viaje hasta Nueva York y \^ ashington. El viaje por mar 
fué borrascoso, aunque el vapor era espléndido. Durante 
la comida había música. 

Inútil es describir las grandezas de Nueva ^ork, uni- 
versalmente sabidas : ni elogiar la excelencia de los ferro- 
carriles, la facilidad y lo seguro en la expedición de baúles : 
verdad que yo tuve la suerte de estar acompañado por mi 
hijo, — que hablaba inglés, como también su esposa, — de 
manera que todo me fué fácil mientras me acompañaron. 

El 20 de octubre tomamos el tren para Washington, 
porque mi hijo quería dejarme instalado en aquella ca- 
pital, acompañándome como secretario ad honorem, pues- 
to que todo el personal de la legación, — el señor minis- 
tro don Luis L. Domínguez y sus hijos, secretario y 
agregado, — se había embarcado, depositando el archivo. 

Era presidente de los Estados Unidos Mr. Cleveland, á 
la sazón soltero : caballero de estatura regular, más bien 
bajo, fuerte, cara poco expresiva, un bigote peinado ca- 
yendo sobre el labio, frente despejada y ya con los co- 
mienzos de la calvicie; la papada era enorme, la mirada 
fría, ancho de hombros, el pelo lacio y peinado abierto 
atrás y caido sobre las orejas. . . Su apariencia no estaba de 
acuerdo con sus verdaderas condiciones intelectuales, su 
carácter firme, su capacidad indisputable : como sus con- 
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ciuciadanos lo reconocían, respetando su saber como abo- 
gado. Es un hombre intelectual. 

El secretario de estado, Mr. Bayard, era alto, pelo cano, 
completamente afeitado, mirada penetrante, labios del- 
gados y grande la boca : su figura era distinguida. Vién- 
dole, no podía evitarse la impresión simpática : cuando 
hablaba, la rigidez de sus facciones se tomaba afectuosa. 
Quería ser agradable y, en realidad, lo era ; conservo su 
fotografía con su dedicatoria autógrafa. 

Acompañado de mi hijo Ernesto Quesada le hicimos 
la visita oficial, y oportunamente solicité audiencia del 
señor presidente para presentar mis credenciales, como 
era la costumbre. Designado el día y hora, se me indicó 
buscar en el departamento de estado c^ Mr. liayard, por 
quien seria acompañado á la Casa Hlaiica. En efecto, en el 
deparlamento de estado, situado á corta distancia de la 
residencia del presidente, fui recibido por el señor lia y ard,, 
vestido con traje de mañana, — parécemc que chaquet y 
sombrero hongo: — á pie, y como si tratase de una visita de 
confianza, fuimos los tres á la mansión oficial llamada la 
Casa lUanca. El presidente nos recibió, paréceme, en un 
saloncito que antecede á su gabinete de trabajo; creo que 
tenía el dedo de la mano derecha manchado con tinta, pues 
á la sazón escribía . Leído el discursillo y entregada la carta 
autógrafa, leyó él, como respuesta, las palabras de estilo; 
la conversación que siguió fué breve, y mi hijo, que des- 
empeñábalas funciones de secretario honorario, me sirvió 
de intérprete. Nos volvimos de la misma manera y, en el 
ministerio, me despedí de Mr. Bayard : quedaba recono- 
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cído en mí carácter oficial. Ninguna ceremonia : el aclo te- 
nía el carácter de un trámite sencillo de cancillería. 

Se creerá por los candorosos que esta sencillez bur- 
guesa es la nota distintiva y peculiar de la democracia : >\ 
sin embargo, es el único país donde hay una etiqueta ofi- 
cial y social, sancionada desde el tiempo de Washigton por 
una comisión nombrada oficialmente» constituyendo así 
un código, firmado por los comisionados y obserxado 
desde entonces. El señor presidente no hace visitas á los 
extranjeros ni acepta invitación de los diplomáticos: 
ignoro si, creadas las actuales embajadas, se digna, como 
los monarcas, aceptarlas comidas oficiales, como lo ha- 
ce el emperador de Alemania en Berlín. La señora de la 
Casa Blanca tampoco devuelve las MÍsitas á las damas 
del cuerpo diplomático, ni acepta invitaciones. Franca- 
mente, esta etiqueta es la misma de las cortes, donde los 
reyes no devuelven visitas: pero, alguno, concurre á las 
comidas en las embajadas. La democracia que, al nacer 
constituida en gobierno independiente, creyó necesario 
que una comisión fíjase las reglas de la etiqueta oficial, 
puede ser de excepcional sencillez permitiendo que, en un 
día señalado, todas las gentes tengan el permiso de tocar 
ia mano al presidente, y para ello forman cola y van lle- 
gando por turno, desde los cocheros hasta el bodegonero 
ó mozo de cuerda : digo que todo esto puede ser de patriar- 
cal sencillez, pero el populacho, — más aún: los ciudada- 
nos, — no conversan con el primer magistrado para hacerle 
perder tiempo, ni oye nunca que los diplomáticos se per- 
mitan hablarle de asuntos internacionales ; porque el que 
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se cree sencillo magistrado, no consiente esas francache- 
las con que — en ciertas repúblicas — diplomáticos más ó 
menos prácticos hacen caso omiso del señor ministro del 
ramo, para tratar de iguala igual con el jefe del estado... 
Este ejemplo, que debieran imitarlos presidentes hispano- 
americanos, es no aceptar invitaciones para las fiestecillas 
de diplomáticos, ni permitirles intimidades, que el más 
sencillo de los presidentes no tolera jamás. El que repre- 
senta la autoridad no debe dejarse manosear, — uso esta 
palabra vulgar — porque la igualdad ante la ley, que es la 
esencia de la democracia, no es la supresión del respeto 
jerárquico, base del orden social. 

Encontré fácil la vida social, hospitalarias las gentes, 
corteses é instruidas las damas en general ; y muy lindas, 
muy simpáticas, las señoritas para las que el flirt es un 
entretenimiento, porque dicen que Jlirtation is ailention 
without intention , Conservo gratísimo recuerdo de su trato, 
de la manera franca con que saben sostener la conversa- 
ción : persuadiéndome que los caballeros son estimados 
por su inteligencia y no por su juventud juguetona. Ja- 
más conocí país donde se tuviese más general respeto por 
el bello sexo : no digo que allí sean las mujeres más vir- 
tuosas que en otras partes, sino que las costumbres, la ley 
y la propia conciencia que ellas tienen de sus fueros, las 
colocan en situación de imponer respeto, sin falsos fingi- 
mientos ni hipócritas cautelas. 

Necesitaba instalarme de un modo definitivo para esta- 
blecer en mi casa la cancillería, y alquilé una pequeña 
casa de tres pisos en Jejferson place n" 1822, donde mi 
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hijo y su esposa se alojaron también, mientras estuvie- 
ron en Washington; porque poco después emprendie- 
ron un viaje por todos los estados de la gran república. 
Juzgué que debía peimanecer en la capital, puesto que 
estaba solo, sin ningún empleado, sin secretario; lo que 
duró mucho tiempo, viéndomeobligado á desempeñar una 
tarea material muy pesada en la correspondencia. 

El diario The Capital, de Washington, fecha i" de no- 
viembre, dijo : (( The new argentine minister, señor \ i- 
cente G. Quesada, willbea valuable accession to the social and 
liierary circles of Washington. lie is an editor by profession, 
and he is thefounderofthe Revista de Buenos Aires (review), 
one ofthe ablest and most widely circulated netos papers in that 
country. During the past ÍO or 12 years, however, he has 
been in the diplomatic service, and has represented the Ar- 
gentine Republic at Berlin, Madrid and Rio de Janeiro. lie 
comes here from the last namedpost, and señor Domínguez 
goes to Madrid. Mr. Quesada is the author ofseveral works, 
and he is now engaged in writing a Ireatise on International 
law. His son, don Ernesto Quesada, the present editor of a 1-a 
Nueva Revista », accompanied him to Washington, but will 
remain here only afew weecks, as he intends making a tour of 
the country and retourning to Argentine by way ofthe Pacific 
coast. The youngman is studing the manufacturing interests 
ofthis country, and will visit all the principal industrial cen- 
ters befare his departure. The new minister has no family 
with him, and has taken chambers at the Arlington » ( i ). 

(i) The (Upital. Washington, noviembre í" de Í88Ó. 
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Este saludo era benévolo y cortés, y esa impresión fué 
constante, á pesar de la ávida curiosidad de los reporters, 
que dicen parte de lo que se les contesta y agregan lo que 
se les ocurre. Mujeres más ó menos inteligentes se dedican 
á esta ocupación, y es preciso mucha cautela para poner 
límite á esa curiosidad constante ; pero esas reporlers no 
son bellas ni jóvenes. El redactor de la noticia que dejo 
reproducida, era adivino, puesaíirma que fui ministro en 
Madrid y en lierlín, y en esa fecha no había desempeñado 
esas legaciones, que muchos años después me fueron en- 
comendadas. Mucha razón tenía el noticiero al pensar que 
el idioma inglés no me era familiar y, por esa causa, tan 
pronto como me instalé en la casa de Jejferson place, á fin 
de salvar ese inconveniente recibía lecciones diarias de g 
á I o de la mañana y leía los diarios ingleses. 

La vida social era tan activa que, en enero de 1886, ha- 
bía empleado 000 tarjetas ; porque seguía los usos de to- 
dos mis colegas diplomáticos, cultivando diariamente la 
sociedad, las tertulias, las comidas, los teatros. Mi ca- 
rruaje llegaba á las 3 p. m. , y, después de dar una vuelta 
por el Soldiers' home , empezaba el te de las 5 p. m. 

El primer invierno que estuve en Estados Unidos fué 
excesivamente frío : repetidas veces vi cubiertas las ca- 
lles de la ciudad de Washington de espesa nieve, y pare- 
cióme admirable aquella manera de caer los copos blan- 
cos, con vertiginosa rapidez, cubriendo árboles, techos de 
las casas, aceras y calles, hasta quedar todo, absolutamen- 
te todo, con una espesa capa de nieve. En las habitaciones, 
el fuego era el único consuelo. Las estaciones son extre- 
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mas : frío el invierno, hasta no ver sino nieve en todas par- 
tes ; y, ya en la primavera, el calor empieza á ser sofo- 
cante. En abril de 1886 el aire abrasaba, el asfalto de las 
calles quedaba reblandecido y caliente, y los árboles ver- 
des producen un contraste singular. En verano cesa la 
vida social y comienzan los viajes en la extraordinaria 
abundancia de lugares de veraneo : los unos á orillas del 
mar, los otros en sitios montañosos; y, en todos, elegan- 
tes damas, músicas alegres y cómodos hoteles. 

Los primeros tiempos de mi residencia en Washington, 
después de ocupar la casa JeJJerson placen'' 1822, fueron 
penosos y difíciles, porcuantono hablaba bien inglés. Ob- 
tuve en el servicio que alguno hablara francés y me ocupé 
del estudio de aquel idioma, á cuyo fin ocurrí á la Berlitz 
^cAoo/o/*/a/i^uage5, donde meproporcionaron una maestra. 

Para huir de la absoluta soledad, frecuenté la casa de 
la señora Berry y sus hijas, donde se recibía mucho, y se 
hablaba francés. 

No es fácil hacer relaciones, preciso es procurarlas con 
mesura y tiempo ; pero, los comienzos son tristes. Sobre 
todo, cuando mi hijo y su esposa comenzaron sus viajes 
en los Estados Unidos. El ministro de España, don Juan 
Valera, me había declarado que había renunciado á estu- 
diar el inglés, porque no pretendía hablarlo ; pero tenía 
personal numeroso en la legación y, por lo tanto, no es- 
taba solo ; yo, repito, no tenía ni secretario I Me era in- 
dispensable leer los diarios publicados en inglés, y puse 
toda mi buena voluntad para conseguirlo. 
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El ministro del Perú, señor Elmore, y el señor Soteldo, 
encargado de negocios de Venezuela, comenzaron á fre- 
cuentarme, y parecióme que la soledad iba á desaparecer. 
Había hecho las visitas oficiales al cuerpo diplomático y á 
los secretarios de estado en los diversos ministerios ; pe- 
ro, en los comienzos, no se intiman amistades. Entre los 
diplomáticos los había inteligentes, instruidos, hablando 
todos francés, y algunos tenían familia: confieso que co- 
mencé á encontrarme satisfecho. 

El secretario de la legación del Brasil estaba casado 
con una americana muy linda, y puse empeño en frecuen- 
tarlos. El me trajo la larga lista de las personas que de- 
bía visitar el i" de enero de 1886, día que se celebra co- 
menzando por la visita oficial al presidente en la Casa 
Blanca, y el secretario de estado invita á almorzar al 
cuerpo diplomático. Recibí los convites oficiales para 
emprender en ese día la abrumadora recorrida de las de- 
más visitas, exceptuando á los diplomáticos, que ese día 
no reciben. 

Mi hijo resolvió volver á Europa, terminado su viaje 
de estudio en los Estados Unidos ; se había despedido al 
emprender sus exploraciones, y no creía volver á verle en- 
tonces. Con gran sorpresa mía, en las primeras horas de 
la mañana del 1° de enero, sentí golpes á la puerta de ca- 
lle y voces en la calle ; me levanté rápidamente envuelto 
en mi bata y fui al balcón, y oí con claridad la voz de mi 
hijo: venía á abrazarme antes de partir 1 Aquel día no 
era posible permaneciésemos juntos, porque la etiqueta 
me imponía visitas oficiales comenzando por la Gasa 
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Blanca, /uncA en el domicilio del secretario de estado, y 
la serie de visitas que terminaban después de las 6 p. m. 
El vapor en que se embarcaba mi hijo salía del puerto de 
Nueva York al siguiente día ; resolví entonces tomar, con 
él, su esposa y mi nieto, el tren deesa noche, llegar á aquella 
ciudad y abrazarlos á mi vez en el vapor, antes de em- 
prender el largo viaje de separación, con las eventualida- 
des de una ausencia sin término. Terminadas las visitas 
de I** de año, comimos, y nos dispusimos para tomar el 
tren. Nos alojamos en Nueva York en el hotel Clarendon : 
y al día siguiente, á la hora convenida, casi al terminar 
la tarde, desde el muelle los miraba partir, levantando 
mi hijo en brazos á mi nietecito! , . . 

No olvidaré jamás la profunda tristeza con que los vi 
partir, volviéndome solitario á mi hotel, para regresar 
después á mi domicilio en Washington. 

Conquisté amistades al fin, y alabaré siempre la exqui- 
sita cultura de las señoras y señoritas norteamericanas. 
La señora del senador Logan, personaje político de pri- 
mera fila, tuvo la bondad de recomendarme á la amistad 
de una señorita norteamericana que hablaba perfecta- 
mente el francés, y le pidió me atendiese por ser extranjero 
y no hablar bien inglés. Dadas las costumbres de ese país 
hospitalario, fué para mí la providencia amable, y un con- 
suelo en mi angustiosa soledad : miss Lally Halderman se 
llamaba. La recuerdo con respetuoso cariño. 

La hbertad que disfrutan las señoritas en los Estados 
Unidos está perfectamente garantizada por el respeto de 
los hombres, impuesto por las leyes, la tradición y las 



I 



I 



— *7 



•costumbres sociales. Ningún caballero se atreve á faltar 
de palabra ó de hecho á ninguna dama, porque la autoridad 
pohcíal, la administración de justicia y la sanción social, le 
impondrían se vero castigo , cerrándole todas las puertaspor 
mal caballero . No pretendo que ellas sean más quisquillo- 
sas que otras, pero pienso que son las más respetadas en la 
calle, en losteali'os, en los paseos, en viaje, do quiera que 
ellas se encuentren, con la confianza que son iguales á los 
hombres, y que la galantería no es una agresión. Es incues- 
tionable que es general eljlirt; pero, según la definición 
de una amable señorita : flirlation is aUention withoat inten - 
iion, repito la definición. Es tan sugerenle el medio so- 
cial norteamericano, que es el hombre el que aprende á 
ser cauto, porque el galanteo impone positivas responsa- 
bilidades pecuniarias y peligro de violencias, donde el 
-duelo no está recibido, pues puede exponerse á un balazo 
ó á una estocada. Habrá, indudablemente, relaciones ga- 
lantes, pero el riesgo es tal, que el hombre reflexivo huye 
y esquiva las ocasiones. 

Recuerdo, áeste respecto, un incidente típico. Una ma- 
ñana vino á visitarme mi amigo el señor Gana, ministro 
de Chile, para preguntarme si había leído la crónica pu- 
blicada en un diario de Washington, enla que se aseguraba 
que un secretario de una legación hispanoamericana, 
comiendo en el club, se había expresado déla manera más 
ofensiva sobre sus proyectos relativos á la señorita á quien 
se decía cortejaba, la cual vivía en casa de su tutor, caba- 
llero respetable: agregando que, impuesto éste, le había 
-dirigido en inglés una carta despidiéndole de la casa por 
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mal caballero ; carta que la misma señorita puso en ma- 
nos del diplomático, quien, no conociendo el inglés, la 
recibió y se marchó. Mi colega me decía que el honor y 
la reputación del personal de nuestras legaciones estaban 
comprometidos, por lo cual él había averiguado ya que no 
se refería á sus subordinados. Le manifesté que tampoco- 
podía referirse á mi legación, por cuanto no tenía secre- 
tario á la sazón, y el señor Attwell, agregado naval, habla- 
ba perfectamente inglés ; sin embargo, le manifesté queá 
mi vez precedería á una investigación. En efecto, el señor 
Attwell me respondió que él no era socio del club y, por 
lo tanto, no había comido en él, que además hablaba inglés, 
y, por último, que su educación garantía que no habría 
cometido semejante dislate, agregó que el aludido era el 
señor Mayorga Rivas, secretario de la legación de Nica- 
ragua, víctima de una calumnia por rivalidades galantes. 
Tenía amistad con ese caballero, escritor estimado, quien 
comía algunas veces en mi casa. Mi papel terminaba con la 
verdad comprobada, y nada tenía que hacer. Pocos días 
después encontré, paseando, al diplomático nicaragüense, 
y le pregunté por lo acontecido. Me dijo que era víctima de 
una calumnia, quejamás había comido en ese club, y que 
su experiencia y su educación justificaban que jamás ha- 
bría proferido tan insensato proyecto, verdadero atentado 
al honor ajeno. Le pregunté si había solicitado la pro- 
tección de su jefe, el ministro señor Guzmán, para que lo 
defendiese de la calumnia : y me respondió que la había 
pedido, sin resultado. El caso es que le quedaron cerra- 
das todas las casas de la sociedad washingtoniana. Yo no 
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conocía á la señorita aludida, y, por lo tanto, nada podía 
hacer para justificar al calumniado. Algún tiempo después, 
en una de mis excursiones veraniegas en Sara toga, miss 
Wilson, á quien yo acompañaba, me presentó á la seño- 
rita, laque se alojaba en el mismo hotel que yo. Conver- 
sando tuvo la ocurrencia de preguntarle por su noviazgo 
con el señor Mayorgay ésta, irritada, rechazó la pregunta. 
Deploré el incidente, y, al acompañar á su alojamiento á 
miss Wilson, le manifesté mi disgusto por la pregunta so- 
bre noviazgo. Al volver al hotel, me esperaba en el vestí- 
bulo la señorita, la que, acercándose á mí, me hizo alusión 
á lo sucedido. Le referí entonces la verdad, para demos- 
trarla que el señor Mayorga había sido víctima de una ca- 
lumnia. ¿Por qué no se justificó ante mi tutor? me res- 
pondió : manifestando que deploraba lo acontecido, 
puesto que se trataba de un inocente á quien la sociedad 
había juzgado mal caballero... Refiero este hecho, que 
demuestra la severidad con que en ese país se juzgan las 
ofensas al bello sexo, y cómo la solidaridad en la defensa 
del honor femenino, es no sólo una garantía para las jóve- 
nes, sino un poder omnipotente contra las ligerezas varo- 
niles, por lo que los caballeros son genuinamente res- 
petuosos con las damas, sin atreverse á libertades desho- 
nestas. Más todavía. Me refirió una dama norteamericana 
que, recomendado un secretario de la legación de la Gran 
Bretaña á una familia en Nueva York, el jefe de la casa, 
deseoso de responder á la recomendación y no pudiendo 
invitarlo á comer, por compromisos previos y tener que 
marcharse á Washington el recomendado, le invitó para 
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el teatro, enviándole el coche y, como mayor galantería, 
fué á buscarlo la hija, bellísima newyorquína. El joven, 
á pesar de su educación inglesa, no guardó el respeto de- 
bido ; y la niña hizo parar el coche, y ordenó al lacayo 
pusiere fuera al mal caballero. En el teatro refirió á su pa- 
dre lo acontecido, y el diplomático inglés no fué recibido 
en ninguna casa norteamericana en Washington. . . 

En aquella sociedad lujosa y hospitalaria, los extranje- 
ros deben tener presente las reglas que establece el : Hand- 
book of the ofjicial and social etiquette and pablic ceremonial 
of Washington (i). 

Conservo gratísimo recuerdo de mi residencia allí, don- 
de recibía á comer distinguidas señoritas, siempre con una 
señora como chaperonne. Casi siempre invité, como caba- 
lleros, á los jefes de legación. Estaban de tal manera acep- 
tadas estas amistosas relaciones, que, con frecuencia, las 
conducían en sus coches personas déla familia : yo no tu- 
ve sino elogios á la exquisita cultura, perfecta elegancia, 
singular belleza y admirable instrucción, conjunto que 
constituía el encanto y la fama de aquellas comidas, de las 
cuales con frecuencia se ocupaba la prensa de Washing- 
ton. Todas mis amigas están casadas. 

A medida que pasaba el tiempo se extendía el círculo 
de mis amistades, y recuerdo las invitaciones de Mr. y 
Mrs. Hill, para comidas ; de Mr. y Mrs. Miller, para 
recepciones ; de Mrs. Field ; del ministro de Alema- 
nia, barón d'Alvensleben ; recepciones en casa del se- 



(i) Washington, Í88^. 
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cretario de guerra, Endicott, cuya interesante hija se casó 
con Chamberlain ; del ministro del Japón, banquetes 
y bailes: de Mr. y Mrs. Wheeler, recepciones nocturnas : 
las señoritas Caldwell dieron preciosos bailes y recibían 
amablemente : Mr. y Mrs. Wharton; el secretario de esta- 
do, Mr. Bayard, quien daba comidas y recepciones : su hija 
mayor hablaba muy bien francés ; Mr. West, ministro de 
la Gran Bretaña, recibía mucho, daba fiestas, bailes y con- 
ciertos; losministros de Francia, Suiza, España y México, 
comidas y frecuen tes recepciones;el señor Zegarra, ministro 
del Perú, sucesor de Elmore, estaba con su familia y recibía 
mucho; el ministrode Austria Hungría, señor Tavera, da- 
ba banquetes : el general Foster y su amable familia re- 
cibían, daban bailes y comidas : el senador Dolph recibía y 
dio banquetes, Mrs. Macallister Laugton, daba comidas : 
la condesa de Esterhazy recibía frecuentemente; Mr. 
l'^airchild y señora daban comidas; Mr. VVhitney, minis- 
tro de la marina, la señora de Berry y sus hijas, daban 
tertulias y bailes. 

Profundamente impresa conservo en la memoria la 
conversación y la escena social en casa del secretario 
de estado, Mr. Bayard, la noche en que su hija ma- 
yor — al amanecer, díjose — murió de una manera re- 
pentina. Era día en que se recibía, en aquella casa hospi- 
talaria, y esa misma noche se daba un baile, al que todos^ 
estábamosinvitados. Miss Bayard y yo conversábamos de 
pie, al calor de la chimenea encendida con troncos, en la 
sala principal, y me decía que, á pesar de tener preparado 
su traje de baile, renunciaba á asistir, prefiriendo la con- 
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versación de sus amigos. En el salón inmediato, entre 
otras personas, se encontraba don Juan Valera, ministro 
de España, quien había obtenido licencia para ausentarse 
á su país. Miss Bayard me recomendaba fuera yo al baile, 
al que asistirían sus hermanas menores: cuan lejos estaba 
de que, al desj)edirnos, sería la última vez, porque la 
muerte nos iba á separar! Fui al baile, y al siguiente día 
míe ocurrió visitar á don Juan Valera, quien vivía en el 
mismo fc/oc/c de la casa de Bayard. Me recibieron azorados 
los empleados de la legación, diciéndome que el ministro 
no recibía, abrumado por la pena de la muerte de miss 
Bayard. Me hicieron entrar, y, entre ellos y el secretario 
Sagrario, me contaron una crónica que yo ignoraba. Fui 
de allí á dejar tarjeta en casa de Bayard, y concurrí al en- 
tierro. Poco tiempo después, moría de pena la señora es- 
posa del secretario de estado! . . . 

En 1888 nmrió el ministro de Portugal, vizconde das 
Nogueiras: se tributaron honores militares en su entierro 
y el cuerpo diplomático asistió de uniforme. En ese mis- 
mo año la legación del imperio alemán celebró funerales 
el 16 de junio, por la muerte de S. M. el emperador de 
Alemania, en la iglesia luterana : en la invitación se de- 
cía que había sitio especial para el cuerpo diplomático, 
que asistió de uniforme : se tributaron honores mili- 
tares. 

El ministro de China daba grandes bailes, con mu- 
cha concurrencia. Las más lindas fiestas de baile y co- 
midas tenían lugar en la legación británica : las señoritas 
West eran muy amables y recibían muy bien. Las señoritas 
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Paiten eran también muy hospitalarias y, como poseían 
una gran casa, recibían y daban comidas. 

Desde i885 el Metropolitan club me concedió el título 
•de socio honorario, y, como tal, concurría á comer ó al- 
morzar ó tomar te. Salón de lectura cómodo ; era centro 
frecuentado por los diplomáticos. 

En 1887 era ministro del Japón Mr. Kuki, quien daba 
bailes y comidas, como su predecesor, el señor Mutzu í 
ambos caballeros ilustrados, hablando inglés y francés. El 
ministro de Hawaii dio un gran banquete el 16 de noviem- 
bre de 1886, en el hotel Chamberlairiy en celebración del • 
aniversario del nacimiento de S. M. Mr. Loringy su seño- 
ra, daban bailes los sábados, muy concurridos. 

El i" de diciembre de 1887 el secretario de estado in- 
vitó al cuerpo diplomático á bordo del buque de guerra 
Despach para visitar Mount Vernon, paseo dado en honor 
<lel honorable JosephChamberlain y sir Charles Tupper. 
Mr. y Mrs. Tyler dieron un baile en su casa de Ystreet. 

El ministro de Chile, señor don Domingo Gana y 
su señora, dieron varios banquetes. El de Suiza, coro- 
nel Erey, como su sucesor Mr. Claparede, daba comi- 
das : como Mr. Koustan, ministro de Francia, las daba 
también ; como Emilio de Muruaga, ministro de España; 
Olavarria, encargado de negocios de Venezuela; Hurtado, 
ministro de Colombia; Peralta, ministro de Costa Rica: 
Guzmán, ministro de Nicaragua ; y así, con frecuencia, la 
vida social era agradable y activa. 

Durante mi residencia hubieron cambios en el personal 
de las legaciones. En 1888, mi buen amigo el señor Gana 
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fué trasladado de la legación en Estados Unidos, y conservo 
su afectuosa despedida desde Nueva York; en 1 1 de agoslo 
dice : « en los momentos de partir, no puedo dejar de 
enviar á V. mis últimas expresiones de amistad. El por- 
venir es tan obscuro que bien puede ser que nos veamos 
pronto ó que, por desgracia para mí, caminemos en lo 
sucesivo por diferentes sendas sin llegar á encontramos 
otra vez. En todo caso, sepa V. que siempre le recordaremos 
con invariable cariño y que estaremos verdaderamente 
interesados en su dicha... Mañana, á las 12, estaremos 
dirigiendo las últimas miradas á las costas de este país. 
Mi sucesor aún no ha llegado. Creo que no tardará . . . » ( i ). 
No nos hemos encontrado desde aquella remota fecha : 
él es actualmente enviado extraordinario y ministro de 
Chile en la Gran Bretaña, y yo en Alemania. Durante 
mi larga residencia en Madrid, él ha permanecido en Lon- 
dres : cada vez parece más difícil que nos encontremos, 
puesto que yo anhelo mi retiro, descoso de vivir y morir 
en la tierra patria : él tiene por delante tiempo para buscar 
ese retiro, que sólo autorizan la edad y el cansancio. Quie- 
ro, entretanto, que quede esta prueba déla sincera amis- 
tad que cultivamos y que conservamos ilesa. 

Recibí un testimonio de consideración de la ciudad de 
Sioux, estado de lowa, eligiéndome, por unanimidad, so- 
cio honorario de la Northwestern literary and hislorical so- 
cieiy, en marzo 1 3 de 1886. Acepté agradecido este honor, 

(i) Archivo en « San Rodolfo ». El ministro de Chile al plenipotenciario 
Quesada. Nueva York, 1 í de agosto de i 888' 
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por oíicio fechado en Washington á 1 7 de marzo del mis- 
mo año. 

El secretario general de la Société d'histoire diploma- 
tiqíxe me escribió de París el 26 de abril de 1887, lo si- 
guiente : Non seulement volre haute situaiion diplomatique, 
comme réprésentant d'un pays qui compte des esprits si émi- 
nents verses dans les qaeslions inlernationnales , peut appeler 
volre aitenlion sur nótre (Buvre ; maisj'ose diré que voas nous 
appartenez un peu par vos savants travaux sur les limites de 
vótre pays. Nous serions trésjlattés, monsieur le ministre, 
si vous agreez le titre de membre de nótre société. Nous se- 
rions plus flattés encoré si mus preniez nótre (Buvre en gréet 
si vous vouliez bien devenir un des principaux el actifs mem- 
bres, comme Mr. Peralta. Notre société n' existe en reulité que 
depuis six ou Imit mois ; elle compte plus de trois cents mem- 
bres, en Europe el en Amérique. Mais elle ne compte pas en- 
coré au,r E tais- Unis ni dans la République Argentine. Dans 
vótre pays nous ne tarderons á étre connus... Nous serions 
trésjíattés aussi si xmus croyez pouvoir nous communiquer. 
pour le publier, quelquun de vos travaux (i). 

En enero de 1886 fué la primera época de encontrarme 
viviendo en país donde la caída de la nieve es espectáculo 
frecuente. En los primeros días de ese ni6S se veía la ciudad 
de Washington completamente cubierta de una corteza 
blanca, tanto que, en la Pennsylvania Avenue, corrían mu- 
chos trineos y, para hacer posible el tránsito, levantaron la 

(i) Archivo en « San Rodolfo ». Doc. cil. 



— 26 — 

nieve sobre el borde de las aceras, siendo singular la impre- 
sión que me producía este espectáculo desde el Capitolio ; 
salí en coche y fué preciso andar al paso, los alrededores 
de aquel sitio presentaban un aspecto polar; todo erablan- 
co. El fuego de las] chimeneas, por el contrario, alegra y 
atrae, mientras caen los incesantes copos de nieve. 
Muchas veces bajaba del coche, y, si no habían levantado 
todavía la nieve de las escaleras exteriores, se hundía el 
pie hasta el tobillo. En ese invierno se suspendió alguna 
vez el movimiento ; otras, los sorprendidos por la neva- 
zón quedaban como bloqueados : los diarios decían 
que no se conservaba recuerdo de caídas de nieve tan 
copiosas. Hacía, sin embargo, algunos inviernos que no 
veía estas tormentas de nieve, puesto que en París ni cae 
generalmente con tanta frecuencia, ni en la misma pro- 
porción. Las calles, los árboles, los techos de las casas, 
los patios, todo se veía completamente blanco. Los artí- 
culos del Evening Post y del Evening Star observaban lo 
excepcional del invierno, que me tocaba pasar por vez 
primera . 

En enero comienza la vida oficial, semi-oficial y social; 
y la actividad resulta vertiginosa, porque hay costumbres 
tradicionales, como lo establece el manual impreso de la 
etiqueta en Washington, á las que se debe obedecer. 

La revista Frank Leslies Illustrated, de, fecha 1 6 de enero 
de 1886, publicación de Nueva- York, dio noticias bio- 
gráficas mías y reprodujo mi retrato ; número que me 
mostró miss Cullorn, hija del senador del mismo nombre. 
El 21 tuvo lugar el banquete diplomático en la Casa 
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Blanca. Avanzaba lentamente en el conocimiento del 
idioma inglés: mi vehemente deseo era leer los diarios. 

El ministro de S. M. B. dio un hermoso baile, y su 
hija mayor me daba pruebas de amistad, como miss Ba- 
yard, hija mayor del secretario de estado, de manera 
que comenzaba ano encontrarme aislado en la sociedad, 
donde las presentaciones son tan frecuentes como fáciles. 

Me era necesario andar en coche, porque el frío me 
helaba en el incesante movimiento de las visitas diarias; 
yo me había propuesto conquistar amistades, frecuen- 
tando la sociedad. Este es un país en que todo se hace 
por interés. El repórter del periódico Frank Leslies Illus- 
/ratecí me había pedido mi retrato, y un año de suscrip- 
ción al mismo : módico precio para que se conozca al 
extranjero por su estampa... Adquirí después varios nú- 
meros de la publicación , con gran dificultad , porque se 
agotó la edición. 

El 1 5 de enero tuvo lugar la recepción en casa de Mrs. 
Berry, día en que comí con Mr. Gurtis, su señora y cu- 
ñada : fuimos después al teatro, y yo al baile. La concu- 
rrencia era numerosa, no fué posible sentarse ni danzar : 
todos formábamos un mismo grupo. En esa casa me pre- 
sentaron á una dama elegante, joven, educada en París y 
que era el centro de la atracción de los diplomáticos. Ma- 
dama Wrigth me dijo, con grave aplomo, que me vio de- 
jaren casa de Mrs. Berry mi tarjeta, y supuso que era di- 
plomático ; me hizo muchos cumplimientos y me ofreció 
su casa: era vecina y amiga déla familia, en cuya fiesta está- 
bamos. La visité, fuimos amigos, comió en casa con míss 
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líerry y otras señoras ; era de Nueva Orlcans, educada en 
París, divorciada, y, durante mi residencia en Washing- 
ton, se casó con el secretario de la legación española, 
quien murió, y á ella la volví á ver vistiendo luto. Refiero 
este hecho, porque es característico : son las damas tan 
seductoras, tienen tal conciencia do su individualidad, 
que, en el trato con los hombres, éstos son fácilmente ven- 
cidos. El señor Podestá se casó con ella on artículo mor lis. 
y fué ella quien le cuidó y corrió con el entierro : porque, 
como divorciada, la familia de su esposo no quiso reco- 
nocer relaciones legales. Después se volvió á Europa : no 
supe más de ella. 

Les decía á mi hijo y su esposa : « ¿ Saben ustedes cuán- 
tas tapetas recibí ayer? ¡Veinticinco! y entre ellas de 
señoritas. Supongo que piensan que están ustedes en 
Washington » . 

invité á comer á miss ílalderman, la bonita rubia á 
quien me recomendara la señora d(J senador Logan, y á 
su chaperón Mrs. Scott, en cuya casa se alojaba. La mesa 
la adorné con flores y hojas verdes, seguro que la comida 
sería buena y bien servida. La primera obsei'\'acióii que 
me hicieron en elogio de la casa y del comedor, fué que 
yo no la había arreglado, como si un hombre no pudiese 
tener buen gusto. Miss Halderman habla correctamente 
el francés y el alemán, es inteligente y lista; mientras Mrs. 
Scott sólo habla inglés, aun cuando entiende la conver- 
sación, que seguíamos en francés é inglés. La linda rubia, 
á quien mostré un diario argentino, lo leyó en alta voz 
con desenfado, y afirmó que lo entendía . í^e ofrecí enton- 
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eos uii libro escrito por mi hijo, intitulado ; Disraeli, su 
úlima novela, á fin de que aprendiese á leer en castellano, 
puesto que ella quería enseñarme el inglés. Elogiaban los 
retratos, porque entonces ignoraban lo que era la pobla- 
ción y las gentes cultas hispano-americanas, y, á fin de 
que apreciaran lo que es la república, les mostré varios dia- 
rios con el objeto de que, marcándoles el servicio telegrá- 
fico, comprendiesen que los sucesos del nmndo estaban en 
conocimiento de los lectores de los diarios argentinos. 
Suponen vulgarmente que los hispano-americanos son 
de color indio, encontrándose sorprendidos de la cultura 
y del color, de la instrucción y de las maneras de la gente 
culta. Me ha acontecido que ine preguntaban si yo era espa- 
ñol ó francés : yo protestaba por la confusión y reclamaba 
mi nacionalidad, no perdiendo ocasión para decirles la ver- 
dad. . . Era tanta la nieve, que, al conducir mis invitadas al 
coche, resbalé y tuve una caída, percance que me puso de 
buen humor. íbamos al teatro, después de comer. Era la 
vez primera que recibía damas y lo hice, á fin de corres- 
ponder á la amabihdad con que me trataba miss Halder- 
man. Esta señorita quería traducir al inglés el estudio so- 
bre Disraeli, antes aludido, y deploré no tener el publicado 
sobre Goethe, puesto que ella había sido educada en Ale- 
mania y tenía interés en que juzgase de la inteligencia 
literaria de mi hijo, porque ella gustaba hablar de litera- 
tura y había leído mucho : inteligente é instruida, juzgaba 
con acierto los hombres y los acontecimientos. 

Estaba convencido de que si mi nuera y mi hijo se que- 
dan en Washington durante la estación de invierno, estaría 
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la casa llena de señoras y señoritas, porque son francas y 
muy afables. Me parece que conquistan las voluntades y 
olvidan fácilmente las amistades adquiridas, tomando la 
vida bajo su aspecto práctico sin preocuparse del mañana , 
bastándoles el presente divertido. Se asemeja — juzgaba 
entonces — á la vida de á bordo, porque á Washington, 
como la capital federal, vienen señoras y señoritas durante 
íhe season á divertirse, no dejando para mañana lo que 
pueden hacer hoy; es una residencia de tránsito, todo debe 
tomarse como accidental y fugitivo. Parecíame que estaban 
de viaje, detenidas en el camino, sin llegar aún al domici- 
lio. El ministro de Bélgica, que tenía lengua acerada, decía 
que las señoritas vienen para buscar maridos ; pero alguna 
miss me dijo que en Washington no los había para ella, 
porque ó ya estaban casados ó eran jóvenes de nebuloso 
porvenir, de modo que, cuando se resolviera á casarse, iría 
á Nueva York ó Boston para buscar y elegir. Ese proce- 
dimiento utilitario es una escuela filosófica social, prác- 
tica, sin la hipocresía de las que pretenden que ellas deben 
ser buscadas y pretendidas. Confieso que proceden las 
señoritas en los Estados Unidos con tanta libertad, que 
los extranjeros quedan seducidos; yo no tengo inconve- 
niente en confesarlo : he admirado á las norteamericanas 
como inteligentes, como exquisito adorno social. Era 
todo lo que podía solicitar. 

El 2 1 de enero asistí por vez primera al banquete diplo- 
mático que anualmente ofrece el presidente y su señora 
en la Casa Blanca, que me pareció mucho mejor por den- 
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tro que por el aspecto exterior. Está bien adornada y tiene 
condiciones de residencia de jefe del estado, todo lo con- 
trario de los palacios del emperador del Brasil en Río de 
Janeiro y en Petrópolis. Espaciosos sillones de recepción, 
grandes y cómodas galerías ; amueblado todo con cierta 
sencillez pretenciosa. Había esa noche profusión de flores 
y plantas, y esta decoración era de gusto exquisito : supon- 
go que son los jardineros del gobierno los que dirigen la or- 
namentación. El gran comedoryla mesa, también con pro- 
fusión de flores, todo muy bien iluminado. Buen servicio 
de mesa, con el escudo de los Estados Unidos. Excelente 
arreglo : en el segundo piso, donde se dejan los abrigos y 
sombreros, sobre una mesa, dentro de sobres con el escu- 
do dorado de los Estados Unidos, tarjetas con el nombre 
de la señora á quien se debía dar el brazo para conducirla 
al comedor, y, en otra, el plano de la mesa del banquete con 
la numeración de los asientos de los convidados. En cada 
asiento, tarjetas con los escudos dorados de los Estados 
Unidos y el nombre del ministro ó personaje oficial, una 
flor para el ojal y un alfiler para asegurarla ; detalles de 
cuidadosa hospitalidad, y, á la vez, reconocimiento de la eti- 
queta más exquisita. Los invitados se reunieron en las gran- 
des salas del piso bajo, y al rato se presentó Mr. Cleveland . 
quien vestía frac y corbata blanca, y el edecán, uniforme 
militar. Algunos ministros diplomáticos vestían uniforme, 
todos los demás el frac de la etiqueta y algunos llevaban 
condecoraciones. La música militar tocaba piezas, pero 
esta vez, — recuerdo y lo escribí, — con notable desafina- 
miento. El banquete, servido en un hermoso y muy grande 
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comedor, fué largo, ceremonioso y bien cuidado ; concluí- 
do, volvimos en parejas ordenadas, al acorde, en ambos 
casos, del himno de la nación. Mr. Cleveland condujo á 
los caballeros á sitio para fumar. La hospitalidad en la 
Casa Blanca en estos banquetes es ostentosa, ordenada y 
digna del representante de una gran nación. El presidente 
conservó la circunspección del rango oiicial. Error grave» 
es suponer que en estas ceremonias haya francachela ; 
nadie se atrevería á encender un cigarro en la mesa ni en 
la sala, porque la cultura oficial lo prohibe. 

El sábado hice la visita oficial en la Casa lUanca, des- 
pués del banquete. Mr. Cleveland estaba entonces soltero 
y era su hermana la dama que hacía los honores ; la con- 
currencia era tanta, que parecíame un jubileo. Encontraba 
que gustan de las ceremonias aparatosas, á pesar de que 
se cree en el extranjero en una democracia sencilla : hay 
multitud, es cierto, pero no hay vulgaridad. 

La vida social en el primer invierno de mi residencia, 
y mucho más después, era activísima. El 26 de enero 
estuve invitado para vanos bailes: entre otros, uno encasa 
del senador Sherman. Muy concurridos todos, animados 
y alegres. Encontré muchas personas que hablaban fran- 
cés, bonitas toilettes, lujo en las damas, lindas y amables 
las señoritas, muchas preciosas rubias, elegantes y sim- 
páticas. Confieso, sin embargo, que, para apreciar mejor 
la sociedad, me faltaba el perfecto conocimiento del idio- 
ma inglés, que estudiaba con empeño. Prefería el trato y 
la conversación con las damas, y gusté mucho de la fran- 
queza inteligente de las señoritas, que es superior al estu- 
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<iiado remilgo de algunas diplomáticas, maduras por larga 
experiencia de la vida. 

El coronel Frey, ministro entonces de Suiza, era un 
caballero culto, de muy buena figura, muy sociable : al- 
gunas veces hicimos juntos las visitas de los sábados, y 
comíamos en casa de uno ó de otro, con amistosa fran- 
queza. Yo tenía coche, y le conducía á paseo y á las visi- 
tas. Era entonces ministro de Colombia el señor Becerra, 
que estaba enfermo y casi ciego ; fué después reemplazado 
por el señor Hurtado, caballero culto, muy amigo de los 
usos ingleses, cabalgando bien. 

Durante ese mes, y en ese año, los diarios daban noti- 
cias de desastres y colisiones de trenes ; se quemó un slee^ 
ping car; las tormentas de nieve eran tantas y tales, que á 
las veces interrumpían la circulación de los ferrocarriles ; 
hubo puentes arrastrados por los ríos desbordados: en 
fin, parecíame que la vida tenía grande inseguridad en el 
apresuramiento vertiginoso de las costumbres norteame- 
ricanas. La sociedad contaba menos con la tutela adminis- 
trativa europea; pero la individualidad, emancipada de 
toda tutela, es responsable de su propia acción , porque sólo 
se fía y confía en sí misma; á las compañías ferrocan*ile- 
ras las anima el lucro, la seguridad es secundaria : la fie- 
bre en la ganancia impulsa aquel movimiento, en el que 
cada individuo provee á su prosperidad y bienestar como 
puede. El egoísmo me parecía característico de ese vértigo 
de negocios. No me atrevo á afirmar una verdad absoluta, 
porque tal vez fuese preocupación personal; pero parécem e 
<jue en Europa se conciba y armoniza mejor la seguridad 
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y el placer, aun cuando en la comodidad de los trenes, la 
rapidez y la exactitud en el horario para los viajes, les^ 
encontraba condiciones superiores en los Estados Unidos. 

Aquella vida social me ofrecía aspectos tan curiosos^ 
como interesantes; encontraba gran actividad; pero, en el 
fondo, mucho de frivolo. No es fácil conquistar amistades, 
porque la gran mayoría viene durante la season con el 
propósito de divertirse. Muchas señoritas eran muy inte- 
resantes; algunas no resistían, sin embargo, á conservar 
esa impresión una hora, haciéndose no pocas pesadísimas 
después en el comercio social. Conocí dos señoritas que 
se decían amigas y me causaba gracia lo que me referían 
la una de la otra, á fin de fijar la amistad del extranjero. 
Juzgo que ellas se divierten, y con filosofía aceptaban 
como bueno todo lo que es diversión, y yo también me 
dejaba conducir dócilmente. La una era inteligentísima y 
conocía la Uteratura fi^ancesa, amaba la lectura, era /emme 
d'esprit, pero muy yankee. La otra, hijastra de un almi- 
rante, era menos inteligente ; ambas querían enseñarme 
el inglés, en cambio del castellano. ¡Broma 1 la enseñanza 
era pretexto. 

Encontraba fatigoso el visiteo, permaneciendo siempre 
de pie por el incesante entrar y salir de las visitas, que son 
breves, de manera que la conversación es fugaz. La publi- 
cación de mi retrato y de lo que dijo el repórter, fué tema 
para que las señoritas fuesen aumentando mi fecundidad 
de escritor, y creo que les servía de motivo para conversar,, 
al pasar. El 27 de enero hice las visitas á las señoras del 
gabinete, acompañado con el ministro de Suiza. 
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Continuaron las tempestades y las nevascas, á las veces 
salía á hacer visitas en coche y era imponente ver las ca- 
lles, las avenidas, las plazas, los árboles y las aceras, cubier- 
tas de espesa nieve, cayendo sin cesar los copos finísimos 
bajo el cielo ceniciento : la luz hería la vista de manera 
punzante, y el bajar del coche, subir las gradas de las casas 
enterrándome en la nieve blanda, cuya superficie no tenía 
señales de que nadie la hubiera atravesado, era espectáculo 
nuevo para mí. A pie era imposible andar, y aquella natu- 
raleza me entristecía, dejándome como único recurso la 
sociedad íntima, cerca del fuego amigo. 

El 9 de febrero fui á la hospitalaria casa deMrs. Berry, 
una de cuyas hijas leía el castellano, y ala que había presta- 
do la obra de Torres Caicedo, Biografías americanas, el mi- 
nistro del Ecuador, don Antonio Flores, amigo de la casa 
y de mi relación. Había leído también mi biografía, y 
como el Frank Leslies llluslrated, de Nueva York, diese 
noticias biográficas mías, comenzó á circular en sociedad 
mi fama literaria , agrandada por la benevolencia fantás- 
tica de las amigas y conocidas, de manera que las más 
coquetas, las más dadas á su iaocenie Jlirlation , solicita- 
ban les facilitase mis escritos. Esta fama social me abría 
más fácilmente los centros sociales, en los que la belleza 
elegante Uevaba la batuta. 

« La prensa, — escribía á mi hijo en ese mes, — es un 
diablo indiscreto en el mundo moderno : sigue al pobre 
que borroneó é imprimió estudios y libros, por todas par- 
tes, poniendo en tela de juicio al incauto mortal, que 
lleva por doquier el anuncio que atrae la curiosidad, sobre 
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todo la insaciable curiosidad femenina.)) En Washington, 
donde el visiteo es ocupación social diaria, encontrábame 
sin cesar con las amigas, cuyo numero crecía sin cesar : 
ya eran excepción las desconocidas. 

El 1 3 de febrero tuvo lugar el i*' recibo por la noche en 
la Gasa Blanca, y era la primera vez que fui ; la invitación 
decía de 9 hasta las 11, y la cláusula, uniforme. La con- 
currencia fué numerosa. Llovía, los coches formaban 
largas filas : los que conducían diplomáticos se abrían paso 
por las escarapelas de los sombreros de los cocheros y 
lacayos. En estas reuniones la concurrencia permanece 
de pie. El pueblo se aglomera, en multitud curiosa, para 
contemplar el espectáculo de los salones iluminados, 
guardadas las entradas para impedir los invadan, y ame- 
niza la atracción por la música militar. Después de salu- 
dar al presidente y las señoras de los secretarios de los 
diversos departamentos, colocadas rigorosamente por el 
orden que la ley señala á los diversos ministerios del 
P. E., los invitados quedan en la más absoluta libertad. 
Se forman grupos de conocidos, y es la conversación el 
único atractivo. Las damas lucen sus trajes y sus joyas, su 
belleza las que la tienen, que son muchísimas, sin que 
faltasen figuras deplorables y notables feas; pero no se 
obsequia con nada : ni una taza de te, ni un vaso de agua. 
El que tiene sed, ocun^e al jardín, donde, — en las fuentes 
de agua, en vaso de metal asegurado por su cadenita, — 
puede apagar la sed, no siendo pocos los que proceden 
con toda sencillez á utilizar el prosaico vaso de metal. 

La misma noche estaba invitado para un baile, y el 
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últímo lunes del mes, Mr. Leiter, riquísimo potentado de 
Chicago, dábala última de sus brillantes reuniones, en las 
cuales la juventud danza frenéticamente. Me fueron pre- 
sentadas muchas señoritas, las que me pedían las visitase, 
porque gustan de que frecuente la casa un ministro, que 
en la puerta se vea un coche diplomático, y tener, entre 
la multitud de tarjetas, las de los enviados extranjeros. 
Recibí, en esa noche, muchas atenciones de caballeros 
norteamericanos. Gomo la concurrencia era extraordina- 
ria, los invitados forzosamente invadían hasta los descan- 
sos de las escaleras principales. 

Residía en esa época casi constantemente en la capital, 
aquel hospitalario anfitrión, Mr. Levi Zeigler Leiter, mi- 
llonario enriquecido en Chicago con la salazón de cerdos, 
viviendo en magnifica mansión, aunque alquilada, en la 
que daba su señora, anciana ya, espléndidas fiestas quin- 
cenales, además de los tés semanales, y lucía esbelta y 
muy linda, la hija mayor María Victoria : tengo presente, 
en las nebulosidades del lejano pasado, su figura, su blanca 
tez y su aire de enriquecida, consciente del valor de su for« 
luna. Recuerdo que en esos bailes, muy numerosos, con 
excelente orquesta, era tan grande la concurrencia que 
los caballeros recurrían al buffet y, con los platos servidos 
y sus compañeras, sentábanse en las graderías de la es- 
calera alfombrada que conducía al segundo piso; parecién- 
dome singularmente vulgar aquel espectáculo, sentados 
en los escalones, damas elegantes, risueñas y hermosas, 
y caballeros de frac negro. Los platos varios quedaban 
amontonados, [para que los recogiesen los^criados. Cenar 
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de pie no era excepcional en aquellos bidets, siempre 
atestados de gente en todos los bailes. Miss. Leiter, parece- 
me, fué á Europa: yo ignoro dónde se casó con Jorge Na- 
thaniei Curzon , barón de kedleston , actual virrey y gober- 
nador general de la India* inglesa. En Calcutta y en Lon- 
dres, lord y lady Curzon son personalidades fastuosas, y 
la linda joven que entonces brillaba en Washington, lle- 
va esplendoroso li*en de aristocrática dama. Los millones 
acumulados por el saladerista de cerdos en Chicago, da- 
rán aún más brillo al tren de aquella dama, que supongo 
conserve su belleza de los días juveniles. El hijo de Mr. 
Levi Zeigler Leiter fué el célebre ex-rey del trigo, Mr. 
Joseph Leiter, especulador famoso, que hizo quiebra: 
mientras su hermana miss Mary Victoria Leiter, hoy lady 
Curzon, virreina de la India inglesa, habrá heredado los 
millones que ha dejado el fallecimiento de su progeni- 
tor. 

El 1 8 tuvo lugar un baile en casa del secretario de ma- 
rina, Mr. \\Tiitney : muchísima gente, elegante residen- 
cia. Las señoritas Dexter recibían muy bien : miss Paul, 
miss Halderman, missWarfield, miss Johnson, missMul- 
dow y miss Holcunt, recibían en sus casas á sus amigas 
y conocidos. Invitaba yo á comer todas las semanas 4 
damas y otros tantos caballeros, generalmente diplomáti- 
cos. En marzo vinieron los padres de la señorita Halder- 
man, y se la llevaron á el estado de donde son vecinos. 
Supe que se casó : fui in>4tado para la fiesta. 

La primera casa, vecina de la mía, en Jefferson place 
la habitaban Mr. y Mrss. Lee: ella elegante* simpática 
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j hermosa; él, paréceme, era ingeniero, y empleado. 
Fui presentado á esta dama por la señorita Becerra, 
hija del ministro, y la vecindad hizo que ellos comieran 
en mi casa y yo en la de ellos. Recuerdo que la vez prime- 
ra que allí comía, cierta dama joven, cuyo nombre olvi- 
do, inesperadamente y de sorpresa me dice que le mos- 
trase mi mano. Con franqueza digo que me sobrecogí, 
temeroso que hubiere descuidado la limpieza, y mi pri- 
mera intención fué ocultarla, más ante la insistencia au- 
toritaria, diciéndome que quería leer lo que las líneas 
de las venas la dijeran, no me atreví á negarme. — Y, con 
singular aplomo, comenzó en alta voz á decirme la buena 
ventura. Confieso que no gusté de la revelación del por- 
venir, aunque no crea en semejante facultad ; mas algo 
dijo que me causó disgusto, no sé si con relación á que 
la h'nea de la vida no era prolongada. Es el caso qne pro- 
testé contra las revelaciones sobre mi porvenir, hechas 
sin mi aquiescencia . La dueña de la casa, que sólo ha- 
blaba inglés, supongo que no se dio cuenta del incidente. 
La veía en sociedad con frecuencia y ella llamaba la aten- 
ción por su hermosa figura. Transcurrieron los años, y no 
nos vimos más; sin embargo, comiendo una noche en el 
comedor del hotel Bristol, en Berlín, con el señor Gova- 
rrubias, encargado de negocios de México, apareció mi an- 
tigua vecina de Jefferson place, acompañada con un apues- 
to caballero. El señor Govarrubias me presentó : él lleva 
un título alemán, es gobernador de una colonia alemana 
en África, y ella, con el cabello encanecido, conserva aún 
fresca la tez y hermosos los ojos. Recordamos la época de 
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Washi'ngton ; había enviudado y estaba ahora casada con 
un distinguido noble alemán. 

Caracteriza á este pueblo, aglomeración de razas diver- 
sas de toda la Europa, el deseo febril de adquirir oro, sed 
insaciable que impera en el individualismo, que es tan 
egoísta que el padre no se preocupa de dejarlo al hijo,, 
puesto que él lo adquiínó: el uso y la disposición es exclu- 
sivamente suya, que los hijos hagan como él hizo. Hasta 
la manera de edificación parécemela reproducción de este 
egoísmio, que se satisface de lo transitorio, no preocupán- 
dose de la familia sino para proporcionarla , mientras él 
quiera, toda clase de satisfacciones ostentosas. Constru- 
yen grandes casas con paredes de piedras y cornisas de 
zincl La solidez y lo transitorio, en hermandad contradic- 
toria : por lo que puedo apreciar, hay ausencia del culto 
afectupso de nuestra raza, de la tradición de los antepasa- 
dos, de la armonía de los miembros de la misma casa. 

Así es la vida : la señorita anda y se conduce sola ; la 
madre va sin preocuparse de ella : cada una para sí. La 
chaperonne que las acomipaña no tiene la autoridad moral 
de madre : el individualismio es omnipotente. Recordaré lo 
que me decía una señorita: « vea V., mamá es joven, por 
eso me disgusta que estemos en el mismo sitio... » Me 
presentó á su mamá y, francamente, después me condujo 
á otra sala. El hecho es característico. 

¿Cómo se explica, entretanto, la generosidad repre- 
sentada por los numerosos establecimientos de caridad, 
de enseñanza, de beneficencia ? Es la riqueza individual la 
que los ha levantado y sostiene. ¿ Hay sentimiento decon- 
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fraternidad humana? Parecemeque son monumentos eri- 
gidos por el egoísmo individual: el fundador quiso legar 
su nombre, sin cuidarse déla familia. Y, sin embargo, la 
mujer norteamericana, con todos áus defectos, es la sacer- 
dotisa de la cultura intelectual y social : ama la vida bri- 
llante del salón, donde reina soberana la inteligencia. La 
admiré siempre. En religión, este egoísmo personal en- 
gendra la continua subversión del credo religioso, el culto 
lo sostienen las agrupaciones de creyentes, y, en medio de 
esta anarquía religiosa, el catolicismo es el único credo con- 
servador, hasta en el hogar, y me sorprendía encontrar 
aún las señoritas hijas de protestantes frecuentando la 
iglesia católica, que podrían abandonar, que abandonan 
sin duda, si un casamiento de utilidad así lo exige. Creo 
que la mujer es materialmente menos liviana de lo que 
aparentemente lo parece. Sus defectos son resultado del 
medio en que actúa ; pero ¡ cuan difícil fundar con ella una 
familia, conservada por el cariño I 

Convencido que para hacerse estimado en la vida social 
es indispensable contribuir al miovimiento que la sostiene, 
tomé palco en el teatro para las 6 funciones que anunció 
madame Judie, y convidé para 6 reuniones en esos espec- 
táculos, y una comida para comenzar. No quería hacer el 
papel de muchos diplomáticos que aceptaban convites 
sin corresponder al obsequio, y con tal proceder se hacían 
notar muchos ministros hispano-americanos : entre las 
marcadas excepciones, recuerdo la hospitalaria legación de 
México ; la de Colombia, cuando fué ministro el señor Hur- 
tado ; la de Chile, cuando lo fué don Domingo Gana ; 
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mientras los europeos eran generalmente hospitalarios, 
con la notabilísima excepción del ministro de Bélgica, se- 
ñor Bounder de Melsbroeck, y de Mr. Weckerlin, minis- 
tro de Holanda. 

Estaban niuy de moda entre los diplomáticos the theater 
party, como se llamaba. Repartí así las 6 noches de teatro, 
enviando el palco á 6 diferentes señoritas para que ellas 
formasen las listas de cada noche. Me dirigí al elemento 
juvenil, y, sobre todo, á las que eran más lindas, según 
mi criterio, porque es el país singular donde se omiten 
los guardianes familiares, los venerandos antecesores de 
la belleza que se admira. Proceder utilitario del indivi- 
dualismo omnipotente I 

Había encargado á mi hijo me enviase cristalería, loza y 
minuciosidades para el servicio, desde Londres. Recibí va- 
rios cajones, y todo llegó admirablemente bien. No se ha- 
bía roto nada. Preciosísimas y muy elegantes las arande- 
delas y ahats-jour para los candelabros. No era posible nada 
mejor. El servicio de mesa, precioso. Lo mejor délo me- 
jor eran los candelabros. Precisamente recibí esto para el 
banquete del primer día de la theater party . « Si vieran, — 
escribía á mi hijo y su esposa, — como escriben bien estas 
señoritas, qué amabilidad distinguida en la aceptación de 
mis invitaciones ; la letra correcta y suelta, la frase colo- 
rida y dulce. Recibo la contestación de miss Paul, y que- 
do sorprendido por la gentileza de su carta, contestando 
á la mía con el mismo criado que la mandé. » 

El 8 de marzo fué el último recibo nocturno del secreta- 
rio de guerra Mr. Endicott; y, en la misma noche, elúlti- 
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mo gran baile de los señores Wheeler, y al siguiente día se 
dio también la última recepción en la Casa Blanca. Termi- 
naba así la estación de las fiestas, pues que comenzábala 
cuaresma . Alzan el vuelo con tal motivo las aves de paso 
que vienen de todos los estados, á lucir belleza y fortuna. 
La transición es marcada, volviendo la tranquila residen- 
cia oficial, con la monotonía que precede al veraneo gene- 
ral, para huir del sol que quema y del asfalto caldeado del 
pavimento de las calles. 

Fué en esa época suprimida la legación del Perú : así lo 
anunció la publicación de telegramas en los diarios de 
Washington. El ministro del Ecuador, señor Flores, se 
fué á Nueva York: pero era de los que no daban fiestas, ni 
invitaban á comer. Su casa estaba habitualmente cerrada. 
El señor Soteldo, oriundo de Venezuela , pero avecindado 
después de muchos años en los Estados Unidos, encargado 
de negocios de su país durante algunos años, cesante des- 
pués, me contaba que le causaba pena cuando los norte- 
americanos le invitaban á comer. « No dan sopa, — me 
decía, — rara vez vino y poca carne; comen poco, pero tie- 
nen coche 1 )) Eso mismo repetía el señor Martínez, quien 
agregaba : (c lo que menos se cuida es la alimentación » . 
Estas noticias me explicaban que comieran en los bailes 
extraños guisos, cuyo olor era para mí repelente: com- 
prendía por tales chismes la asiduidad con que concurrían 
en las fiestas á comer de pie cuanto veían y alcanzaba la 
mano. Me había extrañado que ninguna dama, ni señori- 
ta, ni caballero, dejara de cenar en los bailes, comenzando 
por preparaciones de pescado, ensalada con gallina, ostras 
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condimentadas de todas las maneras imaginables, termi- 
nando ó comenzando por chocolate 

En un banquete ofrecido á los diplomáticos por el se- 
cretario de estado Mr. Blaine, tuve á mi lado al ministro 
de una república centroamericana, general cuyo nombre 
creo haber olvidado, y con gran candor me dijo: « ¡qué 
costumbres tan singulares son las de este país 1 » ¿ Cuá- 
les? le pregunté con alguna sorpresa. « Aquí se invita 
páralos bailes, de noche», respondió... Con franqueza le 
expuse que tal era la general costumbre en Europa y la 
mayor parte del mundo culto. Ignoro si en Costa Rica 
el general asistía á bailes de día, aunque es verdad que 
se baila á las veces en los tés de las 5 p. m., pero enton- 
ces con luz artificial, aunque el baile sea antes déla comi- 
da. Este niismo sefíorministro, diplomático sin experien- 
cia y falto de la preciosa calidad de quien observa á fin de 
ser correcto, se creía al corriente de los usos sociales : in- 
vitado oficialmente á un banquete en la (]asa Blanca, se 
creyó con el derecho de no contestar al convite escrito, 
puesto que podía enfonnarse en el ¡niervalo ; juzgaba que 
era potestativo ir ó no. El ministro de México, temeroso 
que procediese mal, le dio francamente la lección, autori- 
zado por ser el decano del cuerpo diplomático, á fin de 
que respondiese aceptando el convite. Inacabables fueran 
las anécdotas que me ocurren sobre este buen señor, quien 
sin duda era la vez primera que salía de su país, con una 
familia numerosa y que, ni por la indumentaria, ni por 
las maneras, podía hacer buen papel social. 

El 9 de marzo por la noche tuvo lugar la última recepción 
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olicial en la Gasa Blanca, y paréceme conveniente que re- 
produzca mis impresionesdel día siguiente, transmitidas en 
la intimidad familiar de mi frecuente con*espondencia con 
mi hijo, la cual constituye un diario de las realidades del 
medio ambiente en que actuaba, ce Después de las 9 de la 
noche, el presidente y su hermana, que hace los honores 
de dama de la Casa Blanca, y las señoras del gabinete, se 
colocaron en el salón azul. Empezó el desfile : el cuerpo di- 
plomático primero, anunciando uno por uno á sus jefes de 
legación; los jueces de la corte suprema, los senadores, 
los diputados. El presidente, como toda la concurrencia, 
permanece de pie. Es un ceremonial monárquico, porque 
pueblo y partidos políticos prestan homenaje al presi- 
dente, representación oficial déla nación. No es posible 
conversar con el jefe del estado, porque la ceremonia del 
desfile dura las horas que señala el convite oficial. A las 
1 1 , el presidente, sin mezclarse con la concurrencia, sube 
imevamente á su departamento. ¿Podría hacer más el rey? 
Suprimido el trono y la herencia gubernamental, la eti- 
queta es parecida, como tuve después ocasión de obser- 
varla en la corte de Madrid » . Son hombres improvisados 
estos polititians , pero, una vez en sus puestos oficiales, re- 
presentan y asumen la gravedad del cargo, ellos y sus fa- 
milias. La supuesta llaneza democrática es un mito. En- 
contré en Washington más etiqueta que en el imperio 
del Brasil. Los ministros imperiales tenían modestísimas 
residencias, y muchas de sus señoras no asomaban la na- 
riz en la alta sociedad. Aquí, por el contrario, se disputan 
recibir los miércoles las familias de todos los secretarios, 
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miembros del gabinete : de pie, á la entrada de sus salones 
ó de sus salitas. Todas las familias, las de los jueces de la 
suprema corte, de los senadores, de los diputados, de los 
empleados militares, almirantes ó generales del ejército, 
observan la misma etiqueta, j esto constituye la vida oficial 
vertiginosa durante la season. 

El mundo oficial contribuye con su contingente tradi- 
cional desde los tiempos de Washington, porque es de evi- 
dencia que la base de este formulismo jerárquico comien- 
za en ia parte activa que la esposa y la familia toman en la 
vida social. Y está de tal manera consagrado el uso por la 
sanción prestigiosa de la tradición, que los senadores y di- 
putados vienen con sus familias, las que ambicionan el vi- 
siteo general. Hay en el aspecto de muchos políticos délos 
estados, falta de distinción, evidente grosería en los mo- 
dales, y descuido en el traje; porque está en la naturaleza 
de la democracia que las medianías vulgares suban repre- 
sentando así la posible igualdad de lo ordinario y grosero. 
Por el contrario, la sociedad elegante en Nueva York y en 
Boston es distinguida en las formas de los caballeros y se- 
ñoras; lo es también en Washington, en las famiUas de 
los jueces de la corte suprema y de muchos otros perso- 
najes y ricos señores. 

La aristocracia del dinero se aleja de ambicionar los 
puestos rentados : cuando más, aspiran al senado; las fa- 
milias de los ricos de Nueva York ó Boston no vienen á 
Washington, la atmósfera oficialías aleja, no necesitan 
exhibirse entre los polititians . 

En el baile en casa de Wheeler era dificilísimo subir y 
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bajar las escaleras, cuajadas de gente, las unas para dejar 
los abrigos, las otras después de haberlo depositado. Esca- 
sísima luz, ausencia de alfombrado : además, vulgarizaba 
la escena los olores de la cocina del piso inferior. No ha- 
bía sillas en las salas donde se bailaba. Me demoré una ho- 
ra. La concurrencia aumentaba sin cesar. 

El 1 2 de marzo comieron en casa las señoritas Johnson y 
Rickets, una c/ioperonne y los ministros de los Países Bajos 
y de Suiza, quien se presentó de levita, á pesar de saber 
que había señoras en la comida y que íbamos después al 
teatro . Los adornos d e flores los hacen aquí con mucho gus- 
to, porque se cultivan éstas muy bien y se pagan caras. 
Para mis 3 invitadas Irajéronme 3 ramos de rosas : uno de 
color rojo, otro de pimpollos rosados y otro de matices de 
colores claros. Estaban preparados para que las damas los 
lucieran en el teatro. Vimos esa noche la Belle Hélene. La 
noche anterior conduje 3 señoritas, con la chaperonne de 
marras y 4 diplomáticos, jefes de legación. 

Fuíá Nueva York por asuntos del semcio, aunque no 
de carácter diplomático . 

En abril de i886 presencié una noche la más fantásti- 
ca exhibición nocturna de la compañía del circo de Bar- 
num, célebre por lo numerosa y lo variado de sus elemen- 
tos ; ocupaba una extensión de más de 3 blocks de edificios, 
con antorchas rojas y carros dorados de diversas formas, 
con las jaulas que contenían fieras, los unos tirados por 
8 tiros de caballos, los otros por elefantes, camellos, etc. 
Quise presenciar el espectáculo, y refiero mi impresión. 
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Desgraciadamente hizo un tiempo lluvioso. Fui al circo. 
Aun cuando no es fácil inventar algo en estas exhibiciones, 
este establecimiento es ciertamente colosal. Mantiene lOO 
caballos, tiene 1 2 elefantes y un numeroso personal, hom- 
bres de estatura gigantesca : 3 chinos que podían calificarse 
de gigantes, gordos y fuertes. Luego una multitud de ena- 
nos y de mujeres gordas : era una exhibición de las mons- 
truosidades humanas. El edificio es una construcción colo- 
sal, y en seguida del circo se encuentra el museo, donde, 
en hileras y sentados, se veían aquellas malhadadas cria- 
turas de acróbatas y pruebistas, para satisfacer la curiosi- 
dad enfermiza : ¿qué móvil elevado y civilizador inspira 
esa exhibición de mujeres gordas y de gigantes ? Confieso 
con lealtad que recorrí el llamado museo, y, ante mi pro- 
pia conciencia, no me justifiqué de mi curiosidad malsa- 
na. La menagerie es grandísima y se ven animales raros, 
varios hipopótamos, osos blancos, leones, tigres y varie- 
dad de fieras de todos los países. El edificio donde se hace 
esta exhibición es enorme. El circo donde se da el espec- 
táculo, se dividía en 3 ó 4 grandes centros, en los cuales 
se hacían diversas representaciones ; pruebas acrobáticas 
de todo género. La concurrencia estaba en proporción al 
tamaño del espectáculo : los asientos valían desde 5o cén- 
timos hasta 2 dollars. En verdad digo que, únicamente 
por decir lo he visto, me disculpo de mi curiosidad, 
pues con franqueza afirmo que no me divertí. El inte- 
rior está profusamente alumbrado con luz eléctrica y 
gas, y los espectadores parecían convalescientes de un 
manicomio, por su paUdez, efecto de la iluminación. 



Me retiré á las loy 3o minutos, y continuaba la fun- 
ción. 

En Washington, terminada la estación oficial, los di- 
plomáticos se ausentaban, los unos con licencia para vol 
ver á Europa, los otros para los sitios de baños, muy abun 
danles en los Estados Unidos. 

De Nueva York volví á mi residencia en Washington, 
donde me encontré con un crecido número de periódicos, 
con multitud de cartas pidiéndome noticias é informes : 
sorprendíame, no pocas veces, lo necio de las preguntas. 

¿Está acaso la humanidad enferma ó siempre fué ma- 
yor el número de necios que de gente equilibrada ? Reci- 
bía numerosas peticiones para que diera mi autógrafo, y 
terminé por creer que era ardid de bribones. Mi suposi- 
ción tenía por origen la especulación con la vanidad. 
Anuncian un remedio para curar todas las dolencias que 
aquejan á la pobre humanidad, y certifican la verdad déla 
afirmación reproduciendo la firma de los autógrafos co- 
leccionados. ¿Qué les importa á los desconocidos la for- 
ma de mi letra? ¿Qué utilidad hay en coleccionarla? 
Francamente, ó hay epidemias que debilitan la razón ó es 
el aguijón de explotar á los más candidos. 

En abril escribí á mi hijo agradeciéndole los 3 vo- 
lúmenes que me envió : la Société de Londres, la Société 
de Madrid, y la Société de Berlín. Le escribía, en lo de 
abril de i886 : ce Muchísimo te agradezco los volú- 
menes que me has mandado. He comenzado á leer la 
Société de Londres. Es curioso saber que la reina baila 
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todavía y que las princesas se mezclan y danzan hasta 
con los criados, en lugares y días marcados. Me repug- 
na el hecho, á pesar de que nacimos en una demo- 
cracia. Estos monarcas creen conquistar popularidad, de- 
gradando la propia dignidad: no es democratizarse, sino 
vulgarizarse. Aquí es más encopetado Mr. Cleveland, 
pues si el populacho le da la mano, sólo con los poUlitians 
conversa. Es un parvenú quizá, que se da ei tono que 
su posición le impone. Suben los políticos desde las ra- 
pas inferiores de la sociedad, por su propio mérito; pero, 
elevándose, la igualdad se transforma en ordenadas divi- 
siones sociales. Esta nación merece un libro análogo, 
pero prematuramente he {perdido todas las ilusiones del 
trabajo intelectual y mi desencanto se torna en desgano » . 
Le decía en carta fecha 1 5 del mismo mes y año : « Me in- 
teresa mucho la lectura de la Sociélé de Londres, y meque- 
do convencido de que la sociedad de los Estados Unidos 
es la reproducción de aquella ; son las mismas cosas, idén- 
ticos los defectos, semejante el carácter, con diferencias 
más burdas, quizá menos elegantes. Las observaciones 
del autor son aplicables á este país, hasta en el hecho de 
que alguna miss huya con el cochero. Hay hipocresía y 
egoísmo, que allí en Londres llamó la atención del críti- 
co, y aquí se me presenta bajo múltiples aspectos. Dicen 
que las mujeres se ruborizan de nombrar ciertas ropas in- 
teriores y no de hacer todo, mientras, eludiendo el hecho 
físico, no se comprometan por las consecuencias : ¿son 
acaso — como ese hbro pretende — demi vierges que se 
permiten, para usar el eufemismo francés, tout saufVirré- 
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parable?,.. no puedo seguir bajo este aspecto tan espi- 
noso ; pero la semejanza es perfecta en las invitaciones, 
los tés, las recepciones con el prosaico buffet, quizá en la 
imitación hay matices burdos. Aquí Mr. Cleveland no se 
quita el sombrero cuando le saludan, y lo mismo el em- 
[)erador del Brasil » (i). 

Por los diarios que enviaba podía juzgarse del movimien- 
to socialista, poderoso y alarmante : los obreros quieren 
ser los señores. Se impondrán á los capitalistas, que quie- 
ren á su vez organizarse en trusts : lucha de los menos 
contra la in^aciable avidez de la multitud. 

Esta gran nación, formada con la reunión de los hom- 
bres de todos los países, de todas las razas, de todos los 
credos religiosos, está en la época de la evolución, bus- 
cando refundirse en un todo uniforme que levante la tra- 
dición como fuerza. Los de abajo y los de arriba quieren 
dinero, este es el dios : ¿cómo lo quieren ? por cualquier 
medio y para derrocharlo. ¿Cuáles son los elementos con- 
servadores de esta sociedad? La familia es centro transito- 
rio, los hijos buscan el oro como lo adquirió el padre, por 
su esfuerzo personal; la mujer continúa la vida osten- 
tosa, por la riqueza que busca en el marido en perspec- 
tiva. Hay la fiebre en el lujo femenino y su alegre frivoli- 
dad de la flirtation : sin embargo, el amor tradicional de la 
familia parecíame una excepción. En cuanto una niña 
anda sola, se emancipa de guardianes, inclusa la mamá; 
que, á su vez, no se preocupa de las hijas sino para que 

(i) Doc. del archivo en «San Rodolfo ». V. G. Quesada al doctor E. Qucsada. 
Washington, 15 de abril de 1880. 
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sean lujosamente elegantes, más que las de sus rivales en 
sociedad. Eso explica que tantas y tantas prefieran la vida 
en el hotel, ó en los fíats ; el hogar, la mesa de la familia, 
presidida por el padre y bendecida por la madre, es una 
formula délas sociedades en decadencia. . . supongo que lo 
piensan, puesto que lo realizan. Estos defectos son, empe- 
ro, heredados : los deploro. De manera que mi juicio era 
que aquella gran nación está haciendo la evolución para 
fundir la unidad del tipo nacional futuro. 

En este país, las cuestiones que me producen inquietud 
son las que se agitan entre el obrero y el capitalista : reco- 
miendo la lectura del mensaje del presidente Cleveland al 
congreso. Es esa una cuestión social muy grave ; la so- 
ciedad en agrupaciones de capitalistas, las unas para com- 
batir á las otras, todas para explotar al consumidor den- 
tro y fuera de este país. Los negros, este cáncer de la 
sociedad norteamericana, quieren armarse para hacer que 
su vpto se cuente en las luchas electorales, imponiendo 
candidatos. Los blancos, á su vez, miran crecer esta raza 
negra, prolífica en proporciones sorprendentes, y en odio 
á la mezcla contra la cual la ley y las costumbres levantan 
una muralla, porque quieren conservar la raza blanca, el 
tipo europeo, amenazado de transformarse si se mezcla 
con negros y con chinos. El color de la piel es una marca 
de división visible contra la humanidad unificada : el 
mulato es mezcla híbrida. La ley Lynch es una arma 
defensiva y terrible. 

En Washington se sufre de fiebres intermitentes, palú- 
dicas, por las emanaciones de las tierras pantanosas con la 
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diminución de las aguas del río, y comencé á experimentar 
su influencia perniciosa para el extranjero no aclimatado. 
Mi médico me aconsejó el cambio de clima y los diplomáti- 
cos habían comenzado á emigrar, terminadas las sesiones 
délas cámaras, durante la estación del movimiento social. 
El calor era excesivo y el asfalto de las calles parecía con- 
tribuir á calentar la atmósfera, porque la acción del sol se 
iba sintiendo hasta en el calor de las paredes, tan poco es- 
pesas y tan ligeramente construidas. 

Deberes oticiales me obligaban á volver á Nueva York, 
para cumplir encargos del gobierno. Me alojaba siempre 
en el mismo hotel Clarendon, pero invitaba á veces con fre- 
cuencia al malogrado cubano Marti, en los numerosos y 
muy buenos restauranis de aquella populosa y rica ciu- 
dad. Una vez que terminé mi tarea, quedé libre para aten- 
der exclusiva y preferentemente á mi saludy, aprovechando 
que el señor Farini, encargado do negocios ad inierim del 
Uruguay, aceptaba una excursión al Niágara y un paseo 
rápido al (Canadá, emprendí el viaje. 

Me embarqué en Nueva York para Albany, en un 
precioso vapor. Me demoré algunas horas para visitar 
rápidamente la ciudad y, el domingo inmediato, tomé 
el ferrocarril que conduce á Niágara Falls. Me alojé en 
el Cataract house, cerca de las cataratas : atravesé el ría 
y pasé al Canadá, donde me embarqué en un vaporcito 
para contemplar de más cerca el imponente espectáculo 
de aquéllas. El 26 de mayo tomé el tren, luego me em- 
barqué para atravesar el lago Ontario y desembarqué 
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en Toronto, donde me demoré para conocer la ciudad. 
Por la noche tomé billete en pullman car y en la mañana 
siguiente llegué á Montreal, alojándome en el Windsor 
hotel : almorcé y tomé un carruaje para recorrer la ciudad. 
El cambio de aires y de escenas mejoró completamente 
mi salud. La sociedad con el señor Farini me hizo más 
agradable la excursión : tenía con quien hablar, y aun 
cuando él era joven y, por tanto, había la desarmonía de 
la edad, sin embargo su exquisita cortesía me hizo pla- 
centero el viaje. 

Volví á Nueva York por el tren directo, para descansar 
en esa ciudad antes de volver á Washington. En Mont- 
real el vicecónsul argentino, que lo era también del Uru- 
guay, nos invitó á almorzar en Saint James clab, en el cual 
saboreamos un excelente desayuno. El 3i de mayo llegué 
á Nueva York, donde recibí en el hotel Clarendon una 
carta de la cuidadora de mi casa, diciéndome que temía 
hubieran entrado ladrones en mis piezas del primer piso, 
porque el balcón central aparecía abierto. Aunque el úl- 
timo día de mayo era the decoration day y había formación 
de tropas, no juzgué prudente prolongar mi ausencia. 

Precisamente, como medida de precaución, pagaba, co- 
rno todos los vecinos, 5 doUars mensuales á un guardián 
privado para el cuidado nocturno de nuestras casas. La 
ventana estaría mal cerrada y el viento la abriría, puesto 
que nada faltaba. 

No era posible permanecer en Washington ; los calores 
comenzaban en junio con una atmósfera de fuego, mien- 
tras el verde délos arbolados de las calles, las plantas y las 



— 55 — 

flores de los muy bien cuidados jardines en las plazas, 
ofrecían un espectáculo alegre y, sin embargo, ni por la 
noche se sentía fresco. La soledad era visible, porque las 
gentes de la sociedad que recibía, estaban veraneando. 

Son tan contradictorios los hechos que observo en la 
más poderosa de las democracias modernas, que en íhe 
decoration day, es decir, en el aniversario en que se cubren 
de flores las tumbas de los militares muertos defendien- 
do la unidad nacional, se hacía la misma manifestación 
pública con los separatistas. De manera que tendría dere- 
cho en suponer que aun están vivas aquellas dos tenden- 
cias opuestas. 

En esa época nos veíamos con frecuencia con el señor 
Peralta, ministro de Costa Rica, con el coronel Frey, mi- 
nistro de Suiza, y almorzábamos alternando de casa, de 
manera que no me encontraba aislado. 

Con licencia de sus gobiernos, se ausentaron los minis- 
tros de Francia, Rusia, Italia, Bélgica, Suiza y Dinamarca. 

Llegó á Washington don Adolfo G. Calvo, nombrado 
cónsul argentino en Nueva York, y resolvimos hacer una 
rápida excursión yendo á Baltimore, Filadelfia y Nueva 
York. De ahí yo iría á Saratoga para elegir mi residencia 
de verano, visitando, además, á Boston. Deseaba conocer 
algunas de las grandes ciudades de los Estados Unidos ; 
pero como no tenía secretario, mi ausencia de Washington 
sería por poco tiempo, que ambos quisimos aprovechar, 
esperando él el exequátur á su patente de cónsul. 

Mi visita á Filadelfia me dejó muy complacido : es una 
gran ciudad comercial. Entonces, 1886, me llamó la aten- 



ción el edificio del correo, la municipalidad, el templo 
masónico y otros destinados á servicios públicos. No me 
detuve el tiempo que deseaba, porque el señor Calvo te- 
nia urgencia para ocupar su puesto. 

A fines de junio estuve en Baltimore. En Nueva York 
visité ta isla del elefante famoso, hecho de zinc : encontré 
estensos los muelles techados, pero detestable el sitio por 
el calor excesivo y la arena caldeada por el sol. Tomé el 
tren por la noche y á las s de esa madrugada llegué á 
Elmore, donde era preciso esperar hasta las 7 a. m. para 
continuar el viaje, y no era posible almorzar. Con el señor 
Calvo visitamos las espléndidas montañas Walkins gUns, 
sitio veraniego y de baños, bueno para morirse de tedio. 
Estuvimos en Rochester, y yo, por segunda vez, visité 
el Niágara. Regi'esamos por BúíTalo, donde dormimos y 
vinimos á Utica, donde también pasamos la noche. 

Llegamos á Saratoga y este sitio me gustó para veranear. 
Espléndidos hoteles, algunos donde pueden alojarse 1 5oo 
huéspedes. Esta residencia, durante la estación, es alegre : 
música en todos los grandes hoteles, bonitos paseos, las 
galerías exteriores son los salones de la concurrencia donde 
se pasan horas, antes y después de almorzar y comer. El 
problema era estar acompañado, buscar relaciones para 
conversar : como la estación comienza el 1 5 de julio, tomé 
la resolución de volver á mi residencia. 

La ciudad de Boston parecióme animadísima, sorpren- 
dente el movimiento en sus amphas calles, y el gentío con- 
tinuaba hasta tarde de la noche. Me alojé en el Reveré holel: 
me hubiera demorado varios días, pero el señor Calvóte- 
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nía prisa por regresar á Nueva York. Esta excursión me 
hizo mucho bien, mi salud mejoró y el cambio de escenas 
reanimó mi espíritu abatido por la soledad. 

Con fecha 3 de mayo recibí, datada en Buenos Aires, 
una carta del ministro de R. E. señor Ortiz, diciéndome : 
« Sus notas y documentos, que envía y hago publicar, de- 
muestran el laudable empeño que V. tiene para servir los 
intereses del país, y la competencia que lo caracteriza para 
observarlos sucesos que allí se desarrollan, no obstante 
las dificultades naturales que para eso ha de ofrecerle el 
idioma y la falla de secretario... En poco tiempo más creo 
que tendrá V. lo que le falta. Lo feUcito por lo bien que 
desempeña sus funciones » (i). 

Volví á Washington, y el calor ora más insoportable 
que en l\io Janeiro, donde las brisas del mar refrescan y 
humedecen la atmósfera: pero aquí los va|>ores del asfalto 
de las calles, recalentado por el sol ardiente, hacían las no- 
ches sofocantes. La casa parecíame rodeada de llamas, la 
calle peor que un horno : resolví mi pronto regreso á Sa- 
ratoga, poniendo en conocimiento del gobierno el higar 
donde pasaría el mes de mis vacaciones diplomáticas. 

La vida política ofrecía un hecho digno de observación, 
pues los innumerables vetos que Mr. Cleveland oponía á 
muchas leyes de pensiones militaresy oti'as, comprometían 
su futura reelección para la presidencia. En cuanto á la 
sociedad, había cesado por completo. No es posible visitar 
con el calor que postra, mayor que todo lo que había co- 
cí) Archivo en « San Rodolfo». El ministro de R. E. al plenipotenciario 
Quesada. Buenos Aires^ 3 de mayo de 18S6. 
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nocido. Verdad que en esos momentos, julio 12 de 1886, 
Washington estaba bajo la influencia de una onda tropical 
que elevó el calor á loS"" F. Se sentía la falta de lluvia en 
algunos estados, habiéndose incendiado bosques: el día 
anterior me vinoá buscar en coche el señor Soteldo, y no 
so movían las hojas de los árboles : la atmósfera abra- 
saba . 

Desde Washington, el 19 de julio de 1886 escribía á mi 
hijo : «... veo un gran porvenir para la República Argen- 
tina. Me atrae con mirajes de grandeza la Patagonia y las 
tierras del Chubut interior. Ustedes asistirán á una trans- 
formación maravillosa: no dudes del porvenir de nuestra 
tierra, como nadie duda de la luz del sol. á pesar de los 
días tempestuosos. Mira hacia adelante. Llámame opti- 
mista, soñador, pero yo he visto transformarse la na- 
ción » (i). 

Lo único que me preocupaba era que no se gobernara 
correctamente, convencido de que mi país necesita tan sólo 
una administración honrada, dirigida por poüticos sanos 
Y con fe en el porvenir, para asombrar al mundo : la se- 
riedad en el gobierno, — independizándolo de la camara- 
dería Y del prejuicio de que « los amigos » pueden permi- 
tirse todo y pedir lodo — es lo único que se precisa para 
inspirar confianza en el exterior, pues eso traerá la esta- 
bilidad en la moneda, la sensatez en los presupuestos y la 
garantía de una justicia sana. 1^ inmigración no exige 

« I Dw. archño cit \ . G. Q\N*sack al doctor E. QiM^ada. Washimylom. i 9 
4e j-'.h »V í««i. 
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inás : pero tampoco se contenta con menos. . . Honradez, 
honradez, y fe en el porvenir : esas son las cualidades 
que deben predominar en nuestros estadistas ; la habilidad, 
por grande que sea , no puede suplirlas ; los descreídos y 
los cínicos jamás podrán ser buenos gobernantes, y no 
dejarán de su paso sino lamentaciones y desastres. Fe y 
honradez ; eso es lo que observo en los Estados Unidos, 
eso es lo que en este gran país enaltece más á los hombres 
políticos ; por eso aquella nación es cada vez más poderosa 
y más próspera. 

Por una cadena de casualidades mandé al ministerio una 
serie de artículos de diversos diarios norteamericanos, muy 
elogiosos sobre la Argentina . «Desdeaquí , — decía á mi hijo , 
— el país crece como un niño gigante. Las pequeneces de 
la política interior quedan como entre telones y no es mejor 
aquí ; mas en esta nación todo es grande, resultado del 
médium en que se desenvuelven los sucesos. Ya están 
soñando con el sucesor presidencial : los unos, partida- 
rios de la reelección , son naturalmente los que están en el 
poder ; los otros, quieren alguno de los suyos. El partido 
republicano está fraccionado en grupos con cabezas direc- 
tivas diversas : muchas medianías, pocos hombres de es- 
tado descollantes. Lo mismo acontecía en el Brasil y cosa 
semejante en la Argentina. Dicen aquí que Mr. Blaine as- 
pira y sueña con el poder : pero hay muchos, inferiores en 
calidades, que le hacen competencia. El partido demócrata 
sacrificó sus doctrinas de liberalidades aduaneras, de de- 
rechos moderados, para no disgustar á los industriales 
que no quieren competencia; se hacen evolucionistas. No 
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es posible marchar contraía corriente. Las tarifas, la gue- 
rra aduanera, irá más lejos... » (i). 

La liebre intermitente volvió á atacarme, y las pildoras 
de quinina me producían malestar. Kl médico me aconse- 
jó el viaje á Saratoga, como yo lo deseaba : la fiebre es 
causada por lospantanos delPotomac. El cambio de cli- 
ma era necesario. 

El 3 1 de julio hubieron varios atacados de insolación. 
Llovió y refrescó algo. 

El 3 de agosto llegué á Nueva ^ ork y el i seguí viaje 
para Saratoga. La lluvia había refrescado la atmósfera y 
el viaje por el tren fué agradable. La fiebre palúdica mejo- 
raba y el médico disminuyó la dosis de quinina que me 
estaba prescripta. Entretanto mi salud sufría las conse- 
cuencias de la fiebre intermitente : tenia días de bienestar 
físico y otros de decadencia y postración. En Saratoga 
tomaba agua mineral en la fuente Congress uoater, que 
prescriben para curar la fiebre malaria. Encontré alli ai 
ministro Muruaga y juntos tomamos coche para paseamos 
por la tardo : temía que se domonise |)ocos días. 

Estando en ese sitio llegó allí el ministro de Chile, se- 
ñor (lana y su familia, quien me decía que estaba sor- 
prendido de oirme hablar inglés con señoritas y conversar 
alegremente. 

l^\ vida en aquel lugar de verano era animada : me levan- 
taba temprano, me {^aseaba en un lindo parque cercano al 

• I \rvhi\o en <« San Rodolfo - . /Ktc. W.'. 
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hotel, donde había fuentes de aguas minerales : á medio 
día, tomaba mi baño de agua mineral. Al fin, tomé una vic- 
toria para pasear, y siempre conducía á alguna señorita, 
las que no se excusaban para el paseo. Practicaban lamas 
absoluta libertad, y con este contacto iba aprendiendo in- 
glés. Mi salud mejoró, lomé i/í baños minerales, y las 
aguas de lafuente que ya he indicado me habían fortifica- 
do, tanto que el ministro de Chile, que me conoció en Río 
de Janeiro, me repetía que me encontraba remozado. La 
verdad es que haciendo una vida de diversiones banales, de 
activo movimiento, quizá el médium influyese en mi me- 
joría. Pasé cerca de un mes, y mi espíritu estaba alegro. 
Tenía que volver á Washington por mis deberes oficiales. 

Salí el mismo día que se daba un lujoso garden parly 
en el Union hotel; pero como la fiesta era por la noche, 
quise evitar el traje de etiqueta, encontrándome aún 
convalesciente, porque la humedad délas noches en aquel 
lugar parecíame peligrosa. Una fiesta análoga me res- 
frió seriamente. 

Se decía que la estación veraniega en Saratoga fué muy 
corta este año, pues sólo duró 3 semanas, lo que hizo 
que los hoteles perdieran dinero : los veraneantes se iban á 
las orillas del mar, donde tantos y tantos son los lugares 
á la moda. No les bastaba la alegre vida de Saratoga, ne- 
cesitan cambiar; y los baños de mar por una parte, y, por 
otra, la oportunidad de lucir sus lindos trajes ante un nue- 
vo público, impulsaba á alzar el vuelo, dejando solitario lo 
que en la estación era bulliciosa Saratoga. 
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Cuando llegué á Washington en los primeros días del 
mes de septiembre, el congreso había cerrado sus sesio- 
nes y el presidente y Mrs. Cleveland estaban ausentes. 

El otoño en Washington es una estación deliciosa : sin 
embargo, volví a sentir la malhadada fiebre, pues los pan- 
tanos que deja la bajante del río producen el paludismo, 
que ataca á los que no están aclimatados. 

Llegó el invierno con sus nieves y ventiscos, sus lluvias 
y sus fríos. «El trabajo es mi distracción, — escribía ámi 
hijo, el 6 de diciembre de 1886, — la cuestión Malvinas 
ha sido para mí la ocupación absorbente. He trabajado 
desde las 8 a. m. hasta las [\ p. m. y algunas veces releía 
de noche lo que había escrito durante el día. No es un estu- 
dio literario: es una demostración jurídico histórica: fría, 
pero lógica, sólo la apreciarán los competentes : no hay fra- 
seología, cuidadosamente destérrela retóricaflorida )) (i). 

Mi salud era mala, el médico me hacía diagnósticos in- 
quietantes : pretendía que el movimiento del corazón era 
acelerado y anormal, lo que atribuía á debihdaddel orga- 
nismo y me prescribía baños calientes. Mi sueño era esca- 
so y mi espíritu se entristecía, á pesar de que mi voluntad 
se empeñaba en la lucha para vencer el mal. 

El ex-ministro de R. E., doctor Ortiz, me escribía carta 
amable diciendo que no me moverían del puesto que ocu- 
paba sino para mejorar y preria mi aquiescencia. 

Comenzaba la vida social activa. 

Recibí una circular del ministerio abrazando un círculo 

(i) Archivo en « San Rodolfo». V. G. Qucsada al doctor £. Quesada. Wa$' 
hingtorit 6 de diciembre de 1886. 
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tán amplio de indagaciones y de informes, que un diplo- 
mático tendría que enloquecerse : observaciones directas 
desde el sistema policial hasta el escolar, es decir, viajes, 
estudios incesantes ; el programa abrazaba la redacción de 
varios libros I Y la nota la recibía cuando había terminado 
el memorándum sobre las islas Malvinas, que tardaba más 
la copla que la redacción. Observé al ministro que el suel- 
do no cubrir.a los gastos de los viajes por todos los esta- 
dos, para rjunir antecedentes y hacer las observaciones 
pereonales que exigía el programa y. por tanto, que me 
ocuparía como me fuese posible. 

Estaba invitado á comer todos los domingos en casa del 
ministro de Chile, don Domingo Gana ; recibí convite del 
ministro alemán para un banqueteen la legación y, poste- 
riormente, otro del ministro de España, para diverso día. 
Yo había invitado á comer al señor Gana y su señora, al 
ministro de México y la suya, y al ministro de España. In- 
vité para una segunda comida á los jefes de legación de 
varias naciones, entre ellos, al ministro del Brasil. Distri- 
buí invitaciones para otras dos comidas. No podía reunir 
cada vez sino 8 personas, porque el comedor era pe- 
queño, lo que me obligaba á repetirlos convites. Recibí 
después invitaciones para comer en casa del ministro do 
Suiza, de Rolivia, del general Foster y señora, y Mr. y 
Mrs. Hitt, quienes habitaban una de las más lujosas casas 
de Washington ; ella está habituada á los refinamientos 
de la sociedad de París, donde residió mucho tiempo; 
era elegante y muy distinguida. Lujo y buen gusto eran 
los rasgos que caracterizaban su sociedad. 
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Kfi la jseason en 1887 recibí numerosas ín^itacioDes* 
porque «m; había agrandado el círculo social que frecuenta- 
ba « de manera que desapareciéronlas tristezas producidas 
por la soledad : pcTO la cuaresma ponía límite á ciertas 
(ie^tas y comenzaba á recibirse con más intimidad. Las 
Cí^stumbres sociales tienen aquí su tradición inalterable, 
generalmente se hacen más frecuentes las invitaciones á 
comer. 

Acostumbraba cambiar de aire para evitar el paludismo 
de lo» pantanos del Potomac, haciendo visitas frecuentes 
á \ueva York y alguna vez á Filadelíia. 

Kl /| de marzo de (íse año amaneció nevando, todo esta- 
ba cubierto de nieve» y tales cambios bruscos de tempera- 
tura afectaban mi salud, bastante delicada. Se decía que 
había cólera, el ministro de España me refería que lo había 
tenido y mi médico me aseguró que, en efecto, se sentía 
lo que se llama cólera de invierno, precursor del epidé- 
mico. 

Llegó Sarah licrnhardt con una compañía escogida, y 
como un repórter del New York Herald le preguntara cuál 
era su juicio sobre los países sudamericanos que había re- 
corrido, respondió : c( Adoro á Buenos Aires, á Río de Ja- 
neiro y México: y detesto á Chile, á pesar que allí tengo 
algunos parientes franceses » . Esta galantería de su opinión 
sobre mi país, me obligó á hacerle una visita, á fin de ex- 
presarle mi agradecimiento por el recuerdo de la república . 
Me contestó : « Buenos Aires es la Nueva York de Sud 
América: adelanta mucho, es un pequeño París, allí hay 
literatura propia y es el único centro que estimo : los de- 
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más... sontdes brutes ! » Esto no quise repetirlo, porque 
en la legación de Chile estaban indignados por la manera 
^mo juzgaba á ese país. A tan benévolo juicio, para nos- 
otros, correspondí enviándole un hei^noso ramo de fio- 
res. Me había manifestado, sin embargo, que el público 
argentino se mostrabra frío en los espectáculos dramáti- 
cos, pero que, en las 29 funciones que dio, tuvo mu- 
cha concurrencia. Refiero este incidente porque la artista 
es de una independencia absoluta en sus apreciaciones; 
y confieso que el reportaje, publicado en un diario de la 
circulación del New York Herald, tuvo eco en la sociedad 
washingtoniana. Había tomado un palco para las funciones 
de esa temporada. 

La temperatura en marzo tuvo cambios bruscos, nieve, 
vientos huracanados, lluvias, calor, y mi salud estaba deli- 
cada ; el médico se opuso al proyectado viaje á Nueva 
York, porque opinaba que me convenía chma más tem- 
plado. Mi médico me prescribió como higiene mucho 
ejercicio á pie, y, desde entonces, diariamente lo hago. En 
esa época los diarios publicaron que se había aconsejado 
lo mismo al presidente Cleveland, porque se exponía en 
caso contrario, á morir paralitico ó apoplético, antes de ter- 
minar su período presidencial. Era, en efecto, extraordina- 
riamente grueso, y el color de sus facciones sanguinolento, 
corto el pescuezo, y amplias y carnudas las espaldas : de 
manera que la vida sedentaria aparecía, hasta para los 
extraños á las ciencias médicas, como un peligro que era 
prudente combatir por la higiene. Personalmente ob- 
servaba que, si no hacía ejercicio á pie, sufría del cora- 
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The New York Herald, de i6 del mismo mes, pubKcó 
un artículo sobre la República Argentina, cuyo contenido 
me causó sorpresa. Mr. Curtis me había pedido datos re- 
lativos á la República Argentina, y, con ese fin, utilicé las 
noticias de los diarios que había recibido. La población 
la indiqué con arreglo á los dalos que publicó La Re- 
vue Américaine de París, y ha causado sorpresa el positivo 
progreso de nuestro país. Supoin'a que fuese Mr. Curtís 
quien hubiera dado esas noticias, aunque iguales envié 
también á un diputado que las solicitó. Lo publicado pa- 
recía un cuento de Las mil y ana noches y aunque no han 
dicho lodo cuanto remití, incluso estadísticas. Acompañé 
la situación de los negocios bancarios, descuentos y circu- 
lación, interés del dinero. Cuando veo agrupadas las ci- 
fras, yo mismo me sorprendo. Esta prosperidad despierta 
celos en los países sudamericanos. 

El artículo del New York Herald fué vivamente comen- 
tado en los círculos oficiales de Washington. El senador 
Dolph, en una interesante conversación sobre el particu- 
lar, me hizo algunas observaciones de estadista que mere- 
cen meditarse : « las cifras de las estadísticas de su país — 
rae dijo — son ciertamente asombrosas, pero, aun des- 
cartando la posibilidad de que un optimismo exagerado 
haya podido inflarlas, me llama la atención el hecho de 
que la población no ha aumentado como debiera, compa- 
rando los cálculos de ahora, desde que no se ha practi- 
cado nuevo censo, con los resultados del censo de 1869. 
Y nación cuya población queda relativamente estacionaria, 
puede tener, en determinado momento, — con una serie 
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de años de buenas cosechas, por ejemplo — una prospe- 
ridad real, pero que no debe tomarse como permanente y 
definitiva. Además, me alármala progresión creciente de 
las ciñas de los presupuestos nacionales y provinciales de 
su país : aumentandeuna manera, al parecer, poco sensata ; 
y aun cuando de lascifras estadísticas resulte que la renta va 
en análogo aumento, ocurre que eso es precai'io, pues se 
basa principalmente en el impuesto aduanero y éste tiene 
que fluctuar con las importaciones : un año de malas cose- 
chas ó de pánico, por fuerza restríngela importación, y, por 
lo tanto, disminuye la renta fiscal. Sobre todo, los gastos de 
los presupuestos de su país, comparados fríamente con la 
cifra de su población y de su producción , son inexplicables 
á los ojos de un estadista yankee : parece que hubiera, en 
esa nación, verdadera furia por sancionar gastos, por 
derrochar recursos, por arrojar por la ventana cantidades 
fabulosas, como si fuera inagotable la lluvia de oro que 
hoy los inunda . Es eso muy peligroso : se diría que los 
miembros de su congreso y de su gobierno no reflexionan 
lo bastante, que no se dan cuenta clara de lo que tienen, 
que marchan con los ojos vendados. . . Si vienen malas co- 
sechas ó si estalla una revolución, cuando se acaben los 
millones de los empréstitos que hoy contraen allí hasta 
para fundar bancos, es evidente que se producirá una 
crisis súbita, que puede ser de funestas consecuencias para 
su país. Escuse estas observaciones, pero son sugeridas 
por la lectura del artículo del Herald, controlado con el 
examen de las publicaciones oficiales de su país que tene- 
mos en la biblioteca del congreso». Pues bien, esas sen- 
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satas observaciones de 1887, á-los 3 años se convirtieron 
en deplorable realidad, demostrando así el acierto con que 
los estadistas norteamericanos estudian las cuestiones que 
afectan á las naciones del continente. 

Ocupaba como escribiente á una dama de 5o abriles 
á quien encomendé la redacción de otros artículos noti- 
ciosos, sirviéndose de las noticias de los diarios argentinos, 
y Mr. Curtis le ofreció ayudarla. Yo me proponía dará 
conocer en los Estados Unidos á la república, absoluta- 
mente desconocida. 

La valorización de la propiedad tenía á la sazón uno de 
esos momentos de suba extraordinaria, tanto que oía decir 
que había ciudades en los Estados Unidos donde el au- 
mento ha centuplicado el valor. En los extramuros de la ca- 
pital se trazaban nuevas calles en lugares completamente 
despoblados, se construían las aceras, se plantaban los ár- 
boles y quedaba preparado el sitio para nuevas casas. Era 
visible que eso respondía á una especulación muy bien cal- 
culada, porque la capital oficial atraía la población de una 
manera visible. Me aseguran que ahora, 190^, el creci- 
miento essorprtíndente, sin queme asombre, porque he 
sido testigo de una evolución parecida en Berlín, compa- 
rando las épocas en que la conocí, en 1873, y cuando pre- 
senté mis credenciales de enviado extraordinario y minis- 
tro plenipotenciario en 1903. Idéntico progreso he obser- 
vado en Dresde, en Estrasburgo y aun en Madrid, desde 
que se edificó el barrio que se llamó de Salamanca, hasta 
los años en que desempeñé allí mi larga misión. 
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En el cuerpo diplomático los cambios eran continuos. 
El señor Soteldo, encargado de negocios en Venezuela, fue 
llamado para ocupar un empleo en su país, y nombrado 
para sustituirlo el señor Olavarrfa. 

Cerradas las sesiones del congreso, el presidente se au- 
sentó en vacaciones y la vida oficial quedaba en receso. 

El 1 6 de julio de 1887 fué el día más caluroso de la 
estación, las rálagas de aire caliente sofocaban, la casa 
estaba como un horno, desagradable era salir ; según los 
diarios, el termómetro marcó 100^ F. antes de las 3 p. m.; 
cayeron caballos heridos por el sol en las calles y fueron 
frecuentes los ataques de insolación. La ciudad estaba 
solitaria, toda la población con recursos, veraneando, y 
hasta los empleados tenían vacaciones. Sólo quedábamos 
el señor OlavaiTía y yo, del cuerpo diplomático, y él se 
marchaba con licencia para Caracas el 18 de julio : pocos 
días después emprendía yo el viaje para Saratoga. 

Estuve en Nueva \ork. y fui á Long Branch, lugar de 
moda, con preciosas casas de campo, sitio veraniego á las 
orillas del mar : pero era preciso conocer á las familias que 
alli estaban : de otro modo la soledad me aterró, aunque 
el paisaje me seducía. Volví á mi horno de Washington, 
para emprender la excursión provectada. 

La soledad y el calor me tenían febriciente. En esta si- 
tuación sentía un fenómeno psicológico singular : soñaba 
despierto : la imaginación, en vez de adormecerse por el ca- 
lor, se hacía activa ; los recuerdos me asaltaban : veía en el 
pasado, hombres, cosas, escenas : recordaba conversacio- 
nes, y, cuando tenía la plena conciencia de eslar despierto. 
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no tenía la certidumbre de haber soñado con los ojos 
abiertos. Sentía la necesidad de encontrar, cerca de mí, 
alguien con quien conversar. La lectura me aburría, y no 
tenía voluntad para fijar la atención. Despedí á la señora 

que me servía de escribiente, porque, bajo mil pretextos, 
faltaba y no hacía las copias. 

Según el presupuesto, lalegación en Estados Unidosde- 
bía tener secretario y agregado, y no tenía, sin embargo, 
quien copiara una simple nota ! El secretario absorbía su 
tiempo escribiendo correspondencia para La Tribuna Na- 
cionaL El agregado vivía tranquilamente en París, con 
licencia concedida en el ministerio, y parecióme poco 
equitativo que yo pagase cincuenta dollars para tener uu 
escribiente. A las legaciones se les había encomendado 
informes y estudios sobre multitud de materias : cuando 
mandé alguno, obtuve por contestación un simple y lacó- 
nico acuse de recibo, y lo pasaban al ministerio del ramo, 
mientras publicaban todo cuanto decían las entonces lla- 
madas oficinas de inmigración... Con franqueza digo, me 
faltó el estímulo. 

Aun no había emprendido mi excursión veraniega á 
Saratoga, y ya el presidente se había ausentado por dos 
ocasiones para cambiar de clima, se decía, y descansar 
aquél : mas lo cierto eran los trabajos preparatorios para 
la reelección presidencial por un nuevo período, proce- 
diendo con exquisito tino el candidato y con más empe- 
ño y calor sus partidarios, los demócratas. 

El senador Sherman, á su vez, personalmente buscaba 
apoyo para su propia candidatura, y la agitación entre el 
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partido republicano era empeñosa, porque Mr. Blaine era 
un poderoso competidor. El partido demócrata sólo sos- 
tenia un candidato y era el mismo presidente, cuya reelec- 
ción quería. Kra ésta una ventaja para la lucha, porque 
las fuerzas no se dividían; mas, en esa época, parecía que 
había poco entusiasmo en los partidos. 

Mi permanencia en Washington no me ofrecía traba- 
jo : érala estación muerta, faltaban estímulos para la pro- 
yectada excursión veraniega, porqueme encontraría con ei 
mismo pueblo, las mismas costumbres, lo que era monó- 
tono. El viaje dentro del territorio de los estados que for- 
man esta gran nación, tiene el sello típico de la uniformi- 
dad, modificada ciertamente por los paisajes délos diversos 
lugares de verano : sin embargo, por todas partes y siem- 
pre, las mismas costumbres. 

En Europa esas excursiones tienen la ventaja de visitar 
naciones diversas, pueblos diferentes, costumbres varia- 
das, y ese cambio atrae al extranjero. Mientras que en la 
vastísima extensión délos Estados Unidos todo es iguaU 
menos la naturaleza ; la misma riqueza acumulada, exhi- 
biendo bajo múltiples formas un lujo ostentoso en la com- 
petencia vanidosa del mismo pueblo de los diversos esta- 
dos: idioma, trajes, paseos y hasta los edificios, tienen el 
mismo carácter. Todo quiere mostrarse : desdelas chapas 
de oro de la casa del viejo Vanderbilt, en Nueva York, hasta 
los cottagesde Long Branch, de estilo chinesco ; el lujo ex- 
terior, para herir los ojos. La fiebre del cío/íar barniza todo : 
las damas, llevando brillantes y perlas desde las primeras 
horas de las mañanas, en los grandes salones de los bote- 
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Ifts de verapo, hasta la ostentación del número de baúles 
del equipaje de cada millonaría que veranea. Todo tiene 
cierto tinte churrigueresco : la arquitectura, los trajes, las 
tiestas veraniegas. De manera que sabía que de Washing- 
ton á Nueva York, de aquí á NewPort ó Saratoga, encon- 
traría apenas individualidades diferentes dentro del tipa 
general característico del país. \ tanto, que en la ciudad 
capitolina hasta los criados se contratan por estaciones : 
los hay para el servicio de la season ó para la estación ve- 
raniega : varían sólo los salarios. 

Hay en esta nación cosas dignas de admiración y de útil 
enseñanza : el espíritu público, la eficacia de la asociación 
para todo lo útil, y en grado eminente el diarismo, cu- 
ya organización, é influencia social y poh'tica, es una fuer- 
za y un guardián vigilante. Influye en la averiguación de 
los delitos y en la efectividad de los castigos. Si se comete 
un crimen misterioso y sensacional, cada diario importan- 
te envía su repórter para las indagaciones, cueste lo que 
costare, y esta acción espontánea y libre, estimulada por 
la competencia para mostrar la habilidad en los medios 
empleados, es un eficaz cooperador de la policía ; y , además, 
existe la policía privada que el público costea, con la abso- 
luta prescindencia de la que se paga con los impuestos. 
Los reporters realizan maravillas y la emulación aguijonea 
el ingenio de tal manera, que los criminales son persegui- 
dos por una jauría, y en esta caza triunfa siempre la inter- 
vención del diarismo. Viajes dispendiosos, interroga torio* 
é indagaciones admirables por la lógica de la inducción, 
guían al repórter de cada diario para descubrir la verdad : 
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no los inspira, sin duda, el sentimiento de la justicia sino 
la utilidad y el crédito. La reputación de un repórter tiene su 
cotización, y el más hábil tiene mayor precio. El alma que 
mueve esta colosal aglomeración humana, es el interés. 
Hay grandes bribones, grandes estafas : pero, al mismo 
tiempo, grandes condenaciones. En efecto, las grandes es- 
tafas, la compra y venta de votóse influencias en la muni- 
cipalidad para obtener la concesión de los elevated y tran- 
vías .en la ciudad de Nueva \ork, dieron origen á procesos 
famosos, que poblaron las cárceles de condenados á Ira- 
bajos forzados. Estafaron millones, verdad es, pero el es- 
carmiento de algunos fué una lección. 

Todo es ciclópeo, las empresas y las ganancias : y, en 
esta danza macabra, la mujer desempeña con frecuencia su 
papel: impulsa, estimula, seduce. La vanidad y el lujo son 
motores en la lucha sin piedad. El pobre quiere ser rico, 
éste millonario, y la contienda no engéndrala piedad. Di- 
cen que el extranjero no puede apreciar con equidad la vida 
social : pero, si se le considera como un espectador en el 
teatro, juzga con más imparcialidad el mérito de los acto- 
res, los recursos escénicos y la indumentaria : mientras 
que, los que tienen su papel activo, no pueden ver defec- 
to desde la platea. 

A fines de julio emprendí la obligada excursión á Sarato- 
ga : todo estaba como el año anterior; sin embargo, me pare- 
cía menos concurrencia. Encontré los conocidos del verano 
pasado, y, por lo tanto, mis relaciones fueron extendiéndo- 
se. « Aún tengo ráfagas de alegría, — escribía á mi hijo el 
7 de septiembre de 1887, — y la sociedad juvenil perfuma á 
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las veces mis tristezas de solitario. Son las señoritas norte- 
americanas tan amables y bondadosas, y tanto se empe- 
ñan en hacerme olvidarla nieve de mis cabellos, que en 
Saratoga me hicieron conversar en inglés y hemos reído 
muchas veces. Sus afectuosas demostraciones son una ino- 
cente compensación en la soledad en que vivo. Así, pues, 
conservando el dominio de mi razón tranquila, corrieron 
las horas en atractiva sociedad, luchando con las dificulta- 
des del idioma, mientras ellas con inteligente bondad adi- 
vinaban mi pensamiento, ayudándome á desenvolverlo. 
Era, en verdad, un mutuo esfuerzo intelectual que me ab- 
sorbía, y ellas reían alegres de nuestras recíprocas angustias 
en esas conversaciones sin pasado y sin mañana, que alegra- 
ban lashoras en ese sitio de verano. Mi cabello blanco no las 
asustaba, y las más jóvenes, — por cierto no las más feas, 
puesto que aún conservo el sentimiento estético por la be- 
lleza, — eran las que con más frecuencia conversaban. » La 
verdad es que ni mi vida solitaria, ni mis años, me hicie- 
ron enemigo de la sociedad. Los recuerdos tristes, como 
las nubes, vienen, desaparecen, vuelven y se suceden sin 
cesar; y lo que era el rayo luminoso, lo formaba la alegría 
juvenil de aquellas inolvidables y bondadosas criaturas. 
Gustaba ser cortés con ellas porque retribuyen con cariño- 
sa bondad mis homenajes, y se empeñan en galvanizar la 
vejez, ya sin ilusiones. Me complacía déla franqueza gen- 
til con que cultivábamos esa sociedad : yo, respetuosamen- 
te caballeresco: ellas, genuinamente obsequiosas. Gustan 
de la vivacidad colorida de la conversación , característica 
de nuestra raza, mientras ellas, de levantada cultura inte- 
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lectual, dueñas del individualismo independiente, acep- 
taban esta lucha en la sociedad, y la alegría bulliciosa se 
hacía comunicativa. 

En septiembre estaba nuevamenteen Washington, don- 
de tema cupé y victoria con buen tiro de caballos, buen 
cochero y lacayo con imevas libreas. En las lindas tardes 
paseaba en coche abierto por los pintorescos alrededores 
de la ciudad. En octubre leí un extenso informe del cónsul 
norteamericano en la Argentina, Mr. Backer, quien reco- 
nocía los progresos realizados, de los cuales se ocupaba con 
extensión, pero observaba que se cometía abuso con ei 
crédito, que se hacían empréstitos excesivos, dominados 
por el criterio equivocado de andar de prisa, y profetizaba 
una crisis. Podría aplazarse el fracaso si las teorías ex- 
puestas por el presidente argentino en el mensaje al con- 
greso, se hicieran efectivas, es decir : no aumentar los 
gastos, no conceder garantías á ninguna empresa, y, en el 
caso de venta de los ferrocarriles del estado, pagar parte 
de la deuda exterior, puesto que lo que aconseja la pru- 
dencia previsora era disminuir los intereses abrumadores, 
reducir las erogaciones, administrar con honradez, ce- 
sando en el papel absurdo de constituir gobierno tutor del 
interés privado. Dejar la iniciativa de los negocios al cui- 
dado y á la iniciativa privada : tal es el sistema que veía 
observaren los Estados Unidos, y la enseñanza del ejem- 
plo parecíame imponerse. 

Vivía observ^ando la nación, donde el individualismo es 
un factor de la prosperidad, donde los gobiernos cumplen 
su misión manteniendo el orden y la paz, sin esc absurdo 



77 — 



socialismo oficial de colonias agrícolas, que ha sacrificado 
en la provincia de Buenos Aires su banco y su ferrocarril. 
Los pueblos viriles no creen ni confían en los gobiernos- 
tutelares. Guzmán Blanco era el tutor de la república de 
\enezuela; antes de irse á Europa repartió entre los em- 
pleados un millón de pesos, y les ordenó compraran ca- 
sas para habitación... Asumir ese papel de tutor, es em- 
pequeñecer la sociedad . 

La vida social washingtoniana comenzaba lentamente á 
activarse. Llegaban los diplomáticos, que pasan eL verano 
lejos del clima abrasador de esta ciudad. El presidente 
Cleveland andaba de excursión, que fué una verdadera y 
continuada fiesta. Era un candidato muy probable para la 
elección de presidente : los demócratas querían su reelec- 
ción. El partido republicano aún no había designado el 
que sostendría en la lucha. 

En octubre se presentó un repórter pidiéndome noticias, 
y le di todos los diarios argentinos que había recibido. Me 
irritaba que algunos diarios publicaran noticias bajo el 
epígrafe The liille Argeniine Republic, diminutivo que juz- 
gaba ofensivo. En los Estados Unidos no es posible rectifi- 
car lo que los diarios afirman, pues tienen la monomanía 
déla infalibilidad, y el único medio para combatirla era 
por vías indirectas : tal fué mi procedimiento. Mi acción 
era esencialmente personal, y, por lo tanto, tenía que es- 
perar las oportunidades; porque, si sospechan que hay 
interés, aspiran al honorario, y yo no tenía recursos ofi- 
ciales para nada. 
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Seguía con interés el movimiento político, para lo cual 
tenía organizada metódicamente mi vida. De lo á 1 1 de la 
mañana recibía lecciones de inglés, leía después The New 
York Herald y The World, almorzaba, y despuésde almor- 
zar despachaba la correspondencia ofícial y la particular. 
A las 3 salía en coche para visitar hasta las 5 p. m. , y leía 
antes de comer The Evenning Skir. Levantábame muy tem- 
prano, y esas eran las horas de escribir mis libros y de es- 
tudiar. 

Me convencí entonces que no era posible la reforma 
arancelaria para disminuir los impuestos, puesto que, en 
un congreso de banqueros, sancionaron que no era pru- 
dente disminuir los impuestos que el pueblo paga sin vio- 
lencia, mientras que convenía disminuir la deuda pública. 

Se opinaba que en ese año habría un exceso de cien millo- 
nes, después de pagar los gastos presupuestos. El secreta- 
rio del tesoro, que desempeña las funciones de ministro de 
hacienda, había comprado fuertes cantidades de bonds al 
precio corriente en la plaza, reduciendo por este medio la 
deuda pública, además de la amortización periódica é ince- 
sante establecida. Ahora bien, el excedente de la renta pre- 
tendían unos que se empleara en aumentar la marina, en 
pensiones y obras públicas; otros deseaban se hiciera una 
distribución entre los estados de la Unión ; mientras que 
algunos querian disminuir la deuda nacional, exoneran- 
do de impuestos las materias primas para la industria, 
como la lana. Esto me interesaba, pero lo juzgué difícil : 
• lo que sí me llamó la atención fué la sensatez con que, 
republicanos ó demócratas, procedieron los miembros 
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del congreso, resistiéndose á votar gastos á granel ó á 
despilfarrar el excedente del tesoro, con lo que demos- 
traban conservar toda su sangre fría en raedio de esa 
prosperidad financiera ; su preocupación fué disminuir, 
ante todo, la deuda pública : así proceden los verdaderos 
estadistas, con mesura y con calma. Es verdad que el 
gobierno les presenta informes minuciosos, exactos, y 
estadísticas fidedignas : de modo que, en todo momento, 
un congrosai puede saber cuánto tiene y cuánto debe el 
país, de qué recursos puede disponer el P. E. y cuánto 
es lo gastado. Nunca el congreso sanciona gastos sin tener 
á la vista esos estados informativos : por eso se legisla 
aquí con seriedad. 

La prosperidad de las finanzas era un hecho que halaga- 
ba con razón la vanidad del país. Pueblo y gobierno se 
preocupan del aumento de la riqueza, y sostenían la abso- 
luta prescindencia de intromisiones internacionales. Esa 
era la preocupación del momento. Fuera egoísmo tradi- 
cional ó prudente previsión, se profesaba la teoría de evi- 
tar las complicaciones internacionales ; después, han cam- 
biado de ideales, se han hecho de colonias é intervienen 
en la política exterior. La fuerza les atrae para actuar en 
otras esferas. Tan cierto era mi juicio en 1887, que en la 
cuestión de pesquerías con el Canadá y en los sucesos en las 
islas Samoa, — donde la Alemania depuso un reyezuelo 
y resolvió por la violencia las cuestiones que debatían en 
Washington el delegado de Alemania, de la Gran Bretaña 
y el secretario de estado Mr. Bayard, — éste hizo declarar, 
después de los sucesos, que los Estados Unidos nada tenían 
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que ver con lo hecho por Alemania, en tanto que se respe- 
ten los derechos norteamericanos. 

Así se mostraba sin exigencias con las grandes poten- 
cias; en cuanto á las débiles naciones vecinas, son tantas 
las demostraciones de acatamiento solicitando su influen- 
cia para salvarlas de conflictos internacionales, — como lo 
hizo Colombia en sus cuestiones con Italia : como Vene- 
zuela, en su controversia con la Gran Bretaña ; como Gua- 
temala, á su vez, en su disputa con los Estados Luidos 
Mexicanos, — que me causaba pena ver las humillaciones 
á que se sometían, ante la egoísta y arrogante preponde- 
rancia de este gobierno fuerte. 

Sin duda alguna, estaba contemplando las palpitacio- 
nes de una gran nación. Mr. Cleveland, en su viaje de 
vacaciones, pronunciaba discursos por todas partes para 
recordarles loque habían sido como colectividades huma- 
nas, y adonde ahora habían Uegado por medio del esfuerzo 
individual, que es el factor más eficaz de la riqueza nacio- 
nal. Parecíame que este ejemplo debía ser enseñanza en mi 
país, puesto que había retrógados que sostenían la teoría 
de los gobiernos tutores, de la providencia gubernativa ! 

Este es un gran pueblo, desde que sabe enriquecerse : 
todo el talento, la aspiración y la gloria individual, se fun- 
dan en acumular millones, escusando, quizá, esa sed de 
riqueza en la frecuencia con que fundan grandes estableci- 
mientos de enseñanza, de caridad ó de utilidad general. 
Causábame pena y zozobra cuando, en esa época, 1887, 
leía en los periódicos argentinos la facilidad con que se 
concedían garantías del tesoro general para empresas par- 
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liculares ; porque era contrario al sistema social y político 
de que era testigo, cuyos resultados daban la mejor prueba 
de acierto. En los Estados Unidos no se solicitan garantías 
gubernativas, y todo se deja al criterio personal bajo la res- 
ponsabilidad privada ; verdad es que construyeron grandes 
ferrovías en los tiempos pasados concediéndolas garantías, 
empero, fundados en la experiencia, abandonaron ese pro- 
ceder por peligroso para el tesoro, que quitaba al individuo 
elcuidado de estudiar bien, con sus propios elementos, las 
probabilidades de la ganancia. Por esta razón no quieren 
subvencionar líneas de vapores, y astutamente pretenden 
ensanchar su comercio á costa de los imprevisores gobier- 
nos hispanoamericanos, habituados á conceder garantías, 
sea en dinero efectivo, sea en rebaja de los aranceles adua - 
ñeros. Y es singular la candidez de los hispanoamericanos I 
No tienen productos que se necesiten en este gran merca- 
do, porque sólo producen materias agrícolas y ganaderas 
similares á la producción norteamericana, de manera que 
si nuestro tesoro costease hasta el transporte de la corres- 
pondencia y encomiendas postales, sería preciso aumentar 
las erogaciones en beneficio exclusivo de la industria en 
los Estados Unidos. ¿Cuál es el aliciente efectivo de una 
reciprocidad imaginaria? A México lo sedujeron con la 
misma tarifa postal, y The Post reconocía que el comercio 
norteamericano ganaría enormes sumas una vez que se 
acostumbre al comercio en detalle por las encomiendas 
postales, libres de todo impuesto, sin posibilidad de com- 
petencia en el comercio al por menor, que paga patentes, 
alquileres y toda clase de contribuciones locales. 
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Por estas consideraciones no intentan celebrar conve- 
nios análogos con naciones fabriles : no lo pretenden con 
el Canadá, ni con ninguna nación europea. 

Se observa en esta gran nación un hecho curioso : el 
exceso entre la renta y los gastos asciende á millones, y 
tal exceso es en moneda sellada de plata y oro, ó papel 
equivalente. Tales millones se depositan en la tesorería 
nacional, de manera que esas sumas cuantiosas se retiran 
de la circulación. Ahora bien, semejante fenómeno pro- 
duce escasez en la circulación monetaria. De manera que, 
para no producir una crisis, es necesario devolver á la 
circulación sendos millones, actualmente depositados sin 
producir absolutamente nada. Mientras lo general es que el 
fisco tenga en los países extranjeros necesidad de dinero, 
porque son más los gastos que las rentas, no recuerdo 
ningún otro, donde el exceso de estas rentas depositadas 
amenace con una crisis en el mercado monetario. La pla- 
ta sellada, que por todas partes resulta inadecuada para la 
circulación, aquí no la recarga ni traba, porque en ese me- 
tálico se hacen los depósitos en la tesorería nacional, y el 
mercado no está sobrecargado con dicha moneda. No se 
depositan greenbacks, billetes, por lo peligroso que resulta 
su conservación, expuesta á desperfectos; y no parecía ve- 
rosímil depositaran las águilas de oro sellado de 5 doUars. 
Por estas razones no se han experimentado los inconve- 
nientes de la abundancia de la moneda de plata, que, en el 
mercado, no ha tenido depresión en su valor circulante. La 
moneda papel convertible en oro es la más fácü para el in- 
tercambio, y en los Estados Unidos el cheque bancario faci- 
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litaba las operaciones comerciales. A mí mismo me acon- 
tecía rehusar la moneda metálica, prefiriendo el billete; y 
el comercio al pormenor rehusaba el oro y mucho más la 
plata, por los inconvenientes que causa el peso metálico, 
sin ninguna utilidad en el intercambio de los negocios. 

Mi correspondencia oficial exponía sin cesar mis obser- 
vaciones, y sólo obtenía ¡ acuse de recibo I 

Me dispuse á continuar la vida social activa durante la 
season, y, con ese objeto, cambié la decoración de la sala y 
del comedor, á fin deque, ya que eran pequeñas, fuesen á 
lo menos elegantes y confortables. Renové los muebles y 
coloqué dos tapices comprados en París. 

En el Harper's monlly Magazine publicó Mr. Gurtis un 
artículo sobre la República Argentina, aunque con gran- 
des equivocaciones, en general favorable. Con el apresu- 
ramiento del que escribe sóbrelo que ignora, apareció co- 
mo ilustración del trabajo la estatua de San Martín ; pero 
el escritor se equivocó y reprodujo el monumento erigido 
en Río de Janeiro á S. M. don Pedro I ; el 26 de octubre 
comió en casa, y le observé el trastrueque de la ilustra- 
ción. <( Te llamo la atención, — decía á mí hijo por carta 
de 28 de octubre de 1887, — sobre el discurso del general 
Jackson, confederado ; la verdad es que los estados del 
sur, vencidos en la guerra de secesión, conservan aún ar- 
diente y vivo el rencor á sus vencedores, que constituyen 
los estados del norte » ( i ). 

(i) Archivo en « San Rodolfo». El ministro Qucsada al doctor E. Qucsada. 
Washington, *28 de octubre de 1887. 
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Terminada la decoración de mi casa, comencé mis in- 
vitaciones á comer, reuniendo los miércoles un número li- 
mitado de damas y caballeros. 

Cultivé muy cordiales relaciones con Mr. Addee, que 
era el jefe de la sección del departamento de estado para 
los negocios con las naciones hispanoamericanas y hablaba 
correctamente el castellano; y con Mr. Brown, empleado en 
el mismo departamento: les invité á comer con otras perso- 
nas, para sellar las relaciones con una copa de champaña. 

Se abrieron las sesiones del congreso con la lectura del 
mensaje de Mr. Cleveland, y este acto marca el comien- 
zo de la season oficial y social. 

El mes anterior estuvo en Washington el doctor Vic- 
torino de la Plaza, ministro de R. E. , cuando fui enviado al 
Brasil. Comía frecuentemente en casa, y di un banquete 
en su obsequio. El diario Baltimore American, del jueves 
29 de noviembre de 1887, decía que tenía yo « ... one 
of the most slylish turnouts in Washington, and, indeed, is 
conspicuous among the representatives here from foreing coun- 
tries in this malter as in that ofhis cosy little establishment in 
Jefferson Place, where hekeeps house, añdfrequentlyentertains 
hisfriends al eleganl dinner parties » . Mi coche era entonces 
excelente, elegante, con el cochero y lacayo blancos, y un 
buen tiro de caballos. Mis comidas, de las que se ocupaba 
la crónica de los diarios, eran aceptadas por muy lindas se- 
ñoritas y caballeros distinguidos. Mi cocinero era bueno, 
como también los vinos, que recibía directamente de Fran- 
cia, de manera que ocupaba una posición social, y quería 
representar a mi país dignamente. 
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Mr. Roustan y yo frecuentábamos la casa de las seño- 
ritas Paiten, donde comíamos algunas veces, como él en 
mi casa y yo en la suya: y como esas señoritas hablaban 
muy bien francés, tuvimos amistosa confianza, y de ello 
apoderóse un repórter para publicar en el New York He- 
rald de 1 2 de diciembre de 1887, que estábamos en com- 
petencia en el flirt. 

El servicio de mi casa lo tenía organizado : como house 
keeper,\xx\Si sirvienta americana que permaneció en mi ser- 
vicio hasta que se casó, dos chambermaids para que sir- 
vieran y se acompañaran la una á la otra ; los miércoles 
venía, para atender el comedor, un criado blanco, bien ves- 
tido y habituado al servicio, y mi cochero, cambiando de 
librea, desempeñaba el papel de portero. Cuando invitaba 
señoras, las criadas las conducían al primer piso alto, don- 
de dejaban los abrigos. Todo estaba alfombrado, encen- 
didas las chimeneas, de manera que en las frías noches de 
inviernola temperatura era agradable: los cortinajes im- 
pedían que el aire helado penetrase por puertas y venta- 
nas: abundante iluminación de luz eléctrica. De esta ma- 
nera poco me molestaba recibiendo gente, los sirvientes 
desempeñaban con regularidad militar sus diversas fun- 
ciones, y, á pesar de ser hombre solo, el orden era per- 
fecto. 

« El año termina, — escribía á mi hijo desde Was- 
hington, el 36 de diciembre de 1887, — la nieve cubre los 
edificios, los árboles, la calle; el frío es intenso y el cie- 
lo ceniciento. Arde el fuego en la chimenea de mi sala 
de trabajo, amplia, con dos balcones sobre la calle, y la 
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temperatura interior contrasta por lo templada, casi ti- 
bia, con el aire helado exterior y los fríos copos de nieve 
que azotan los cristales. No pudiendo sentamos en el ho- 
gar común y conversar cerca del fuego amigo en la intimi- 
dad familiar, me siento á conversar por escrito para echar 
una mirada rápida hacia el pasado año, que se despide de- 
jándome en buena salud, dando gi'aciasá Dios por la tran- 
quilidad que me concede en estas postrimerías de la vida, á 
pesar de las tristezas de mi soledad. Aquí no llegan los dis- 
gustos de la maledicencia en la tierra de cada ser huma- 
no, ni siento las espinas que clavan las ajenas envidias, 
sin ambicionar nada, sin emulaciones para con los que go- 
zan de lo que yo carezco. Mi único deseo es formar un 
solo hogar, porque mi forzado y necesario alejamiento de 
^illí lo hace, por ahora, irrealizable. Y, sin embargo, esta 
plácida soledad, hasta la cual no llegan ni las alegrías ni 
los disgustos ajenos, me hace avanzar en la vida como pe- 
regrino solitario, pronto para el viaje eterno, sin que lo 
tema ni lo desee. . . » ( i ). La vida social era un gran recur- 
so. Llegó la pascua y recibí amables saludos: varias se- 
íloritas me enviaron sus tarjetas, amigos me escribieron 
amabilidades : entre otros, el doctor Plaza, al embarcarse 
para Europa. 

Invitó á comer uno de los miércoles á \Ir. Addee y Mr. 

Hrown, entre otros. Los diarios daban noticias de estas 

^mniones. lo que contribuía á extender mis relaciones. 

inistaba de la sociedad de las señoras, cultivándola con 

\i^ Krrni>t^ fi\ ^ San Rodolfo ». El ministro Qucsada al doctor E. Quesada. 
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cuidadosa atención. El último miércoles del mes de di- 
ciembre comieron en mi casa el ministro de Bélgica, el 
de Hawaii, los encargados de negocios del Brasil y Vene- 
zuela, el tercer subsecretario del departamento de estado, 
Mr. Moore, el conde Foresta, y Mr. Brown. La comida 
estuvo exquisita. El 39 del mismo mes fui invitado por el 
ministro de Austria-Hungría, Mr. Tavera; asistió una sola 
dama : buena casa, bien amueblada, pero el comedor frío 
como la montaña helada : la noche era intensamente fría, y 
pude convencerme que mi cocinero era superior al suyo. 

El 2 de enero de 1888 fué el día oficial del nuevo año, 
porque el i" cayó endomingo, y donde impera el protes- 
tantismo ese día es consagrado al reposo, á la oración para 
unos, mientras que otros se proveen el día anterior del 
whisky que ha de hacerles llevar con calma la lectura de la 
Biblia. Ese día todo está cerrado, y no se venden bebidas. . . 
con puerta abierta I Las ceremonias oficiales fueron las mis- 
mas : recibo en la Casa Blanca, almuerzo dado en honor 
del cuerpo diplomático por el secretario de estado Mr. 
Bayard. Y cosa casual, el domingo i" de enero de 1888 
nevó mucho, y el 2 lucía el sol en cielo azul claro. El visi- 
teo lo hice con menos prisa que el año anterior, pues co- 
mencé á las 2 horas 3o minutos p. m. y terminé á las 6 
de la noche. Fui obsequiado muy amablemente, recibien- 
do numerosas invitaciones verbales. 

El día i" de enero comí en casa del justice Miller; comen- 
zaba el año con esta iniciación de buen augurio : mis comi- 
das habían servido de atractiva tentación, por cuanto las 
noticias de los diarios constituyeron la salsa estimulante. 
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Estas reuniones de la buena sociedad eran frecuentes, 
comenzando por los divereos secretarios que forman el 
gabinete, los jueces de la corte suprema y la mayoría de 
los diplomáticos, señalando marcada excepción los que 
no devolvían estas atenciones sociales. 

El señor Bayard, secretario de estado, era amabilísimo 
conmigo : en el almuerzo diplomático vino á buscarme 
para alzar una copa . diciéndome que el retrato que me 
había mandado no era bueno, y que lo reemplazaría por 
otro mejor. En el mismo día recibí su tarjeta oficial y la 
de todos los otros secretarios de estado. Esto prueba que 
querían demostrarme estimación personal, con prescin- 
dencia de las relaciones oficiales. Foresta razón hay error 
en el frecuente cambio de los ministros diplomáticos. Si 
el en>*iado tiene méri to y cuahdades, conquista la conside- 
ración : si carece de dotes sociales, conviene reemplazar- 
lo. Proceder correctamente, no cometer descortesías ni 
provocar conflictos, vivir con holgura hospitalaria, ser 
cuidadosamente galante en sociedad, conquistar sobre to- 
do la estimación del bello sexo, que constituye una fuerza 
social omnipotente : es el medio que la experiencia me 
enseñaba debía seguir. Buen coche, para marcar la indi- 
vidualidad oficial; recibir y obsequiar. Asi se abren todas 
las puertas de las casas á la moda : el éxito es infalible, aun- 
que lento. Lo que es contrario á la buena escuela diplo- 
mática es la cursilería hosca, la pretensión de imponerse, 
(iuando se AÍve con vergonzante pobreza, cuando se hace 
del aislamiento un sistema para economizar, ó, por el con- 
trario» cuando se contraen deudas y se busca en el juegos 
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un recurso para vivir, el gobierno está obligado á desti- 
tuir al ministro diplomático. La superintendencia que 
debe ejercer la cancillería necesita ser equitativa, justa y 
severa. 

Juzgué que debía poner en práctica esos medios indi- 
rectos para dar á conocer mi país; y, con ese objeto, for- 
mé albums de las vistas de las ciudades, de los mejores 
edificios, á fin de que el extranjero pudiese apreciar que 
no eran poblaciones de salvajes. Reuní en otros albums 
retratos de los hombres públicos, y délas señoras y sefio- 
ritas elegantes. Puestos esos albums como atractivo, 
acontecía que, antes y después de las comidas, se entre- 
tenían en hojearlos, y así quedaban convencidos de que 
no eran indios los que formaban la sociedad argentina. 
¡ Parecerá extraño ! pero hubo dama de la mejor sociedad 
que me preguntó una vez : ¡ cómo vestían las señoras en 
mi tierra I Verdad que, y bueno es confesarlo, á las veces se 
envía como diplomáticos tipos de raza mezclada, en los 
que la sangre india salta en el color de la piel y el cabe- 
llo, y nada digo de las maneras... Y, por último, estaban 
en las mesas las revistas y publicaciones ilustradas de la 
república. 

Este año mis relaciones se habían extendido, y tanto, 
que recibía invitaciones para bailes en Baltimore y Fila- 
delfia. En lo de enero de 1888 escribía á mi hijo : « Estoy 
alarmado al ver acercarse la profunda crisis económica, 
que causará la ruina de los que han tenido ojos sin ver. . . 
Creo ver claro desde aquí la crisis que se dibuja , desde que 
miro enloquecido al congreso, votando toda clase de ga- 
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rantías; al gobierno, aumentando toda suerte de gastos de 
lujo; y á la municipalidad, emprendiendo boulevares y 
ornamentaciones edilicias, que pagará el propietario ur- 
bano, ya abrumado por impuestos. Veo contraer emprés- 
titos á los gobiernos de provincias y alas municipalidades 
de las mismas : cuando sea preciso pagar los intereses y 
amortizar sus capitales, se producirá la crisis más tre- 
menda, y lo será por la culpable insensatez de todos los 
que, á lo lejos, me parecen atacados de la monomanía de 
las grandezas... La fortuna, obra de la especulación, es 
deleznable si no hay prudente previsión : el abuso del cré- 
dito es fiebre que extenúa y mata » (i). Me aterraba lo 
que. á la distancia, parecíame efecto de la locura : sin ser 
profeta, vi con acierto, mas no pude evitar males. . . Mien- 
tras tanto, observaba en los Estados Unidos el dominio 
del buen sentido : economía en los gastos, aunque no fal- 
taban explotaciones ni favoritos; sin embargo, en el con- 
greso había defensores del tesoro con el mismo interés 
que si fuese propio, aunque en todas partes haya quienes 
no saben conservar lo propio, ni lo ajeno. 

La sociedad de ^\ashington continuaba con sus fies- 
tas. Estaba invitado para un baile en casa de los señores 
Leiter, y en la siguiente noche recibo en la Gasa Blanca, y 
el 19 de enero, banquete oficial en honor del cuerpo di- 
plomático. Sobre mi mesa estaban las invitaciones, sin 



(1) Doc. fiel archivo en <( San Rodolfo >>. El ministro Quesada al doctor 
E. Quesada. Washington, iO de enero de 1888. 
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haber podido concurrir á dos bailes dados en clubs ó aso- 
ciaciones. 

Se publicó en enero un articulo intitulado Social cour- 
iesies lo diplomáis, escrito por Adam Badeau. Comparaba 
el autoría exquisita cortesía con que son recibidos los em- 
bajadores y los enviados diplomáticos en las corles, don- 
de tanto los soberanos como las tradiciones aristocráticas 
consagran como principio de esquisita cultura, recibirá 
los huéspedes oficiales extranjeros de manera de conquis- 
tar sus personales simpatías : « now I ventare lo say Ihat the 
republic ofthe United States exlends lo foreing ministers sent 
to Washington more than one distinclioñ not accorded al any 
earopean court ». Señala, con fundada razón, que es tra- 
dición en los presidentes de los Estados Unidos dar dos 
iiestas anuales en honor de los diplomáticos : una recep- 
ción, para que sean presentados á los miembros del gabi- 
nete, jueces de la corte suprema, senadores, diputados 
y á los jefes superiores del ejército y la marina residentes 
en Washington: y un banquete, ambas ceremonias en la 
Casa Blanca. « Daring the Í2 years that I passed ofjicially 
¿n England no american minister dined with the queen, ex- 
cept Mr. Pierreponl, and that was during the visit of gen. 
GranL Reverdy Johnson, gen. Schenck, Mr. Molley, Mr. 
Welsh, all came and went, and never visiled Windsor, excepl 
io present their credenlials or their recall » . En la corte de Ma- 
drid se da anualmente un banquete en honor del cuerpo 
diplomático. Los lectores del Morning Post leyeron este 
juicio crítico del antiguo diplomático yankee. 

(( Hay otros cumplimientos, — dice todavía Badeau, — 
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que ofrecemos á los representantes extranjeros, que no es 
general fuera. Les damos algunas de nuestras más distin- 
guidas y encantadoras mujeres para sus esposas. Desde 
los primitivos tiempos de nuestra repúbbca prevaleció 
esta práctica hospitalaria. Genet, el enviado francés en 
tiempo de Jefferson, se casó con una hermana de De Witt 
Clinton: y el primer Bodisco, uno de los rusos más capa- 
ces enviados á América, encontró su compañera matri- 
monial enGeorgetown, hace cerca de medio siglo. Yo 
mismo conocí 3 enviados franceses, que sucumbieron 
ante el encanto de las americanas. Mr. de Montholon fué 
casado con una hija del general Gratiot, del ejército viejo; 
Mr. Geoffroi con la señorita Riggs, de esta ciudad; y Mr. 
Outrey con Elena Russell, una famosa beUeza de Nueva 
York. Posteriormente, hace cuando menos 20 años, los 
ministros de Rusia, Francia, Dinamarca é Italia, acre- 
ditados en Washington, todos tuvieron esposas america- 
nas ; y, entre otros, el de Bélgica se casó poco después con 
una bostoniana, y la primera esposa del turco fué una de 
bien conocida familia de Nueva York. La costumbre con- 
tinúa en toda su fuerza bajo la presidencia de Mr. Cleve- 
land. El ministro de México, señor Matías Romero y su 
hermano, se casaron con americanas: los consejeros y se- 
cretarios de las legaciones de Bélgica, el Brasil y España, y, 
recuerdo además, el señor Guzmán, ministro de Nicara- 
gua; el barón Zedtwitz, secretario de la legación de Ale- 
mania, se casó con la encantadora señorita Caldwell; el 
señor Podes tá, déla legación de España, con Mrs. Wrigth ; 
el embajador de Francia, M. Patcnótre, con una señorita 
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<lc Filadelfia; el conde Foresta, secretario de la legación 
de Italia, con una americana; y, por último, el duque de 
Arcos, ministro de España, se casó con una americana. 
¿ Quién dirá que nosotros no ofrecemos al cuerpo diplo- 
mático más altos honores que los que reciben en otras 
capitales? No hay ninguna corte en Europa donde se re- 
cuerden análogas cosas. Las embajadoras hoy de Francia 
en Londres, y de Alemania en San Petersburgo, son ambas 
americanas. Si nuestros hombres no brillan en la diploma- 
cia, nuestras mujeres indudablemente conquistan lama.. . 
Recuerdo que el hermano de un duque inglés, no hace 
muchos años, consagró sus atenciones á una rica dama 
americana, cuyo nombre es conocido en ambos hemisfe- 
rios. Mylord no tenía dinero, pero his grace, el duque su 
hermano, ofreció pagar las deudas fraternales; y lord Bea- 
confield, que era entonces primer ministro y de quien el 
noble novio era un favorito, prometió un nombramiento 
si lord Henry obtenía el premio americano. Conozco lo 
que estoy diciendo, — agrega el cronista, — no violo una 
confidencia, porque han muerto todos á quienes interesa- 
ba el secreto. Lord Henry tenía apresuramiento, pero la 
belle américaine fué astuta : ella conocía su propio valer, 
sus personales y pecuniarios encantos, y estipuló que su 
bien amado fuese primero ministro en Washington antes 
del casamiento. Lord Beaconfield no quiso reemplazar á 
Mr. Thornton, ministro de S. M. B., y el matrimonio no 

se realizó No solamente la consideración oficial, sino 

la social, acordada á los diplomáticos es más marcada en 
Washington que en ninguna de las capitales europeas : 



ciertamente mayor que en Londres. En Europa hay, en el 
cuerpo , algunos cuya importancia depende solamente de su 
posición diplomática: otras veces, como en nuestro pro- 
pio servicio, hay personas cuyas maneras no se formaron 
en la sociedad donde son posteriormente admitidas, y el 
sello de su origen vulgar contrasta en las esferas superio- 
res. Yo he visto en Londres esposas de enviados, vestidas 
de la más acentuada manera como una américaine parve- 
nae... Los diplomáticos, ciertamente, no son muy popu- 
lares en la sociedad de Londres. Tienen su lugar según su 
rango, pero, con excepción de las reuniones oficiales y de 
las casas oliciales, no se les ve con frecuencia. El pueblo 
inglés, alto y bajo, no quiere á los extranjeros ». Perso- 
nalmente no garantizo esos detalles; pero, como curioso 
antecedente para juzgar la sociedad de Washington , repro- 
duzco los juicios de Badeau, — cuyos antecedentes en la 
carrera diplomática dan peso á esas « indiscreciones » — 
publicados, sin ser rectificados, en un diario de singular 
circulación. 

« Las precedentes observaciones, — continúa, — no se 
refieren á los aspirantes á ingleses, á aquellos que ni son 
altos ni bajos, á los que están ansiosos por leer sus nombres 
en el Morning Posi : á los banqueros que han sido ennoble- 
cidos ^knighted' y á los baroues alemanes en el comercio. 
Estos nouveaux rícAe^dan extravagantes fiestas, á las cuales 
no siempre pueden atraer á la aristocracia, pero á las que 
invariablemente invitan al cuerpo diplomático: muchos de 
cuyos miembros aceptan : algunos, porque no conocen las 
diferencias y distinciones en la vida inglesa: otros, ponjue 
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tieneii curiosidad de observarla, y los críticos cínicos 
acostumbran decir, que, algunos, por la misma diversión. 
Cualquiera que la causa sea, se ven frecuentemente más 
miembros del cuerpo diplomático en uno de esos bailes, 
que en las fiestas más exclusivistas de la haute volee. » Son 
observaciones personales de quien afirma haber vivido con 
posición oficial en Londres durante varios años. .. 

« Algunas veces he observado — agrega — las misma» 
cosas en Washington. El mundo que no esfamihar con la 
vida de la capital, que viene para mostrarse en esta socie- 
dad, que va porque desea su sociedad, no porque la so- 
ciedad los desee : todos éstos afectan especial intimidad con 
los diplomáticos. Hace años que pensaba que los miembros 
del cuerpo diplomático no se explican cómo muchos ge- 
iiuinos é importantes americanos fuesen buenos para con 
ellos. He estado muy poco tiempo en el mundo de Was- 
hington en los últimos años, para exponer ahora mi opi- 
nión, y no quiero incurrir en la crítica de los actuales hués- 
pedes de la nación : pero es cierto que muchos del mundo 
fashionahle — ó deseosos de ser gente fashionab le — imitan 
toda moda extranjera y prefieren la sociedad extranjera, 
porque es extranjera, y, además, porque la suponen aris- 
tocrática». Piensa Adam Badeau que no es esa la sociedad 
más apropiada para que un diplomático, enviado con miras 
serias para conocer y apreciar esta nación, pueda estudiarla 
con provecho, « cuando un miembro de nuestro propio 
gobierno, — dice, — los senadores que votan los tratados, 
los congresales que presuponen gastos, son más impor-" 
tantes para los representantes de los poderes extranjeros 
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que las damas frivolas que abren sus puertas hospitalarias, 
y no muestran ojeriza contra the dancing and dining men. » 

En los últimos días del mes de enero, la muerte de un 
diplomático, el ministro de Portugal, hizo suspender una 
comida que daba Mr. Bayard, secretario de estado ; ni los 
diplomáticos concurrimos á un baile que se daba el *j5 del 
mismo mes, por el duelo que se lleva por la muerte de un 
colega. 

Las invitaciones á comer eran tantas y tan frecuentes, 
que con difícultad se llenaba el número de invitados, á cau- 
sa de compromisos previos. Yo daba una comida el miér- 
coles i" de febrero, y fueron numerosas las excusaciones: 
sólo una señora casada aceptó. Me vi forzado á ir al club 
para hacer invitaciones verbales : aceptaron los secretarios, 
barón de Zedtwitz, de la legación de Alemania ; conde Sa- 
la, de la de Francia ; y el señor Gomes, de la del Brasil. Mr. 
Rives, subsecretario en el departamento de estado, fué uno 
de mis distinguidos huéspedes. Todos hablaban francés y 
fuimos, como siempre. 8 personas; !\ damas y 4 caballeros. 

La cuaresma ponía el límite tradicional á la febriciente 
actividad social. Es inevitable este descanso, porque no se 
puede prolongar el andar de banquetea baile, de mala no- 
che al lunch y újive o'clock tea. De tal manera es fatigosa 
esta vida, qué llegan señoras y señoritas de lozanos colores 
y luego se las ve palidecer y enflaquecer, por las fatigas que 
producen las fiestas. La atmósfera de los salones caldeados 
artificialmente, aumentado el calor por las luces y la gen- 
te, resulta poco sana y comiénzala fatiga física. Empeza- 
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•da la época de la sociedad reposada, se reciben los amigos 
en intimidad y cesan las casas de estar con entrada libre, 
para hombres y damas. Vienen de todos los estados, ávi- 
dos de utilizar esta hospitalidad sin cortapisas. 

La noche del domingo i3 de marzo de 1888, después 
de comer en mi casa con el señor Peralta, ministro de Costa 
Rica, á pesar de una furiosa tempestad de viento y nieve, 
saUmospara contemplar el imponente espectáculo. No era 
posible abrir paraguas, y los copos de nieve, como agujas 
heladas, azotaban el rostro : los palos de los alambres eléc- 
tricos, el huracán los volteó, las ramas de los árboles obs- 
truían el camino, donde la nieve no tenía señales de ningún 
peatón ; los coches parecían interrumpidos en su marcha, 
y los tranvías eléctricos se movían muy lentamente. Fa- 
tigaba caminar : llegamos á Connecticutt avenue, atravesa- 
mos Farragut Square, y pxidiíaos llegar kPennsylvania ave- 
nue, de donde, vencido por la fatiga, regresé á mi casa. 
La descripción que publicó The Washington Post detallaba 
los grandes estragos. La comunicación con Nueva York se 
interrumpió, tan grandes fueron los desperfectos causados 
por el huracán. 

Los domingos por la mañana recibían los señores de 
PoUock, donde encontraba señoras y señoritas distingui- 
das. Poseían una grande, cómoda y lujosa casa. Visitaba 
por la noche á Mrs. van Burén. 

El 4 de abril di un thealer party , con señoras y señoritas : 
-entre los caballeros, el señor Muruaga, ministro de Espa- 
ña. Después del teatro cenaron encasa. El 27 del mismo 

mes Mr. Roustan, ministro de Francia, me invitó á una 

7 



theaterpariy y después á cenar en su casa, con damas y ca- 
balleros. El 28 asistí al banquete dado por el ministro de 
Hawaii ; el 8 de mayo, en la legación de China ; y el 3o en 
la de México. Abundaban las fiestas. El 17 del mismo mes, 
banquete en la legación de España; el 18, comida en casa 
de Mr. Foster, el que fué ministro de los Estados Unidos^ 
en México, Madrid y San Petersburgo: la señorita Foster 
comía algunas veces en mi casa ; el lunes 3 1 de mayo, ban- 
quete en la legación de Italia : el barón Fava estaba á la sa- 
zón acompañado con su señora, la que generalmente resi- 
día en Italia. Enumero con intención estos convites, por- 
que era un cambio de atenciones recíprocas. 

En esta época la campaña electoral estaba en su período 
de ardiente lucha, y los partidos se ocupaban de la elección 
de delegados para las convenciones electorales. El partido 
repubUcano aparecía dividido. A pesardela terminante re- 
nuncia de Mr. Blaine, datada en Florencia, sus amigos po- 
hticos querían sostener su candidatura para la próxima 
presidencia, y si así lo deciden, él uo excusara tomar parte 
activa en la campaña. Mr. Blaine ofrecía mucha resisten- 
cia, porque son siempre más populares las medianías que 
los hombres eminentes, y éste tenia una personaüdad de 
primer rango. El partido demócrata, entretanto, aspiraba 
á la reelección de Mr. Cleveland , quien tendría mayoría en 
la próxima convención electoral de este partido. La cues- 
tión internacional, que en esos momentos se consideraba 
grave, era la probable desaprobación del tratado sobre pes- 
querías con venido con el dominio del Canadá : en tal caso» 
se suponía que el presidente recurriría á dictar medidas 
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coercitivas comerciales, que producirían honda perturba- 
ción en el Canadá y en la Gran Bretaña. No se creía que es- 
ta situación fuese precursora de una guerra internacional, 
pero las hostilidades mercantiles pueden producir tempes- 
tades, dentro y fuera de este país. Si se suspende ó prohi- 
be la internación délos productos canadenses por las ferro- 
vías norteamericanas, quedarían paralizadas muchas li- 
neas férreas importantes; el perjuicio sería recíproco. El 
presidente Cleveland hacía cuanto era humanamente posi- 
ble para que el tratado fuese aprobado ; sin embargo, la 
mayoría repubhcana en el senado era poderosa, y á este 
cuerpo, constitucionalmente, corresponde la aprobación ó 
desaprobación del tratado. Se juzgaba que se haría cues- 
tión electoral : la mayoría de la comisión informaría sos- 
teniendo el rechazo, la minoría la aprobación. Se temía el 
rechazo, para herir la candidatura de Mr. Cleveland. 

Los diplomáticos seguíamos con interés la política, para 
informará nuestros gobiernos, como era nuestro deber. 

El 6 de mayo estaba invitado á comer en casa de Mr. y 
Mrs. Tyler : éramos 12 los invitados, señoras y caballe- 
ros. La mesa era redonda, cubierta con ramos de lilas, 
muy elegantemente arreglados. Las velas de los hermosos 
candelabros con pantallas, de manera que la luz viva daba 
sobre el mantel, y los invitados, una vez en nuestro asien- 
to, quedábamos con suave claridad. Muy bonito efecto. 
Comía el ministro de España y yo, como diplomáticos. 
La sociedad alegre, la conversación interesante, las seño- 
ras elegantes y lujosas. 

En junio, las convenciones electorales proclamaron sus 
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candidatos : los republicanos se reunieron en Chicago y 
fué electo el general Harrison. Los demócratas, en San 
Luis, eligieron como candidato á Cleveland. Los calores 
se hacían en esta época sofocantes, y era indispensable 
cambiar de chma. 

El 28 de este mes había instalado mi sala de trabajo en 
el piso alto, sobre la calle, con muebles nuevos, pinturas 
y papeles adecuados y cortinajes en armonía con el con- 
junto. Toldos sobre los balcones, además de las persianas. 
Me instalé lo más confortablemente posible, porque, aun- 
que mi vida de solitario me entristecía, la plácida tranqui- 
lidad deque gozaba y la amable sociedad de mis colegas di- 
plomáticos y de las familias americanas me hacían de- 
sear la prolongación de mi cargo. Además, continuaba 
con empeño mis estudios sobre historia americana y escri- 
bía siempre en las primeras horas de la mañana. Más de 
una vez, en las frías noches de los inviernos, cuando la 
nieve blanqueaba las calles, después de comer con mi dis- 
tinguido amigo don Antonio Batres Jáuregui, ministro de 
Guatemala, pasábamosla velada hablando sobre este lema y 
leyéndole yo, para escuchar su opinión y observaciones, mi 
larga obra La sociedad hispanoamericana bajo la dominación 
española ; de estas veladas ha hecho amistosos recuerdos en 
varias de sus interesantes publicaciones en Guatemala. 

En los primeros días del mes de julio de 1888, resolví 
hacer una excursión de dos semanas á White sulphur springs , 
en Virginia, 12 horas en ferrocarril. Esta excursión tenía 
por objeto librarme de los abrumadores calores, cambiar 
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de aires, y conocer aquel sitio pintoresco, sin que desistie- 
se de mi visita veraniega á Saraloga. Además, me aconse- 
jaron las aguas minerales en esle sitio ; temía encontrar- 
me solo, entre una sociedad de desconocidos. Este es 
el país del elogio estruendoso. El hotel está situado en 
medio de las montañas, y en el membrete grabado del 
papel se lee : Greatesi american resort, accommodating over 
2000guests. El gran establecimiento está rodeado de pre- 
ciosos y pintorescos chalets para familias. Me recomendó 
el lugar especialmente el ministro de Chile, señor Domin- 
go Gana, quien estuvo con su familia el año anterior. No 
era esa época la estación /a^/iionafe/c, la que comienza en 
agosto y dura todo ese mes: pero sea la influencia sugesti- 
va de las recomendaciones, sea el aire puro de las monta- 
ñas alegres, y quizá las mismas aguas, el hecho es que me- 
joró mi dolencia al estómago, suspendiendo los remedios 
que prescribía mi médico. 

El lugar era preciosamente agreste. El hotel central, 
donde se come y almuerza, con su gran salón de fiestas, 
tenía la misma monótona forma de los lugares de springs. 
Los cotiageSy edificados en la falda misma de la montaña, 
en cuya parte central se extiende un pequeño valle y el 
edificio central. 

Encontré personas conocidas, que inmediatamente me 
presentaron á otras, y me hallé en sociedad simpática y 
agradable. Allí se jugaba; pero yo, en mi juventud, pro- 
metí á mi padre no jugar nunca y esta promesa la he cum- 
plido durante toda mi vida, rehusando más de una vez la 
invitación de señoritas tentadoras. 
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dice: «Mr. Quesada, sé que V. es enemigo de los mari-^ 
dos . . . )) Comprendí inmediatamente la indiscreción de la 
esposa, pero tal voz de alarma llamó la atención de todos- 
los aludidos, sentados en aquella mesa. «Es verdad, — 
respondí, — cuando no tengo el honor de conocerlos » . 
Creí poner término de esta manera á aquella descortesía, 
que tomé por una prevención. Nos levantamos, y fuimos a 
tomar el café y á fumar: entonces yD también fumaba. Con« 
versaba con algunos sefiores, cuando mi inolvidable ma- 
rido viene, casi airado hacia mi, y me dice: «Mr. Que- 
sada, seque V. hizo la corte á mi mujer, antes de casarse 
conmigo » . Encontré que la provocación comenzaba su 
período álgido ; « Es probable — le respondí, con estu- 
diada calma , — porque esa era mi costumbre » ; y continué 
conversando con los otros caballeros. Estaba convencido 
de que la señora era intehgente, y aquella indiscreción 
parecióme un recurso para desviar la pista del marido 
irritable. Cuando fué oportuno, observé ala señora que 
mi inocente broma ella la había confiado á su esposo, que 
la tomaba en serio. Ella rió, sin escusarse, diciéndome ba- 
nalidades. . . Tomé el tren para Washington. . . 

En ese mismo parque, en una de las mañanas de sol, 
de las numerosas en aquel lugar montañoso, corrían ni- 
ñas y niños jugueteando : ellas, lindísimas rubias, elegan- 
temente vestidas; ellos, fuertes y alegres. En medio de 
los juegos, vi más de una vez que una de aquellas lindas 
chicuelas tomaba con las manos la cabeza de uno de los 
niños, que tendría al parecer lo años, y lo besaba. El, re- 
signado é impasible, no se oponía, ni devolvía el obse- 
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quio ; mas, al fin, quiso tomar la iniciativa y besó á la chi- 
ca, quién dio el grito de alarma : y todas, de todos los 
extremos del parque, por espíritu de cuerpo, se pusieron 
al lado de la ofendida y corrieron, arrojándolo de la plaza, 
al mancebillo atrevido, sobre el cual arrojaban las yerbas, 
que arrancaban con gritería infernal. Aquel hecho inocen- 
te lo tomé como enseñanza, y no quise exponerme á en- 
contrar en mi camino, en aquel sitio, al abogado de ma- 
rras, á quien, felizmente, no he vuelto á ver jamás. 

Las vacaciones que nuestra ley reglamentaria concede, 
resolví tomarlas en el mes de agosto, yéndome á Saratoga. 
Estaba convencido de que el cambio de clima y el descanso 
intelectual me eran necesarios, distrayéndome, por otra 
parte, con las relaciones adquiridas enlos diversos círculos 
sociales. líl '26 de julio estaba ya de regreso en Washing- 
ton, y tuve la suerte de que la primera noche fuese bas- 
tante fresca. 

En los primeros días de agosto me fui á Saratoga y me 
alojé en el Grand Union Hotel, grandioso edificio, con exten- 
sos jardines interiores, habitaciones cómodas, y yo quise 
estar colocado donde tuviera fresco. Todos los días había 
una orquesta notable, numerosa y bien dirigida, que cons- 
tituía un gran atractivo para los huéspedes. Se daban dos 
bailes semanales en el mismo hotel. El paseo al lago era 
una délas mejores distracciones en Saratoga, yendo en ca- 
rruaje abierto. Y, cosa singular ! en este país de tolerancia 
religiosa, el domingo se prohibe la música y el canto, re- 
sultando un día fastidioso. Si hay verdadera tolerancia, 
¿ por qué prohiben que los que no leen la Biblia, en el do- 
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mingo, se diviertan ? La líberíad religiosa en esta nación, 
como en Inglaterra, impone los usos y costumbres protes- 
tantes, y si prohibiciones parecidas hubiera en los países 
católicos, gritarían contra la intolerancia inquisitorial. 
Aquí, es la ley y las costumbres las que imponen el abu- 
rridor silencio dominical. La práctica de estas libertades 
es curiosamente cómica ! 

Instalado en mi domicího en Washington, veía que el 
otoño mareaba ya el cambio de la temperatura, en un país 
donde excesivos son los calores y los (ríos intensos, las ne- 
vadas (recuentes y no pocos los vientos huracanados, que 
traen ráfagas heladas para barrer las -cálidas nubes de las 
largas tardes del estío. El verano había sido cruel, por fie- 
bres epidémicas en Florida y en varías ciudades: y ansiaba 
ver los copos de nieve que alejarían todo temor conta- 
gioso. 

Las hojas amarillentas délos árboles mostraban las pos- 
trimerías del otoño, que pronto cedería su imperio pasaje- 
ro al frío del invierno. Paseaba en coche por los contornos 
de la capital, y los caminos del Soldiers^hame cubiertos con 
las hojas de los árboles, me mostraban día por día en los 
largos crepúsculos, que pronto el invierno no encontraría 
sino las ramasde losarbolados, que con prisa sepoman, por 
la evolución délas estaciones, en actitud de resistir el firío. 
Me causaba melancolía este espectáculo en mi soledad, 
porque contemplaba la sucesión de las estaciones, y me 
sentía avanxar en el viaje de la vida hacia el final inevitable. 
La críatura humana pasa* mientras la naturalexa se trans- 
forma por la evolución periódica de las estaciones, y las 
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mismas bellezas lucirán para que sean contempladas por 
otras criaturas humanas, que ni se preocuparán de lospe- 
regrinos que pasaron y pasarán, dejando cuando más efí- 
meros recuerdos. Gustaba de contemplar los sitios más 
agrestes, pareciéndome que mi cochero adivinaba mi de- 
seo. Prefería estos paseos solitarios, porque evocaba el re- 
cuerdo de los ausentes; y, en el silencio, nadie ni nada me 
perturbaba en esas evocaciones inofensivas del cariño . Co- 
menzaba á sentir necesidad de retemplar mi espíritu con 
un viaje hacia la tierra de mi nacimiento, y me preocupé 
de soHcitar una licencia. 

En noviembre obtuve una excelente cocinera francesa, 
pero la estación oficial se presentaba muy poco activa, por- 
que la candidatura de Mr. Cleveland, para su reelección, 
fué derrotada, y por lo tanto el mundo oficial no daría fies- 
tas. El nuevo presidente se recibe en marzo, cuando la 
verdadera season ha concluido. Se presentaba una perspec- 
tiva de social tranquilidad. 

Poruña gran casualidad me proporcionaron en el esta- 
blecimiento donde tenía los coches un cochero blanco, 
cuando aquí son generalmente negros, quien hablaba cas- 
tellano y había residido algunos años en la República Ar- 
gentina: en Santa Fe y Corrientes. Estuve satisfecho del 
servicio, tenía un cupé y un milord abierto para la prima- 
vera y el otoño, porque el verano lo pasaba lejos de los 
calores de la capital, para evitar el paludismo de los pan- 
tanos del Potomac. Contraje desde los primeros tiempos 
una fiebre , y mi salud quedó delicada . 

No era fácil cuidar las enfermedades del estómago, por 
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los frecuentes banquetes. En diciembre de 1888 asistí á 
uno dado en la legación de México: otro, en la legación de 
Austria-Hungría ; y el 21 , en la legación del Japón. En- 
denté es que, á mi vez, estaba obligado á retribuir esas 
atenciones sociales. 

El secretario de la legación del Brasil estaba casado con 
una linda americana, que frecuentemente acompañaba en 
mi mesa á las señoritas in\^tadas, desempeñando el caracte- 
rístico papel de chaperonne. Desgraciadamente fueron tras- 
ladados á Roma, y el a 3 de diciembre les di una comi- 
da de despedida. Comieron \ damas y 4 diplomáticos. 
El Washington Posi dio la noticia de la comida al señor 
José Coelho Gómez y su esposa, de la legación del Brasil, 
quienes se embarcaban para Roma. Asistieron : el señor 
Sagrario y su hija, de la legación de España ; la señorita 
van Burén, la señorita Paul y el señor Attwell. 



En 16 de noviembre de 1888 escribía á mi hijo lo si- 
guiente : « Ayer compre algunas obras en una hbrería 
de viejo, y he tenido mucho placer en leer un juicio sobre 
San Martín escrito por un maiíno norteamericano, quien 
le conoció personalmente en el Peni ; hace su retrato y 
describe su carácter. Esa obra, 2 volúmenes, tiene este 
título : Extraéis from a journal written on the coast of 
Chili, Perú and México ^ 1820-22 by cap. Basil Hall. 
South America and the Pacific, by hon. P. Campbell 
Scarlett, London, i838, 2 vol. refiere curiosas noti- 
cias sobre lo que era Buenos Aires en aquella época. 
Travels into Chili, i vol. 1824, London : hay noticias 



sobre Buenos Aires. Estas 3 obras te las enviaré después 
que yo las examine, como también otras que he com- 
prado sobre los mismos tópicos, en las visitas que hago á 
las hbrerías de libros viejos. Cuando encuentro algún h- 
bro que tiene noticias sobre mi país, lo compro siempre, 
con el propósito de aumentar tu colección de obras ame- 
ricanas. Prescindo de adquirir libros sobre derecho cons- 
titucional, porque son numerosísimos y me faltaría di- 
nero y dónde colocarlos aquí ». (i) 

(( Hace poco se ha publicado en Londres, — escribía á 
mi hijo en carta datada en Washington, á 8 de febrero 
de 1889, — una importante obra intitulada : The ame- 
rican commonweaÜh , by James Bryce (London, Mac 
Millan and Gomp., 1888, 2 v.). Recomiendo su lectura 
y estudio. Pedí la obra y no he tenido tiempo sino para 
hojearla, y es preciso estudiarla sin precipitación ». Reco- 
mendele también otra obra, ésta por la finura picaresca de 
la crítica, su título es : Jonatham and hisconiinent, by Max 
O'Rell, cuyo nombre verdadero es Paul Blouet, francés 
avecindado en Londres. Aun cuando en general es bené- 
volo, tiene sin embargo tal agudeza mordaz y tanta gra- 
cia picante en su crítica, que los norteamericanos la sien- 
ten como mostaza en la piel, á pesar que ésta está blin- 
dada con la convicción del poder y de la riqueza. Estos 
libros, como muchos otros que omito señalar, son útiles 
para apreciar con criterio imparcial esta nación, en sus 
pecuHaridades características. La obra de Blouet es hgera 

(i) Doc. del archivo en « San Rodolfo». V. G. Quosada al doctor E. Quo- 
sada. Washington, 16 de noviembre de 1888. 



— no — 



y frecuentemente sardónica, elogia algunas veces con 
entusiasmo, pero busca con cierto empeño lo ridículo y 
lo grotesco. Mientras que la obra de Bryce es un estudio 
serio y fundamental de las instituciones, y por tanto útilí- 
sima, como doctrina, para la Argentina que ha adoptado 
su sistema institucional. Es benévolo en sus apreciacio- 
nes, muchas veces parece que no ha visto de cerca las 
funciones del movimiento múltiple de este gigante, den- 
tro de la unidad nacional, con entidades autonómicas que 
tienen determinado isocronismo para completar el con- 
junto. Merece elogio otra obra : Civilization in the Uni- 
ted States : first and last impressions of America, by Matthew 
Arnold, Boston, 1888. El ejemplar que poseo me fué 
obsequiado por mi amigo el coronel Frey, ministro de 
Suiza. Estas obras las juzgo necesarias para apreciar el 
país. Muy extensa sería la lista de libros interesantes, pero 
faltándome tiempo para leerlas, no me es posible reco- 
mendarlas )) (i). 

El 8 de febrero de 1889, el secretario de Estado, Mr. 
Bayard, dio un banquete oficial en su casa habitación. 

En ese banquete diplomático, ofrecido á los residentes 
en Washington como jefes de misión, se sentó en la 
mesa, frente á mi asiento, el ministro de Corea, caballero 
que no hablaba ninguna lengua europea, y los chi- 
nos, á cuyo lado se encontraba, se entendían escribiendo, 
porque no lo podían de viva voz . Me llamó sobre manera 
la atención que aquel caballero, para el cual la comida eu- 

(i) Archivo en « San Rodolfo ». V. G. Quesada al doctor £. Quesada. Was- 
hington , 8 de febrero de i889. 
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ropea debía ser cosa nueva y extraña, estuviese con cui- 
dadosa atención observando lo que todos hacían, — como 
se servían, como usaban el tenedor, el cuchillo, la cu- 
chara, — procediendo con correcta regularidad, y un aplo- 
mo tranquilo. Aquel proceder fué para mí una enseñanza, 
mostrándome cómo es indispensable observar ; mientras 
que conocí y conozco muchísima gente que mira sin ob- 
servar, y, por tanto, que nada aprende, sobre todo los uso& 
de la cultura en la mesa, ya usando el cuchillo indebida- 
mente, ya encendiendo el cigarro durante la comida y sin 
respeto por los demás, ya conservando el mondadientes, 
con el que urgan sus dientes, generalmente poco limpios. 
Muchas veces he recomendado el ejemplo del diplomático 
coreano. 

En este mes comenzaron á levantarse graderías en las^ 
calles por donde pasarían las tropas, en la ceremonia de la 
recepción del presidente electo, general Harrison. La pre- 
sidencia de Mr. Cleveland terminaba por el triunfo del 
partido republicano. El 17 del mismo febrero escribía á 
mi hijo: «El proyecto del representante de Kentucky, 
Mr. Breeckenridge, que propone nuevamente colocar la 
lana y el Un piale entre los artículos libres de derechos de 
importación, es un proyecto que racionalmente no 
puede esperarse sea sancionado, precisamente porque en 
el programa aprobado por el partido repubhcano, vence- 
dor actualmente, se ha declarado que no se bajarán los 
derechos impuestos sobre las lanas. Si tal proyecto fuese 
sancionado, sería la derogación del programa electoral y 
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tal cosa no es verosímil ». No podía, empero, garantízar 
que tal fenómeno contrario á la lógica quedase en simple 
proyecto, sin embargo no creí prudente fomentar ilusio- 
nes sobre semejante suceso, por cuanto el partido vence- 
dor, antes de ocupar el poder en marzo, no aceptaría una 
derrota parlamentaria. Había grandes intereses compro- 
metidos en la lucha electoral, y no podrían ser engañados 
sin que se operase una revolución en las ideas arancela- 
rias, lo que no es probable. Podría quizá ser sancionado 
en la casa de representantes: pero nunca, me parece, en 
el senado, donde había mayoría del partido republicano. 
Pudiera, en lo futuro, produirse una división de 
doctrina en el partido repubücano, mas era una hipó- 
tesis. El \ew York Herald, fecha 17 de febrero de 
1889, publicó una correspondencia de Washington, 
con este título : Foar more tariff bilis saddenly before the 
house ; choise ofredactions — Air. Randall hopes lo pass the 
Cowles internaüonal revenue measures. El título era sensa- 
cional y llamativo : decía el corresponsal que si no se 
aceptaban los dos proyectos presentados, el Mills bilí ó el 
Me MiUin bilU la cámara podría aceptar el de Breeckenrid- 
ge, de kentucky, con la cooperación de sus compañeros 
demócratas de la comisión , proyecto que reduciría los im- 
puestos en ^ a. 000. 000 de dollars (i). Se comprenderá 
sin esfuerzo el interés con que seguía este movimiento le- 
gislativo, por cuanto las lanas argentinas tendrían venta- 
jas en este gran país si se les exoneraba de derechos de 

1 1 ■ Doc. del arduTO en « San Rodolfo f. V. G. Qoesada al docickr E . 
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importación, mientras que las doctrinas arancelarias del 
partido republicano les cerraba el mercado. Asistía á los 
últimos momentos de la presidencia de Mr. Cleveland, 
que , como todo lo humano , tiene su fin ; veía levantarse las 
graderías de madera en la Pennsylvania avenue para que 
se coloquen los espectadores de las fiestas desde la Gasa 
Blanca al Capitolio. 

La capital, en los primeros días de marzo, estaba con 
miles de miles de huéspedes, venidos de todos los estados ; 
la Pennsylvania avenue, con altas graderías de maderas en 
ambos lados, preparativos para el 4 en que se recibe el nuevo 
presidente. Estas fiestas populares, adornos, bailes, todo 
es costeado por el partido y por el pueblo : el tesoro pú- 
blico no hace ningún gasto. En esta gran nación, donde 
guarda el tesoro más millones que lo que se puede ima- 
ginar, se hace economía en los gastos... Los empleados 
asisten con exactitud á la hora reglamentaria, y la admi- 
nistración es ordenada, en cuanto puede apreciarla un 
extranjero. 

El 4 de marzo de 1 889 tuvo lugar la recepción del cargo 
de presidente del general Harrison , y del vicepresidente 
Levi Mor ton . Llovía y el día fué muy frío. Los diarios 
publicaron retratos, ilustraciones de todo lo más intere- 
sante de estas ceremonias, noticias biográficas de todos 
los presidentes, desde Washington hasta Harrison. Los 
de la capital, The Post y The Evening Star, describían mi- 
nuciosamente los espectáculos. Los presidentes, el electo 
y el saliente, senadores, representantes y altos funciona- 
rios, vestían de levita ; los jueces de la corte suprema de 
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justicia llevaban sus togas de seda negra: contraste singu- 
lar entre el traje oficial y ceremonioso de estos funciona- 
rios, y el de mañana, que vestían los que constituían el po- 
der ejecutivo. La única invitación ofi cial que recibió el 
cuerpo diplomático fué para las oraciones del día 2 de 
marzo, comunicando el secretario de estado que la comi- 
sión del senado invitaba para presenciar el juramento, sin 
requerir expresamente el uniforme, como lo hacen para 
las recepciones en la Casa Blanca. Empero, la gran mayo- 
ría de los diplomáticos vistió uniforme; mientras que, por 
el uso y la etiqueta en las naciones que lo exigen, lo lle- 
van las autoridades de la misma nación, no meramente 
los huéspedes invitados : yo no vestí uniforme, por cuanta 
el presidente electo como el cesante y todos los empleados, 
llevarían traje de mañana, y juzgué que, como invitado, 
no correspondía vestir de etiqueta oficial. Mis colegas^ 
me observaron el traje, les expuse mis razones, y ellos 
replicaron que, por espíritu de cuerpo, vestían en esa 
forma : les observé que si el decano me comunica la 
resolución, la habría cumplido, porque de otra suerte 
mi deber era someterme á los usos del país. Yo Ue- 
baba mi gabán ; llovió, y mis colegas se mojaron el 
uniforme, puesto que, en confuso tropel, tomamos 
asiento para presenciar la ceremonia del desfile de tro- 
pas y asociaciones. No había tampoco sitio especial para 
la colocación de los diplomáticos... Desde la tribuna 
levantada frente á la Casa Blanca el nuevo presidente vio 
desfilar las tropas; los clubs, vestidos con distintivos que 
hubieran podido servir de disfraz carnavalesco, tanto es. 



— ii5 — 

así, que un club llevaba paraguas forrados con los colores 
nacionales y evolucionaban sus miembros, abriendo y 
cerrando los paraguas, con los cuales ejecutaban acom- 
pasados movimientos, y los hacían girar sobre el brazo 
izquierdo : el hecho es indudablemente peculiar. Muchos 
clubs estaban uniformados con sombreros blancos de copa 
alta, gabán gris y pantalón negro ; otros, ó con sombreros 
negros de copa alta, gabanes de color, y pantalones de 
diverso matiz ; otros, llevaban los bastones iguales aguisa 
de fusiles : ¿ es esto serio en la recepción del presidente ? 
Francamente me causó cómica impresión, aunque todo 
se ejecutaba con gravedad marcial; no hubo desórdenes, 
ni griterías. La explicación de esta costumbre tiene por 
objeto establecer vínculos éntrelos socios, distinguiéndose 
de otros clubs. 

Desde el Capitolio hasta la Gasa Blanca por la avenida 
Pennsylvania, en ambas aceras, en las plazas, en los jar- 
dines, en Lafayette square, frente á la casa de gobierno, 
en todas partes, se habían levantado grandes tribunas de 
madera, algunas techadas y muchas al aire libre, para al- 
quilar asientos que vendían desde 3 á 6 dollars. Todo 
eso, fiestas, transporte de tropas, traslación de cerca de 
iSo.ooo personas; todo, absolutamente todo, lo paga li- 
bre y espontáneamente el pueblo. El tesoro no hace gas- 
tos, el congreso no vota dinero para tales fiestas : reco- 
miendo la lección, digna de ejemplo. 

Este espectáculo revelábame la fuerza y la importancia 
de los partidos políticos. Las tropas que venían de los 
estados, no eran del ejército de línea, sino ciudadanos 
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armados, uniformados y trasladados por su propio di- 
nero, abandonando sus ocupaciones lucrativas; y todo, 
alojamiento, transporte, uniformes, música, todo lo cos- 
tea el pueblo libremente. En este movimiento toman 
parte activa las mujeres : unas, acompañando á sus mari- 
dos, y otras, que andan buscándolos, para casarse. 

He visto esto mismo en la celebración del centenario 
de la constitución en Filadelfia, y ahora al tomar pose- 
sión del mando un nuevo presidente ; y preciso es no olvi- 
dar que estas elecciones representan un gasto de muchí- 
simos millones, en clubs, en publicaciones, en viajes, en 
alquiler de locales para las grandes reuniones, en discur- 
sos, y... en una verdadera tormenta de la palabra, que no 
podría calificar siempre de elocuencia. De manera que 
no sólo abandonan el trabajo, sino que desembolsan di- 
nero. Y no todos obtienen ventajas, que compensen ma- 
terialmente el tiempo y el dinero invertido. Esto me 
causaba sorpresa, mostrándome cuan dispendioso es este 
imperio de la democracia; quería estudiar su mecanismo, 
para comprender sus movimientos periódicos. Las con- 
venciones electorales, formadas por ciudadanos venidos de 
todos los estados, sancionan su programa, eligen candi- 
datos para presidente y vicepresidente : los cuales aceptan , 
por documento firmado, el programa que les impone el 
partido, de manera que hay convenio escrito. En el inter- 
valo entre la convención electoral y el día de la elección, 
se emprende la campaña de los discursos, donde se ana- 
lizan los programas, se defienden ó combaten, y, por últi- 
mo, la votación pronuncia su fallo. Hay compra de votos. 
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la lucha no se detiene, cueste lo que cueste; pero, hecho el 
escrutinio y proclamado el candidato, el pueblo vuelve á 
su trabajo. Los vencedores comienzan otra lucha : la re- 
partición de los puestos oficiales. Senadores y represen- 
tantes quieren, para sus estados, parte del botín de vence- 
dores, en empleos que representan influencia y sueldos. 
El presidente sólo tiene el papel de intervenir en el repar- 
to, puesto que su iniciativa personal es negativa ; es la 
colectividad la que impera y manda : él ejecuta sumiso. 

En esta nación no hay jefes de partido : todo es colec- 
tivo, la acción surge de las mayorías y todo es en su bene- 
ficio. La oligarquía no la considero que pueda imperar, 
porque aún la de la riqueza no ejercería influencia para 
consolidarse y mandar. El presidente tiene su papel 
constitucional, pero el partido le impone los secretarios 
de su gobierno ; su iniciativa personal no existe : la mayo- 
ría del partido vencedor organiza el personal gubernativo, 
todo se decide por votaciones en busca de la mayoría^ 
aunque se compran y se venden los votos. 

El partido vencido no se rinde: obedece, se reorgfiniza y 
recomienza á luchar ; su acción eficaz, en la oposición, es 
vigilar y atacar los actos del que gobierna. Por medio de 
esta acción correlativa se hace efectiva la libertad. Hay 
mucha trapisonda, son tradicionales los enredos : sin em- 
bargo, lo complicado del mecanismo institucional se 
mueve por medio de votaciones ; son los oradores los que 
embaucan, y todos se acostumbran á decir su pensamien- 
to ; la oratoria es una necesidad : lo que no está en boga, — 
y paréceme lo escaso, lo excepcional y quizá desusado, — 
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para una selección reposada » (i). Tomé pasaje á bordo- 
del vapor La Champagne, de la compañía general tra- 
satlántica, que zarpa de Nueva York y arriba al Havre. 
El vapor elegido era excelente; el señor Tavera, minis- 
tro de Austria-Hungría, me lo recomendó, diciéndome 
que es el que él eligiría para ir á Europa . Se toma ade- 
más directamente el pasaje hasta París, desembarcanda 
con tal facilidad que del vapor se va al tren. 

Recibí invitaciones para banquetes en las legaciones de 
Chile y Suiza, á las que asistían señoras, y concurrí al 
gran banquete dado por el ministro de China el i& 
de abril : estaban invitados caballeros en número de 5o, 
colocando la gran mesa en la sala de baile de la casa 
Stuart, residencia de la legación. El martes de pascua 
fui invitado por la señora de Hurtado, y su esposo el mi- 
nistro de Colombia : esta señora era inglesa, y su hija 
casada con un conde italiano. 

El doctor Bosch llegó á Washington el 2 2 de abril , y qui - 
so alquilar la casa que yo había ocupado y en la que aún 
vivía. Me prestaba en ello un verdadero servicio, porque 
él me ofreció permanecer en ella hasta que yo regresase, 
y si con anterioridad á la orden de encajonar y mandar los 
muebles lo hubiera sabido, dejo la casa como la tenía 
decorada. Esta determinación del doctor Bosch hizo que 
el archivo de la legación quedase tal cual estaba, aun 
cuando yo había mandado hacer cajas de madera para 
conservarlo en depósito. 

(i) Doc. del archivo en « San Rodolfo ». £1 ministro Quesada al doctor 
£. Quesada. Washington^ íí de abril de i 899. 
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Resolví entonces salir de Washington para demorarme 
1 5 días en Nueva York, pues el vapor zarpaba de ese puerto 
el sábado 25 de mayo. Estando en Nueva York recibí una 
amistosísima carta del secretario de estado, Mr. Bayard, 
enviándome el retrato grabado de Mr. Cleveland con su 
autógrafo, prometiéndome el de Mrs. Cleveland, á quien 
dice envió una fotografía pidiéndole le pusiese su firma 
autógrafa. Las palabras de Mr. Bayard, muy amistosas, 
me causaron verdadera satisfacción al dejar los Estados 
Unidos, esperando volver, como en efecto volví. 

No observo en estos recuerdos la cronología de los su- 
cesos, y por esta razón vuelvo á ocuparme de la vida so- 
cial, narrando hechos anteriores á los que dejo referidos, 
con la mira de comprenderlos todos en el período de la 
primera presidencia de Mr. Cleveland. 

He referido antes que la vida social en la ciudad capi- 
tolina era vertiginosa, y en apoyo de mis afirmaciones 
citaré el testimonio del diario The Washington Posl (i). 
« Desde el i** de enero, — dice, — las formalidades y corte- 
sías tomaron una nueva y más perfecta signiticaclón. Sin 
la tradición y fórmulas heredadas de muchos siglos y de 
cortesanos para dirigirlas leyes sociales, este país tiene, 
sin embargo, una etiqueta formal que ha descendido hasta 
la presente generación desde los padres de la constitu- 
ción )) . El articuUsta expone que las señoras de la adminis- 
tración, en la primera presidencia de Cleveland, estaban en 

(i) Domingo db P antoja, Los Estados Unidos y la América del Sur. Buenos 
Aires, 1893. 
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la imposibilidad de devolver personalmente las visitas que 
les hacían semanalmente, porque cada miércoles reciben 
de i5oo á 2000 tarjetas. «Las señoras, — continúa, 
— han tenido una reunión y han resuelto no devolver 
las visitas y hacer sólo una, según se requiere oficialmen- 
te. Visitarán primeramente á las señoras de los jueces de 
la suprema corte, á las de los senadores y ministros ex- 
tranjeros. )) Habían resuelto antes no dar la mano en 
las recepciones en la Casa Blanca, y no conozco país al- 
guno donde la etiqueta se establezca por resolución de 
las señoras de los secretarios de estado, asumiendo una 
dirección social autoritaria y cómicamente oficial. La 
teoría que sostienen es que desde el 1° de enero cesan 
las relaciones familiares, y reciben y visitan en carácter 
oficial, como esposas de altos funcionarios, de manera que 
democráticamente asumen fueros y prerrogativas oficia- 
les. Los diarios se abstuvieron de críticas, y el areópago 
femenino sancionó y publicó sus mandatos. Más aún, ese 
mismo diario publicó el programa oficial para las comi- 
das que darían los miembros del gabinete al presidente y 
á Mrs. Cleveland, como también de las fiestas en la Casa 
Blanca. 

Existe, sin embargo, una resolución oficial que esta- 
blece la etiqueta, fijada desde la época de Washington, 
por la cual están marcados los días para visitar a las seño- 
ras de los secretarios, de los jueces de la corte suprema, 
de los senadores y de los representantes. « La señora de 
la Casa Blanca, Mrs, President, no hace visitas, ni tiene 
otro contacto con las familias de los diplomáticos que las 
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de cortesía en las ceremonias oficiales. Se dice que thepre- 
siding lady of the Execuíive Mansión ¡s the jirst lady of Ihe 
land, porque en esta democracia las señoras tienen el 
rango del marido, y se llaman la generala, etc. . . » ( i ). Las 
visitas semanales se ordenan así : los lunes, las señoras 
de los jueces de la suprema corte ; los martes, las seño- 
ras de los representantes, del speaker y del general del 
ejército ; los miércoles, las señoras de los secretarios en 
el gabinete ejecutivo ; los jueves, las de los senadores y 
vicepresidente de la Unión ; los viernes, las señoras en el 
West End ; los sábados, en la Gasa Blanca. 

El 2 5 de noviembre de i885 murió repentinamente el 
vicepresidente de los Estados Unidos, hon. Thomas A. 
Hendricks, en su residencia de Indianópolis. Una parálisis 
al corazón produjo la muerte. Inmediatamente que el te- 
légrafo hizo saber al presidente Cleveland esta desgracia, 
convocó en la Casa Blanca á todos los secretarios del go- 
bierno ejecutivo, para esa misma noche alas 8 horas 3o m. 
Entre otras medidas, se publicó the proclamation del pre- 
sidente, anunciando al pueblo de los Estados Unidos la 
sensible muerte de tan eminente ciudadano, cuya larga 
carrera, dice, « fué tan útil como hermosa para su estado 
y para los Estados Unidos». Ordenó que la bandera na- 
cional se ize á media hasta en todos los establecimientos 
púbhcos; que la casa del P. E. y los varios departamentos 
del gobierno se cierren el día del funeral y se cubran de 

(i) Domingo de P antoja. Op. cit. 
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lulo durante 3o días. La Casa Blanca y el Capitolio, 
y los edificios públicos, los adornaron inmediatamente 
con cortinados y cenefas negras. 

Mr. Hendricks nació en Muskingum County, Ohio, 
el 1 9 de septiembre de 1819: fué diputado, gobernador 
varias veces, y, más de una, senador. Ejercía la profesión 
de abogado, en tanto cuanto sus ocupaciones políticas le 
habían permitido y por ese medio poseía una fortuna de 
100.000 doUars. Gozábala reputación de competente en 
derecho constitucional. En Indianópolis se hicieron de- 
mostraciones públicas de duelo. Fué embalsamado, per- 
maneció en su residencia hasta el domingo á medio día, 
en que fué trasladado á Court House^ donde permaneció 
hasta el lunes por la noche. Compañías de milicia local, y 
un destacamento del ejército regular, hicieron los hono- 
res. El funeral se celebró en la catedral de San Pablo, en 
Indianópolis, el martes á medio día. El muerto pertenecía 
á la iglesia episcopal. Todas las casas de negocio se cerra- 
ron durante el día. El presidente Cleveland y todos los 
secretarios del P, E. se trasladaron desde Washington 
para asistir ala ceremonia fúnebre. Fué ésta dirigida por 
una comisión de 3o personas notables, con la mira de 
hacer una demostración honrosa á la memoria del ilustre 
muerto. El gobernador del estado publicó el 26 de noviem- 
bre un elogio^ y fué también repetido por los gobernadores 
do varios estados. La importancia pohtica de Mr. Hen- 
«iricks le daba una elevada representación en su partido. 

En los momentos de la circulación de la fúnebre noti- 
cia, so i^uroguntaba lo que haría oí senado, puesto que la 
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elecciónpro témpora de un vicepresidente era sumamente 
importante para el partido demócrata, en ejercicio del po- 
der. Según la composición de este cuerpo en esas circuns- 
tancias, la mayoría era republicana, y, por tanto, esa deci- 
día en la elección. Se disputaron el puesto desde el prin- 
cipio, 3 senadores : Mr. Edmunds, Mr. Sherman y el ge- 
neral Logan. Si por cualquier evento falleciese el presi- 
dente Cleveland, la situación política quedaría en manos 
del partido republicano, y bajo el mando de un jefe de es- 
te partido tendría lugar la elección presidencial. Aun 
cuando en los Estados Unidos no hay posibilidad de co- 
meter presión oficial, sin embargo la agitación que pro- 
dujo la muerte del vicepresidente era activa y ardiente. 

El 8 de diciembre del mismo año, a medio día, seabrie- 
ron las sesiones de ambas cámaras, por derecho propio 
y sin intervención del presidente : avisaron al mismo 
que estaban prontas para recibir sus comunicaciones. Aun 
cuando ha sido costumbre que en la primera sesión se lea 
el mensaje del presidente, éste no lo envió de la Casa Blan- 
ca, como un homenaje de sentimiento por la muerte del 
vicepresidente: y ambas cámaras, una vez abiertas las se- 
siones ordinarias de ese período legislativo, las suspendie- 
ron en el mismo día, por la misma causa. El mensaje se 
leyó pocos días después. 

El senado eligió vicepresidente pro tempore al senador 
general Logan, y la cámara de representantes al hon. Juan 
J. Carlisle. Esta ceremonia se hace sin ninguna ostenta- 
ción, como acto normal. En ambas cámaras la mayoría de 
la concurrencia que asistió, era de señoras. 
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Se decía en esos momentos que los dos partidos habían 
convenido en sancionar el proyecto del senador Hoar, de- 
signando quiénes deben ejercer las funciones de presiden- 
te y vicepresidente, en caso de muerte ó inhabilidad del 
actual, Mr. Cleveland. Se establece que sean los secretarios 
del P. E. en el orden de su nombramiento, comenzando 
por el secretario de estado. 

He expuesto estos detalles, porque fué uno délos acon- 
tecimientos públicos, después de haber sido recibido en mi 
carácter oficial, y porque, dada la forma similar délas ins- 
tituciones argentinas, es un precedente que conviene tener 
en cuenta. 

En los comienzos de la primera presidencia de Cleve- 
land, la señora de la mansión del P. E. era una herma- 
na soltera del presidente, soltero á la sazón. Su noviazgo 
se hizo público, como los comentarios de la prensa; y 
verdad spa dicha, que la novia tenía lindísimos ojos, sim- 
páticas facciones, y resultaba muy superior, físicamente, 
al novio, que era indudablemente de mayor edad. 

Fué en los comienzos del mes de mayo que los diarios se 
ocuparon del casamiento del presidente Cleveland con miss 
Folsone, y los telegramas pubücados daban cuenta de cuan- 
to hacía la señorita, de lo que compraba y recibía, hasta 
aseverar que causaba sensación en París y que sería pre- 
sentada en la corte de Londres ; hablaban de ésta como 
harían de la del conde de París, durante la influencia aris- 
tocrática en Francia. La adulación iba caldeando el elogio. 
Esa joven dama, que ya la comparaban á la reina en una 
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monarquía, llegaría á la Casa Blanca marcada quizá con el 
incienso del elogio periodístico. La vida privada debiera 
ser un santuario donde no se admiten, los profanos ; pero 
los periodistas se creen autorizados para decirlo todo. 

Los diarios norteamericanos se ocuparon, casi constan- 
temente á la sazón, de aquellas bodas que iban asumiendo 
el ruido de un acontecimiento popular. Aun cuando era 
un hecho de la vida privada de un ciudadano, cualquiera 
que fuese la posición oñcial que ocupase, lo singular, lo 
que llamaba la atención del observador, era que los mo- 
narcas — tan vanidosos por sus antecesores y tan sober- 
bios por su alcurnia, como la reina Victoria de la Gran 
Bretaña, el emperador de Alemania,, el rey de los belgas, 
y el emperador del Brasil, — telegrafiaran felicitando á Mr. 
Cleveland, presidente de una gran nación, pero ocupando 
un puesto de duración limitada en una democracia que 
rechaza, en sus instituciones, el gobierno hereditario y la 
aristocracia privilegiada. No harían más demostraciones^ 
si se tratase del matrimonio de un monarca; en este caso, 
era un homenaje adulador á la fuerza y al poder de una 
nación de América. De manera que el ceremonial monár- 
quico que fija la etiqueta oficial en los bailes y banquetes 
en la Casa Blanca, la absoluta abstención de que la se- 
ñora del presidente visite á las del cuerpo diplomático, 
la prohibición de que jamás acepte invitaciones el presi- 
dente, son formas que constituyen la etiqueta en las 
cortes, donde el emperador de Alemania asiste, sin em- 
bargo, á los banquetes en las embajadas, sólo en las em- 
bajadas : ignoro si, creadas éstas en los Estados Unidos,. 
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el presidente seguirá el ejemplo del emperador de Alema- 
nia y otros monarcas europeos; en este caso, las monar- 
quías rindieron culto al presidente republicano. 

En una democracia ese matrimonio constituía un acto 
de la vida privada y había en los homenajes internacio- 
nales algo de lastimosa humillación, tanto más cuanto 
que Mr. Cleveland, con su elevado criterio y su sensatez, 
quiso que la ceremonia tuviera el carácter familiar y pri- 
vado : prohibió la exhibición de los regalos, no invitó á 
los diplomáticos; empero, durante días y días, toda la 
prensa noticiosa estaba absorbida por aquel suceso sensa- 
cional. 

En ese momento yo no sabía que poderosos monarcas 
habían dado el ejemplo en las felicitaciones internaciona- 
les, y eso obligaba á los representantes de aquellas monar- 
quías á doblar la rodilla ante el astro de la democracia. La 
novia, por su belleza, merecía el homenaje individual de 
los caballeros y damas, mas sin dar á esc acto social la 
importancia de un acontecimiento internacional. No hay 
lógica en las doctrinas ni respeto por los principios cons- 
titucionales, cuando los monarcas de las grandes poten- 
cias se disputan la primacia en rendir el tributo monárqui- 
co al presidente Cleveland, porque contraía matrimonio! 
En el fondo era síntoma de la decadencia monárquica, que 
reconocía la marcha triunfal de la democracia. Y recorda- 
ba el candor y la ignorancia de cierto ministro de rela- 
ciones exteriores, que creía en el imperio de los principios 
y soñaba, con lastimosa inconciencia, en que harían justi- 
cia en la reclamaciones internacionales, cuando la justicia 
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hería la vanidad susceptible monárquica. Es preciso fre- 
cuentar el extranjero para aprender que la razón, la justicia 
j el derecho, — que no están apoyados en la fuerza, — 
no se toman en cuenta sino condicionalmente . . . 

Con sorpresa raía fué convocado el cuerpo diplomático, 
por su decano, que paréceme lo era entonces el ministro 
úe Hawaii: caballero blanco, queam^ba las condecoracio- 
nes y usaba un uniforme recamado de oro, uno de los que 
más oro ostentaban cuando de uniforme se presentaban 
los numerosísimos diplomáticos ; sobre el pecho de la ca- 
saca del uniforme lucía ramajes de palmeras bordadas y 
oirás hojas de plantas tropicales ; del cuello pendía una 
cruz de comendador y llevaba además una placa de gran 
cruz : lo que no le vi llevar es el gran cordón ó banda. Su 
aspecto era europeo: ojos azules, bigote y patilla, tezblan- 
<5a y maneras cultas y modestas : se llamaba P. Cárter. Ex- 
puso que algunos colegas habían solicitado reuniera el 
cuerpo diplomático, por cuanto, debiendo realizarse pronto 
el matrimonio del presidente de la república, convenía 
acordar el obsequio que la corporación oficialmente hu- 
biera de presentar á la novia. Algún ministro europeo jus- 
tificó este procedimiento : se produjo silencio, mirándo- 
nos los unos á los otros. Creí prudente que hablaran los 
más antiguos y aquellos que representaban á las naciones 
poderosas y marítimas, aunque la ficción de la igualdad de 
las naciones prescinda del poder material: mas, prolon- 
gándose el silencio y comenzando los diálogos á media 
voz, yo pedí la palabra, para exponer que juzgaba que el 
matrimonio de Mr. Cleveland era un acto personal y pri- 
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vado, al que no teníamos derecho de mezclamos, puesto 
que ni habíamos recibido convite para presenciar la cele- 
bración de la boda, de manera que un obsequio oficial pa- 
recíame inadecuado. El ministro de España, don Emilio- 
de Muruaga, coadyuvó en términos más velados mi ob- 
servación, que originó que varigs europeos se opusieran 
todos á la vez, sin exponer razones : creo que el ministro- 
inglés, el alemán, el francés y el sueco. Nos pusimos de 
pie para discutir sin formas parlamentarias, y se me acercó 
Muruaga para decirme que algunos gobiernos europeos- 
habían ya enviado telegramas oficiales á Mr. Cleveland 
cumplimentándolo por su boda, y que era prudente transi- 
gir. Expuse entonces que, cualquiera que fuesen mis opi- 
niones, yo aceptaría la resolución de la mayoría, pero que- 
se buscase un temperamento conciliador. Se convino final- 
mente, que el decano del cuerpo diplomático expresase al 
secretario de estado, de palabra, la felicitación al señor^ 
presidente por su enlace. Así quedó arreglado y se hizo. 

Sin embargo, estando yo ausente y en la administración- 
de Mr. Harrison, con motivo del casamiento de la hijama- 
yor del secretario de estado Mr. Blaine, el cuerpo diplo- 
mático se cotizó para hacerle un obsequio colectivo y ofi- 
cial. . . 

Mientras que, en el caso anterior, tuve oportunidad de- 
conocer la opinión de Mr. Bayard, secretario de estado, 
quien manifestó que el presidente Cleveland no había he- 
cho invitaciones oficiales porque juzgaba que su matrimo- 
nio era un acto de la vida privada, y, para acentuar esta- 
opinión, no dio parte al cuerpo diplomático sino después 
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de la boda, á fin de presentar entonces á su esposa. En efec- 
to, invitó á la Gasa Blanca, su residencia presidencial, y 
allí presentó á Mrs. Cleveland, joven entonces, elegante y 
llena de atractivos distinguidos. De manera que hubiera 
sido una intromisión enviar un obsequio á la novia, sólo 
porque los diarios anunciaban el matrimonio, y esa intro- 
misión del cuerpo diplomático no habría sido aceptada co- 
mo procedimiento correcto. 

En las monarquías el casamiento del jefe del estado, del 
rey, es, por su naturaleza, oficial, porque el trono se trans- 
fiere por herencia ; pero en una república el cargo de pre- 
sidente, siendo electivo y transitorio, no modifica las con- 
diciones de su vida privada; por tanto, el casamiento no 
podría dar materia para un homenaje de los diplomáticos : 
si éstos hubieran sido invitados, como acto de cortesía pudo 
cada cual obsequiar ó noá la novia; pero un regalo colecti- 
vo, pienso ahora, como pensé entonces, no debía hacerse. 

El 1 5 de junio tuvo lugar una gran recepción en la Gasa 
Blanca para presentar á la esposa del presidente Cleve- 
land, que me pareció — repito — muy bonita y de elegante 
figura. La concurrencia era extraordinaria y el calor ex- 
cesivo : concurrió todo el cuerpo diplomático. La fiesta 
comenzó á las g y terminó á las 1 1 de la noche. 

El 2 3 de mayo de 1 888 falleció el presidente de la supre - 
nía corte de justicia, hon. MorrissonR. White, y la cere- 
monia religiosa tuvo lugar el 29 del mismo mes en el Ga- 
pitoho. Gomo honores fúnebres, se decretó simplemente 
enlutar los edificios públicos. Era el primer presiden- 
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te del más alto tribunal, que fallece durante las sesiones 
del congreso. La ceremonia se verificó en el senado : los 
jueces de la suprema corte asistían de toga, pero el pre- 
sidente, los secretarios de estado, senadores y diputados, 
de traje de mañana. Fué invitado el cuerpo diplomático. 
Al presidente Cleveland, con acuerdo del senado, le co- 
rrespondía designar quién debía reemplazarlo, prescin- 
diendo déla antigüedad y pudiendo serlo el miembro que 
iba elegirse. 

La prensa indicaba multitud de candidatos, y será el 
segundo demócrata que ocupa tan alto puesto, después de 
un largo período en el que predominó el partido republi- 
cano. En los Estados Unidos se da mucha importancia al 
credo político de ]os justices , porque, mientras predomi- 
naron los republicanos, las resoluciones y fallos del alto 
tribunal robustecieron el poder centralista del gobierno, y 
si la mayoría fuese demócrata , la doctrina que debe do- 
minar es la favorable á la autonomía de los estados. Por 
tal razón es fácil comprender la importancia política de 
tales elecciones, y eso explica que la prensa discuta con 
calor las condiciones políticas de los candidatos, á la vez 
que su capacidad jurídica. 

Se indicaba como candidatos posibles algunos republi- 
canos y otros demócratas. The New York Herald aconse- 
jaba al presidente nombrase un demócrata de antigua da- 
ta y de carácter firme. 

En aquel país de curiosidad de los reporters, se presentó 
uno en mi casa, y, con el más grande aplomo, me preguntó 
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qué pensaba sobre Mrs. Cleveland ; pude eludir la respues- 
ta, porque la pregunta era una indiscreción : pero temí me 
hiciese decir lo que á él le ocurriese, y opté por expresarle 
el juicio más elogioso. Publicó el reportaje, que no repro- 
duzco por su banalidad ; pero en cambio reproduzco otro 
reportaje que me hicieron en Nueva York, y publicó The 
New York Times, titulado : Admires american women, A talk 
witii señor Quesada, the argentine minister (i). Según el re- 
pórter, dice que expuse que había sido representante di- 
plomático argentino desde octubre de i885, y emprendía 
viaje á mi país con licencia para visitar mi familia, con la 
esperanza de volverá mi puesto en Washington. El repór- 
ter publica una especie de interrogatorio y termina así : 
« / Uke american ladies : I admire them very much because 
they are very clever, and it is possible to talk with them aboixt 
everj thing. In cesthetical tastes, and in appreciation of the 
beautifuí, they are constantly setting a good example to the ge- 
neration who are growing up; and their ambition is glory, bul 
the mens ismoney. I know many prominent rhen and state- 
men : I admire them very much ; but the ladies are clever, 
quick at repartee, and very intelligent, and verypretty. I Uke 
the ladies the best. » El repórter en aquel país es temible por 
su genial indiscreción, porque imprudente fuera negarse 
en absoluto á responderle, de manera que, en casos tales, 
cuidé de dar calor á la nota elogiosa. 

Acostumbré siempre á invitar á comer á damas distin- 

(i) The New- York Times. Saturday, march /9. 1892. 
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guidas y á los miembros del cuerpo diplomático y per- 
sonajes oficiales, porque es deber ineludible establecer 
vínculos sociales para facilitar la gestión de los negocios 
y la armonía de intereses, y no es en la correspondencia de 
cancillería, ni en las entrevistas oficiales, donde única- 
mente debe actuar un diplomático. El que se aisla, sin 
mezclase con la sociedad, es olvidado y tratado como esos 
empleados de oficina que no tienen influencia : instru- 
mentos secundarios de la voluntad superior y directiva. 
Tal es la escuela europea, la única que puede citarse como 
doctrinaria ; porque son precisamente las grandes poten- 
cias las que dan importancia á las misiones diplomáticas, 
como lo muestra la historia y los hechos contemporáneos, 
puesto que mirarían con desdén burlesco la candida preten- 
sión de acumular las funciones consulares, esencialmente 
destinadas para servir las relaciones del comercio, con las 
diferentes y difíciles de las negociaciones internacionales, 
en las cuales se agitan otros problemas cuyos resultados son 
importantísimos; de ahí que sea inconcebible cómo ciertos 
periodistas llegan á sostener que, en países tales, el cuerpo 
diplomático es un lujo ó un refugio de inválidos ó una 
prebenda de vividores, predicando erradamente al pueblo 
que es inútil tener diplomáticos, pues sus servicios pue- 
den ser desempeñados por... los cónsules I Si tal dislate 
se sostiene como medida de reducción de gastos, es la 
repetición de la economía del farol de la escalera en la 
historia del pródigo de marras ; si se cree que las funcio- 
nes consulares hacen innecesarias las diplomáticas, se dá 
simplemente prueba de una ligereza inconcebible y de una 
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tñstísima ignorancia. Las naciones sudamericanas, preci- 
samente porque no pueden fiar en la fuerza su presente y su 
porvenir, deberían elegir sus hombres más hábiles, socia- 
bles y cultos, para hacer oir con prudencia la defensa de 
la justicia, no siempre fiada á los protocolos, ni reducida 
á pactos escritos. No necesité recibir instrucciones sobre 
esta materia : me bastó la enseñanza que fluía de la amis- 
tosa intimidad con diplomáticos europeos y americanos. 
Preocupado de ejecutar lo mejor estas lecciones, y ob- 
servando siempre para aprender, quise invitar á comer á 
Mr. Bayard, secretario de estado, pero antes de hacerlo in- 
■<lagué entre mis colegas cuál era la costumbre. La opinión 
predominante era que no aceptaría invitaciones á banque- 
tes, pero como Mr. Bayard era un caballero culto, y su 
famiUa hospitalaria recibía á los diplomáticos, resolví pre- 
guntar á Mr. Addee, subsecretario de relaciones exte- 
riores y quien hablaba con correcta facilidad el castellano, 
si Mr. Bayard, secretario de estado, aceptaría mi convite 
á comer: porque, le dije, sentando á mi mesa á los di- 
plomáticos, no quería que tomase por olvido ó falta de 
•consideración el que omitiese rogarle me hiciera el ho- 
nor de acompañarme á comer. Mr. Addee me prometió 
preguntárselo con franqueza y darme una respuesta, an- 
ticipándome que si no aceptaba sería por no crear prece- 
dentes; pero que estaba convencido que aceptaría mi re- 
•cuerdo como un acto de cultura amistosa. La respuesta 
fué afirmativa, agregando que había días en que no po- 
ndría asistir. Entonces supliqué al mismo Mr. Addee me 
£jase día y fecha, de acuerdo con Mr. Bayard. 
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El 1 4 de diciembre de 1887 di la comida en obse- 
quio del secretario de estado Bayard, y asistieron : el 
secretario del tesoro, Mr. Fairchild, el presidente de la 
suprema corte de justicia federal, justice Millar, el mi- 
nistro de la Gran Bretaña, sir Sackville West, el mi- 
nistro de Francia, Mr. Roustan, y el coronel Frey, minis- 
tro de Suiza. Gomo la mayor parte hablaban sólo inglés, 
tuve que hacer esfuerzos para cumplir misdeberes hablan- 
doles en el mismo idioma. Después de comer subimos al 
primer piso de la casa alta, y en la sala que me servía de 
gabinete de trabajo nos sirvieron el café, ofreciéndoles 
buenos habanos, que recibía directamente de Guba. 
Mr. Bayard estuvo muy amable, examinó mi biblioteca, 
y, por ende, todos los libros de que soy autor: á pedido 
mío, al siguiente día me envió su retrato con su autógra- 
fo. Quedaron esa noche, hasta muy tarde, el justice Miller 
y el ministro de S. M. B., y éste se demoró hasta ser el 
último, fumando tranquilamente su tabaco. 

Siempre acostumbré á invitar señoras, y, en los Esta- 
dos Unidos, señoritas y una chaperonne. Acepté como una 
pruebade consideración el lujo que, en preciosísimas joyas, 
desplegaban las señoras, porque lo juzgué como un ho- 
menaje de consideración para el dueño de casa. He fre- 
cuentado la sociedad aristocrática en Madrid; he asistido á 
banquetes oficiales en la Gasa Blanca, en Washigton: en el 
palacio real, en Madrid; en Río de Janeiro y en México; y 
aíirmo, con franqueza, que en la primera comida que di en 
mi casa en Buenos Aires, en 1 90 3, después de mi larga resi- 
dencial en el extranjero, la esplendidez elegante de mis com- 
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patriotas me hizo profunda impresión, como era sorpren- 
dente la belleza de esas damas : acentuando así el carácter 
con que ambicioné fuesen señalados mis banquetes, dados 
en el extranjero, porque juzgué que esa hospitalidad era un 
deber inherente á mis funciones oficiales, no olvidando el 
consejo de viejos amigos diplomáticos : que las relacio- 
nes se Intiman comiendo, entre luces y flores y hermosas 
damas. Por otra parte, pienso que las damas levantan y 
prestigian la reputación de un hombre, siendo el medio 
más eficaz de buen éxito esa atmósfera benévola délos salo- 
nes de la alta sociedad, porque nada es más desinteresado y 
seductor que el elogio hecho por una dama guapa, como 
se dice en Madrid. Los políticos argentinos descuidan 
frecuentemente esta fuerza moral, confundiendo algunos 
las distinciones de cortesía con las liviandades de soñadas 
seducciones. En Europa el salón es un poder social, co- 
mo lo fué la casa de la condesa de Montijo, y la de la se- 
ñora de Buschenthal, en Madrid : la misma hospitalaria 
mansión de Cánovas del Castillo, en la famosa Huerta, 
donde se recibían políticos, literatos, sabios y periodistas. 
El salón ha sido, en la vida aristocrática de las cortes, 
una necesidad y un poder : y me inclino á creer que las 
groserías y muchas deficiencias de los políticos bullangue- 
ros dependen de la ausencia de ese medio social que civi- 
za, endulza asperezas, imponiendo en las maneras el res- 
peto de los unos hacia los otros. Algunos han confundido 
las ligerezas públicas de galanteos inexcusables, con el 
culto respetuoso del talento y de la gracia de la gran se- 
ñora. La cultura en las formas se aprende y se enseña en 
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las cortes europeas; y, en los mismos Estados Unidos, el 
mundo social elegante é instruido de Boston y Nueva York 
no está abierto á los politicastros y granjeros. 

Aprendí en mi vida diplomática, frecuentando los salo- 
nes distinguidos, á practicar ese culto por las damas, in- 
vitándolas á mi mesa, cuidándome de pagar un tributo de 
admiración por la estética de la belleza, en medio de la 
abundancia de luz y de flores. Puedo vanagloriarme de que 
la prensa, de los países en que he residido, me estimuló 
con su aprobación y sus elogios. Evidente es que el due- 
ño de casa debe seleccionar con armonía sus invitados, y, 
desde luego, la belleza y la elegancia de las señoras. Tan 
correctosy nobles fueron mis propósitos que, en Río de Ja- 
neiro, mi hijo y su esposa tomaron parte en esos banque- 
tes; y la señora de Torres oyó en mi mesa, en Madrid, el 
juicio elogioso que emitió el protonuncioapostólico, mon- 
señor Rinaldini, sobre la sociedad que se reunía en mi 
casa. Mi hijo tuvo ocasión también en Madrid de comer 
con el protonuncioapostólico, monseñor Di Pietro, el du- 
que de Tetuan, entonces ministro de negocios extranjeros, 
literatos y políticos, y damas de la aristocracia más en- 
cumbrada. 

Ambicioné reunir á las más bellas damas, puesto que 
mis invitadas aceptaban el convite como un homenaje al 
culto estético del arte. Paréceme que la civilización de un 
país se mide y se valora por las damas, y que el justo tri- 
buto que se rinde á la belleza no es indiferente al bello 
sexo, calificado de bello por el exquisito gusto con que 
cultiva la ciencia de agradar, y afirmaré, autorizado por 
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mi experiencia, que generalmente es en todas partes su- 
perior al hombre en el salón distinguido. Por estas razo- 
nes protesté de la cursilería de designar por apodos á las 
señoritas, y hacer el gracejo con vulgaridades irrespetuo- 
sas. Paréceme que la grosería se cultiva en la vida del 
internado, en colegios confiados á quienes, si se preocu- 
pan de instruir, no se ocupan de educar : cuando, preci- 
samente, no sólo se debe instruir sino educar. 

La vida social en Washington durante la season, es de- 
cir, el tiempo de invierno que duran las sesiones del 
congreso, es activísima, culta y muy elegante : hablo de 
mi época. Recibía cada i5 días el senador Sherman, de 
Ohio, y su señora; y se bailaba en sus salones cómodos, 
siempre concurridos. La señora del senador Dolph, en su 
casa de Lafayetie square, recibía una vez por semana para 
el té, generalmente de día ; y entonces su hija soltera era 
atrayente por sii gentileza. Fui también invitado á un gran 
banquete y á los bailes. Son las señoras las que dirigen la 
vida del salón, y los caballeros sólo estaban presentes y 
recibían en los bailes que daban en sus casas. 

La señora del justice MiUer recibía una vez por semana 
para el té, y quincenalmente daba recepciones nocturnas 
para bailar. El justice Miller, caballero sensato, juriscon- 
sulto estudioso, era mayor de 70 años, y tenía derecho pa- 
ra retirarse de sus tareas con goce de sueldo íntegro, pero 
decíame que tenía tal costumbre en desempeñar sus fun- 
ciones, que temía la tristeza de la holgazanería, parecién- 
dole que se acercaría más rápidamente á la muerte. 
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Casi todos los miembros de la corte suprema, casados 
y con familia, abrían también sus salones, jgkro el de Mi- 
Uer fué de los más hospitalarios, como el del justiceWhite 
y eljustice Garland. 

Las señoritas Patten daban comidas y recepciones se- 
manales : tenían comodidad en casa, y ellas, entonces sol- 
teras, eran muy amigas de la sociedad. La condesa viuda 
deEsterhazy, de la vieja familia Carol, recibía frecuente- 
mente en la antigua casa solariega, donde entonces aún vi- 
vía su anciana madre. Asistí á bailes en aquellos grandes 
salones, y no puedo olvidar la exquisita franqueza de la 
condesa, entonces señora respetable por sus años, pero ale- 
gre y social, sirviéndome más de una vez como chaperonne 
en las comidas en mi casa. Frecuentaba mucho la sociedad, 
iba al teatro, y sus tés de las 5p. m. eran muy concurri- 
dos. Siempre encontré allí lindas y elegantes jóvenes. 

Por estos hechos, que simplemente indico, queda de- 
mostrado que es inherente al desempeño de una misión 
diplomática frecuentar la sociedad donde se vive, porque 
se juzga el retraimiento como una inconveniencia que todos 
critican. Para seguir ese uso bastaba la simple obser- 
vación, sin que fuese preciso que lo prescribiese impera- 
tivamente la cancillería respectiva. Es evidente que esa 
vida social es dispendiosa y, por tal razón, se fija siempre 
una suma para gastos de representación. Diplomático 
avaro está condenado á escollar, aun cuando no se tome 
nota en el protocolo de esa ruindad , como tampoco se le 
vanta acta oficial de las fiestas que dan los diplomáticos ; 
pero son los gobiernos los que deben tener presente estas 
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exigencias, pai*a elegir representantes que no pongan en 
ridículo al país que los elige. 

Como la nieve cae con más ó menos frecuencia en el 
invierno, y cubre las calles, se hacía necesario tener coche 
para frecuentar la sociedad, no sólo por la nieve sino por- 
que diariamente se recibía en muchas casas, según el día 
de la semana, y preciso se hacía concurrir á todas partes. 
Así la actividad social en la ciudad capitolina era vertigi- 
nosa, y las señoritas que llegaban de los diferentes estados 
ai comienzo de Isiseason, rozagantes y frescas, al termi- 
narla se veían marchitas, pálidas y desmedradas, porque 
la vida social fatiga cuando es tarea diaria. 

En casa del secretario de estado se da un lunch el pri- 
mero de año, y, además de las recepciones semanales, fui 
invitado por Mr. Bayardá un gran banquete. Durante la 
presidencia de Mr. Harrison, el secretario de estado Mr. 
Blaine invitó á un gran banquete y frecuentes recepcio- 
nes. El vicepresidente Mr. Morton tenía espléndida casa, 
y dio suntuosos bailes, comidas y recepciones. En la pri- 
mera presidencia de Mr. Cleveland, 1886, el secretario 
de la guerra dio un baile, y hubo recepción en otras ca- 
sas; y, del miércoles al sábado, teatro en Halbans Opera 
house. 

Un diario de Baltimore, decía : Señor Quesada, the 
argentine minister, has one of the most stylish turnouts in 
Washington, and, indeed, is conspicuous among the represen - 
tatives here fromforeing countries in this matter as in that of 
his cosy Uttk estahlishment in Jefferson Place, where he keeps 
house, and frequently entertains his friends at elegant dinner 
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parties. This turnout, which is a recent acqaisition to the 
minister's worldly goods and chattels, is a coupé, linea wilh 
dark green leaiher, The coachman andfootnian are dressed in 
the mosi irreprochable livery bottle green coats, chamois cloth 
trousers, which jit wiihout a wrinklcy and patent-leather 
boots, toarned over ai the top with a broad piece, of tan-color 
leather, with matches and gloves. And for all this style the 
minister pays 500 dollars for month to one of the fashionhable 
livery stables,from wich the equipage is hired. Señor Quesa- 
da isa handsome, stylishly-dressed man, with iron-gray, al- 
most whitehair, who, though speaking english with difjicuUy, 
is nevertheless rated high. . . » ( i ). 

He reproducido la anterior noticia, porque paréceme 
que fué una rédame del establecimiento de coches, por 
los detalles de que da cuenta. Por otra parte, tuve des- 
pués motivo que justificara mi sospecha. Cuando llegué 
á Washington no conocía cuál fuese la cochería que pu- 
diera servirme con más ventajas, y oyéndome alguna vez 
expresarme así delante de un diplomático, — encargado 
de negocios de cierta república, aunque modestamente él 
se llamase ministro, — quien me hacía protestas de amistad 
como sudamericano, éste me manifestó que su hijo, que 
era un sportsman, tenía muchas relaciones con cocherías 
y era muy entendido en caballos y carruajes. Me envió, 
en efecto, al caballero, que era ciudadano americano y 
de aspecto burdo, hablando correctamente el inglés. Le 
expuse lo que necesitaba, me prometió que se ocuparía 

(i) The Americaitv BaltiiíO!«iaii Transcoütirektal. Baltimore, diciembre ti 
de i8S7. 
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con ínteres de que fuese servido lo mejor que fuera posi- 
ble, pidiéndome le dejase hacer esas diligencias para que 
ambos examináramos coches, caballos y cochero, con todo 
cuanto al buen servicio se relacionase. Volvió pocos días 
más tarde, y me condujo al establecimiento donde contraté 
el servicio, que ya él había examinado. En cuanto al pre- 
cio, me aseguró que había obtenido, por su antigua rela- 
ción en esa casa, que pagase durante la season 3oo dollars 
por mes, disponiendo á la hora que quisiese del coche ce- 
rrado, en la estación fría . Confié en sus informes, y contraté 
el servicio. Terminada la season , salí de Washington . En la 
season posienoT fui solo al mismo establecimiento, expuse 
lo que deseaba, manifestando que estaba satisfecho del ser- 
vicio del año anterior ; pero que esperaba que el alquiler 
fuese razonable. En el escritorio, la persona que allí estaba 
me pidió 2 5o dollars, que era el precio habitual de la casa. 
No pude menos de manifestar mi sorpresa por haberme co- 
brado el año anterior, según recibo, 3oo dollars. — « Cier- 
to, — respondió con singular aplomo, — pero 5o dollars 
recibía mensualmente el señor. . . por haberme procurado 
el parroquiano » . Induzco que quizá ese mismo interme- 
diario redactó el aviso reclame que he reproducido, hala- 
gando al propietario del establecimiento con ese medio 
indirecto para atraer nuevos clientes. Yo juzgué tal pro- 
ceder incorrecto, y así se lo manifesté al diplomático. . . , 
mas éste, con igual aplomo al del dueño de la cochería, 
me respondió que era el pago del tiempo empleado en 
beneficio mío. Narro el hecho , y economizo comentarios, 
porque llegué á temer se me cobrase hasta las atencio- 
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nes corteses de los desconocidos extranjeros. Más aún, el 
mismo diplomático me propuso que lo protegiese alqui- 
lándole su propio y desvencijado coche, de lo que me 
guardé muy bien, agregando con franqueza que no quería 
tratos ni contratos con mis colegas. Ese modelo diplomá- 
tico no figura en el protocolo. 

Después vino el señor Olavarría, encargado de negocios 
de Venezuela, caballero de formas cultas, sociable, de 
buen aspecto. Gomo todos los diplomáticos, acostumbra- 
ba á invitar á comer para corresponder los convites que 
recibía. El ministro de Costa Rica, general Benjamín Mo- 
lina Giróla, cuando fué recibido en su rango oficial, en vez 
de hacer la visita personal á los jefes de las otras legacio- 
nes, dirigió una circular comunicando el hecho y hacien- 
do las más expresivas manifestaciones de cordialidad in- 
ternacional. Este procedimiento fué muy criticado entre 
los diplomáticos. 

Pocas eran las señoras en el cuerpo diplomático, en mi 
tiempo, puesto que eran solteros los siguientes jefes de 
legación : el ministro de Francia, Mr. Roustan : el de Ale- 
manía, conde Arco Valley ; el de Suiza, coronel Frey ; el 
de Austria Hungría, señor Tavera; el de los Países Ba- 
jos, Mr. G. de Weckherlin; el de Bélgica, conde de 
BounderdeMelsbroeck; señor Emilio deMuruaga, minis- 
tro de España. Vivían solos, por ausencia de sus esposas, 
el ministro de Rusia ; el de Italia, barón Fava ; y don Juan 
Valera, antecesor de Muruaga. Recuerdo á los europeos, 
por haberme antes ocupado de los hispanoamericanos ; 
sin embargo, todos sostuvieron la actividad social reci- 
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hiendo en sus respectivas legaciones, donde se dieron no- 
tables banquetes. La ausencia de las señoras se explica 
por lo dispendioso que resulta el tren diplomático, que se 
encarece muchísimo por las joyas y trajes femeninos, con 
otros variadísimos gastos que impone la posición oficial, 
frecuentemente mal retribuida, con excepción de las em- 
bajadas. 

Los cambios en el personal diplomático no son frecuen- 
tes en los jefes de legación. Durante mi permanencia fue- 
ron cambiados Mr. Roustan, nombrado embajador de 
Francia en Madrid: el conde Arco Valley, de Alemania, a 
quien sustituyó el señor HoUeben ; don Juan Valera, sus- 
tituido por don Emilio de Muruaga como ministro de Es- 
paña; el coronel Frey, á quien sustituyó como ministro de 
Suiza Mr. Alfredo de Glaparéde; el ministro del Brasil, á 
quien reemplazó el brasileño que ejercía las funciones de 
cónsul general ; el señor don Domingo Gana, enviado á 
Europa. 

No se acostumbra remover con frecuencia los jefes de le - 
gación, porque ese cambio priva de utilizar el capital social 
que se adquiere por las relaciones, después de prolongada 
residencia : un buen diplomático necesita mucho tiempo 
para convertirse en persona grata, del punto de vista social, 
y únicamente así puede disponer de mil resortes indirectos 
y de eficaces medios de influencia para informarse y para 
desempeñar mejor su misión, pues su actuación oficial en 
la cancillería debe limitarse á llenar las formas y á dar san- 
ción á lo que ya haya podido preparar por sus medios so- 
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ciales, evitando así todo rozamiento inútil y obteniendo 
para su país todas las ventajas posibles. Los diplomáticos 
que se concretan á presentarse en el ministerio el día o'fi- 
cial de recibo y que no mantienen más relaciones que las 
estrictas y secamente oficiales, son de poca ó ninguna uti- 
lidad para su país : en las oficinas de cancillería es donde 
menos se discuten y resuelven las cuestiones, las que se 
encaminan mejor en los salones, siendo á las veces más 
eficaz una conversación de sobremesa — entre la poire et le 
fromage, como dicen los franceses — que la nota más ela- 
borada ó la entrevista más solemne en el despacho minis- 
terial. Por eso nada valen los diplomáticos ramplones, 
que huyen de la vida social ó que van al extranjero á hacer 
economías sobre su sueldo : más bien convendría supri- 
mirlos, pues los útiles son los que, viviendo rumbosa- 
mente, se captan las mayores simpatías y disponen así de 
las más poderosas influencias. Todo esto no puede hacerse 
ni en un día ni en un año, y por eso no conviene remover 
al diplomático que ha logrado conquistar posición propia 
en una sociedad : es tirar ala calle un capital penosamente 
adquirido. Pero éstas, y muchas otras íntimas peculiari- 
dades del servicio diplomático, no pueden ser apreciadas 
por los cancilleres respectivos sino cuando han pasado por 
la diplomacia : de lo contrario se exponen, como ciertos 
aficionados, á pontificar sobre lo que no entienden, lo que 
origina cómicas prédicas en los diarios — como la que 
aconsejara confiar á los cónsules las funciones diplomáti- 
cas, — ó proyectos impracticables de reglamentaciones 
frondosas, recomendando á los diplomáticos... queseaa 
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discretos, como si la discreción no fuera la primera con- 
dición, no ya de un diplomático sino de un simple parti- 
cular I Es de esperar que todo esto se normalice, una vez 
que los países sudamericanos se convenzan de que no pue- 
den, ni deben, improvisarse diplomáticos, sino que es me- 
nester formarlos pacientemente : alguna vez, esperémos- 
lo, sucederá esto. 

Error gravísimo, pues, sería establecer como materia de 
reglamento la duración del cargo diplomático, porque sólo 
el ministro de R. E. , como jefe de la cancillería, puede cono- 
cer y apreciar la capacidad y competencia de los ministros 
diplomáticos que sirven bajo su dirección jerárquica : por 
lo tanto, sólo él debe juzgar la conveniencia en conservar- 
los ó removerlos. Es una carrera, — porque lo es sin dispu- 
ta, si se aspira á tener diplomáticos competentes, — en la 
cual debe considerarse que la larga duración en el extran- 
jero inutiliza para volver al país á ejercer profesiones ol- 
vidadas, encontrándose desconocido en su propia nación, 
y probablemente achacoso por la edad. Vulgares la creen- 
cia que piensa en los beneficios de esa ausencia prolongada, 
en la cual se sirve, rompiendo los lazos de las relaciones 
del lugar donde se vive, donde se actúa, y condenado aun 
ostracismo triste, porque todos olvidan al ausente. Si no se 
asegura la estabilidad y el retiro, que debiera ser genero- 
so, encontrarán siempre sueldistas que busquen el puesto, 
pero el servicio habrá caído en consideración en el exterior, 
convirtiéndolo en granjeria del favor partidista. Pienso que 
la utilidad de la diplomacia depende del saber y del crite- 
rio del ministro de R. E. , pues los beneficios no siempre se 
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convierten en pactos: no pocas veces sirven á fin de hacer 
fracasar hostilidades y de atenuar exigencias. 

Por otra parte, por eximio que sea un diplomático, na- 
da podrá hacer si la cancillería, de la cual depende, nada 
le ordena ó le permite : el canciller es el general en jefe y 
el diplomático un jefe de batallón, que carece de iniciati- 
va propia y debe siempre esperar la de su superior. De 
ahí que, cuando el ministro de R. E. es un indolente ó un 
aturdido, nada puede hacer el cuerpo diplomático y queda 
reducido á desempeñar un papel desairado, sin instruccio- 
nes adecuadas, sin estar al corriente de lo que en su pro- 
pio país pasa, ignorando las miras de su gobierno : en una 
palabra, puede sentarse como axioma que no hay mal 
cuerpo diplomático con un buen ministro de R. E. , y que, 
á la inversa, si éste es malo ó deficiente, por bueno, por 
admirable que sea un cuerpo diplomático, no servirá este 
último para nada. He oído alguna vez que, en cierta re- 
pública, un ministro de R. E. se disculpaba en el congre- 
so de su país de que era nula la acción de la cancillería 
porque el cuerpo diplomático no servía : y me causó pena 
tal disparate, porque él sólo indicaba que dicho ministro 
era inferior á su puesto y que encubría su indijencia con 
una escusa necia, pues un canciUer verdadero tiene mil 
medios — aun sin recurrir á la destitución — para me- 
jorar un personal deficiente ó para poner, como dicen 
los ingleses, the right man in ihe rightplace. Para ello sólo 
se necesita ser canciller « de veras » , pero ¡ cuántos se 
contentan con el zahumerio délos gacetilleros, y creen 
ser tales «cancilleres» únicamente porque han sabido 
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perpetuarse en la poltrona ministerial, sin hacer nada, pe- 
ro haciendo creer que todo lo hacían I 

« Entre los más importantes y generales deberes de un 
diplomático representante de los Estados Unidos, — dice 
Mr. Wharton, — está el de transmitir á su propio gobierno 
información cuidadosa sobre la política y vistas de aquel 
ante el cual está acreditado, y de sus importantes relacio- 
nes con las otras potencias. Para adquirir estas informa- 
ciones nesesita prudente é imparcial observación, franca y 
precavida correspondencia con los otros agentes en el ex- 
terior délos Estados Unidos, relaciones sociales amistosas 
con los miembros del cuerpo diplomático en el lugar de 
su residencia. En su correspondencia regular con el de- 
partamento, los representantes diplomáticos enviarán fre- 
cuentes copias de todos los informes oficiales y todas las 
materias referentes al gobierno, las finanzas, el comercio, 
las artes, ciencia, agricultura, manufacturas, minería, ta- 
rifas, impuestos, población, leyes, estadísticasjudiciales, 
y todo cuanto se refiera á la situación del país donde resi- 
den, tanto como pueda ser utilizable» (i). Cito la opi- 
nión de Mr. Wharton, autoridad por su larga experiencia 
en el departamento de estado en Washington y sus es- 
peciales y muy extensos conocimientos en lo relativo al de- 
recho internacional, cuya historia, en lo que á los Estados 
Unidos se refiere, es notable ; lo cito, porque he obrado en 
el desempeño de mis misiones con arreglo á lo que expone , 

(i) A Difjesl of the iniernational law oj the United States^ taken from docu- 
ments issued by presidents and secretarles of state etc., by Fra?(cis Wharton, 3 
vol. Washington, 1887, vol. i, cap. III. 
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y de ello queda la prueba en la numerosa correspondencia 
que se conserva en el archivo del ministerio de R. E. > la 
que, probablemente, no fué consultada ni quizá leída... 
Las grandes potencias no practican esa remoción pe- 
riódica por sistema. En Madrid, el embajador de Austria 
Hungría, conde Dubsky, desempeñaba el cargo muchos 
años antes de mi llegada, y quedó ejerciéndolo cuando fui 
trasladado á Alemania. En la embajada de la Gran Bre- 
taña, sólo conocí dos embajadores; la de Alemania, con- 
tinúa desempeñándola con acierto el señor de Radowitz. 
En Washington, encontré como decano del cuerpo diplo- 
mático al señor Matías Romero y continuó como ministro 
de México hasta su muerte. El barón Fava fué ministro 
de Italia desde mi llegada hasta muchos años después de 
mi traslación á Madrid : le encontré como diplomático en 
Buenos Aires, Río de Janeiro y Washington. La trasla- 
ción es frecuente en el personal subalterno de las embaja- 
das y legaciones, en atención á que sirve como escuela 
práctica para aprender los idiomas extranjeros, los usos y 
costumbres de diversas naciones, habilitándolos así para 
llegar á jefes de legación, y evitando que contraigan lazos 
pehgrosos cuando, en cierta edad, se prolonga la residencia 
en el extranjero. 

Recordaré á este propósito lacontrariedad (jue me ha ma- 
nifestado el emperador de Alemania por esas misiones efí- 
meras, que sólo causan molestias en la recepción oficial, 
sin ventaja alguna, por cuya razón indicó no se cambiase 
el embajador español, señor Ruata y Sicher, poniendo así 
término á la mala costumbre de cambios cuando ocurría el 
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del gabinete en Madrid. Los mismos Estados Unidos, don- 
de en cada presidencia se modiíica el personal, ahora reac- 
cionan respecto á los diplomáticos, sobre todo á los em- 
bajadores, haciéndose conservadores, como las grandes 
potencias emropeas, en lo que al servicio diplomático se 
refiere. 

Los qué creen que es conveniente que no sea larga la 
permanencia delosjefes de legación, prueban inexperiencia 
y ligereza de juicio: olvidan ante todo que, cuando los go- 
biernos no son propietarios de las casas de la legación, los 
ministros tienen que amueblarlas con sujeción al rango 
social que ocupan y á las fiestas inherentes al cargo oficial, 
de manera que, si fueren periódicos esos cambios, el per- 
juicio es mayor que en una simple mudanza , condenán- 
dolos á establecerse con una relativa modestia ó á vivir en 
casas amuebladas, por ser transitoria su residencia, por- 
que los gastos de traslación, que debe pagar el gobierno, 
no sufragan los perjuicios positivos. 

En enero de 1892 di una comida á algunas de mis ami- 
gas y amigos, y voy á reproducir la crónica que publicó el 
diario de Nueva York, Las Novedades, « Anoche obsequió 
elexcmo. señor Vicente G. Quesada, — dice, — conunban- 
quete á algunos de sus amigos en Washington. Alas 7.80 
p. m. se reunían en el salón del ministro argentino Mr. y 
Mme. Pollok, las señoritas Ana Brewster, Alice Maury, 
y miss Wallack y varios caballeros del cuerpo diplomáti- 
co. Todo trascendía en aquella distinguida mansión á la 
más refinada aristocracia y al gusto más exquisito. A los 



que tengan la dicha de conocer á miss Brewster no pare- 
cerá exagerado el -decir que reúne á su hermosura física el 
talento y la gracia ; que se presenta airosa con naturales 
formas. Esa linda niña habla español y francés como su 
propio idioma ;'ha viajado por Europa y el Japón, y es una 
de las más prominentes bellezas de la ciudad capitolina. 
Miss Maury es alta, atractiva, de ingenio singular y de fe- 
meniles gracias : brilló en esa comida por su viva conver- 
sación y su elegancia en el traje. Miss Wallach fué otra de 
las hermosas flores que formaron el lindo ramillete, que 
tanto perfume expedía en los salones de la legación argen- 
tina. Se habló sólo en francés durante la comida, é hizo 
los honores el señor Quesada con la galantería que le es 
característica, dando el puesto de honor á madame PoUok, 
señora de lo más distinguido y culto que hay en Washing- 
ton. Reinó esa grata cordialidad que hace pasar rápidas las 
horas y deja recuerdos agradabilísimos en los convidados, 
y en el que tiene la buena suerte de sentar á su mesa bellas 
señoritas y caballeros de gran tono » . ( i ) 

Los señores Pollok eran hospitalarios: daban frecuen- 
tes almuerzos, comidas y recepciones ; poseían cómoda 
casa, lujosamente amueblada y un Undísimo comedor. La 
biblioteca del señor Pollok era rica, abundante en obras 
de derecho, puesto que ejercía con crédito la profesión de 
abogado. Todos los años hacían un viaje á Europa y en uno 
de ellos naufragó el vapor, y ellos perecieron ahogados : 
dejó una fortuna considerable. Miss Brewster es actual- 



(i) Las Notedades. Nueva York, 22 de enero de 1892. 
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mente la condesa Henri de Frankenstein. « The couniess, 
whose mariage took place ahout 4 years ago, is hoking very 
handsome and somewhat stronger than when she toas here a 
year ago. » Los condes Frankenstein vivían en Roma cuan- 
do yo estaba en Madrid, y no tuve ocasión de visitarlos 
cuando concurrí al congreso de orientalistas en Roma, 
en representación de la universidad de Buenos Aires. 

En los recuerdos de mi vida diplomática conservo agra- 
decido la afectuosa manera cómo me despidieron en Was- 
hington los secretarios de las legaciones hispanoamerica- 
nas antes de embarcarme, en virtud de licencia, para visi- 
tar la exposición de París de 1 889, y pasar á Buenos Aires. 
Me dieron un banquete de despedida en el famoso restau- 
rant Welcker, en Washington, los señores Mutis Duran, 
secretario de la legación de Colombia ; el señor Mayorga 
Rivas, secretario de la de Nicaragua; los señores Mathieuy 
Zañartu, secretarios de la de Chile, y asistieron: el doc- 
tor Ernesto Bosch, secretario de la legación de la Repú- 
blica Argentina y el señor Atwell, agregado naval. « La me- 
sa, — decía el diario The Capítol, 19 de mayo de 1889, — 
estaba profusamente adornada con flores hermosas y raras ; 
y lo más delicadodeladorno fuéelcentro, que decía: Quesa- 
da. El menú tenía los escudos de la Argentina y de todas las 
repúblicas de las legaciones allí reunidas, y sus banderas. 
Esta demostración, en honor del ministro Quesada, es muy 
justamente merecida . Más que ninguno de los otros miem- 
bros del cuerpo diplomático de las repúblicas americanas 
en esta ciudad, él ha cultivado y mantenido los senti- 
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mientos de fraternidad entre sus colegas, y especialmente 
el personal joven, entre el cual es merecidamente popu- 
lar. » (i) 

Otro diario de Washington, en 1892, decía : (( Those 
who have met him say he will, in very slang language, dijill (he 
bilí )) , and cause lo be borne with some degree of resignation 
the departare of señor Quesada, who is recalled to Argentine, 
Señor Quesada has kept hachelors hoase at 1822 Jejferson 
Place for several seasons, His tapestries, lately added lo the 
ireasures of his artistically furnished house^ are said to rival 
those ofMr. Efoulkey of Massachussetts avenue. » Reproduz- 
co en inglés las palabras del diario, en el artículo Society in 
leni. 

Me embarqué en Nueva York en un vapor francés, des- 
embarqué en el Havre y me detuve en París para visitar 
aquella exposición . No entra en mi plan narrar aquí mi resi- 
dencia en aquella gran ciudad, desde donde tomé el tren 
y, en uno de los vapores de las mensajerías marítimas que 
sak'an de Burdeos, retuve pasaje y llegué á Buenos Aires. 
Gobernaba á la sazón el presidente Juárez Gelman, y era 
la época de aquel desborde del crédito, de los empréstitos 
hechos por municipios y provincias : parecióme que me 
hallaba entre ebrios de grandezas y fortunas, porque se 
creían millonarios todos y lo que tenían en realidad eran 
deudas, que produjeron el famoso y lamentable krach. De- 
jo este cuadro de verdadera bacanal del oro ajeno : recordé, 
entonces, las prudentes observaciones del senador Dolph , 

(i^ The Capítol, Washington, maro i9 de i 889. 
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á que antes he aludido ; me convencí de que el abismo es- 
taba próximo, pero que todos estaban ciegos... Vi á mis 
tres primeros nietecitos, me alojé en casa de mi hijo ; y fué 
necesario volver y volví, cuando veía acercarse la tormenta 
del desastre económico 1 

Me detuve en París y, cuando el doctor Bosch me anun- 
ció que habían terminado las sesiones del congreso pan- 
americano, regresé á los Estados Unidos, y entonces fué 
cuando en Washington me encontré con Mr. Blaine. Vol- 
ví á ocupar mi casa de Jefferson place, la que alquiló para 
conservarme mi residencia, mi excelente y distinguido 
amigo doctor Bosch, secretario de la legación y encargado 
de negocios ad interim durante mi ausencia. Si hubiera de 
ajustarme á la cronología, debería referir aquí mi viaje á 
México para presentar mis credenciales de enviado ex- 
traordinario y ministro plenipotenciario (i). 



II 



LA CUESTIÓN MALVINAS 



Narraré en este capítulo la manera cómo me vi forzado 
á iniciar mi gestión diplomática en Washington, por la 
cuestión pendiente ante aquel gobierno, originada con mo- 
tivo del atentado perpetrado en las islas Malvinas en 1 83 1 , 
en plena paz y sin obtener jamás la satisfacción debida. 

(i) Este capitulo fué publicado en los Anales de la Facultad de Derecho j V, 
219-374. 
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He referido antes algunas noticias sobre este punto, ocu- 
pándome de la vida social, mas ahora paréceme conve- 
niente, exponiéndome tal vez á repeticiones, historiar mi 
intervención, pubhcando, al pié de estas páginas, el me- 
morial que redacté y presenté al secretario de estado, y los 
demás documentos oficiales. 

Pocos días después de haberme recibido en mi carácter 
oficial en Washington el presidente Cleveland, en su pri- 
mera presidencia, siendo secretario de estado Mr. Bayard, 
tuvo lugar la apertura de las sesiones ordinarias del con- 
greso, donde fué leído el mensaje presidencial. Entendía 
con dificultad el idioma inglés, porque lo aprendido como 
estudiante me resultaba insuficiente ; pero mi hijo y su es- 
posa , que me acompañaron desde Europa, me allanaron la 
dificultad, imponiéndome así de los términos injustifica- 
bles con que el jefe del estado daba cuenta de la reclamación 
hecha por mi predecesor, don Luis L. Domínguez, quien 
había exigido satisfacción é indemnización por el atentado 
perpetrado en i83i por un buque de la marina de guerra 
délos Estados Unidos, por orden del cónsul de esa nación 
Mr. Slacum, persona irascible y levantisca: el cual ordenó 
se atacase las islas Malvinas, se tomase prisionero al go- 
bernador Vernet y se apresase un buque de guerra argen- 
tino, al mando del coronel Pinedo, que estaba allí de esta- 
ción en aguas y puerto de la República Argentina, pues 
aquellas islas hacían parte de la jurisdicción bajo el pabe- 
llón nacional, que hizo arriar el buque norteamericano ; 
hostilidad sin previa declaración de guerra, abuso de la 
fuerza en plena paz. La jurisdicción gubernativa del go- 
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bernador Vernet se extendía, como en tiempo del gobierno 
peninsular, en las costas patagónicas y estrecho de Magalla- 
nes para impedirla pesca de lobos marinos y otros anfibios, 
conforme había estado establecido durante la dominación 
española; jurisdicción reconocida y respetada por todas 
las naciones extranjeras, cuyos buques navegaban por esos 
mares. El presidente Cleveland, sin embargo, daba por ter- 
minado el incidente, fundado en que el gobierno de los 
Estados Unidos había procedido contra piratas; y en casos 
tales, como cuando ocurre un incendio, se procede por la 
fuerza á apagar el fuego, sin reclamación ni aviso previos. 
Yq conocía la lamentable historia de este atentado contra 
el derecho internacional, y había publicado la historia do- 
cumentada, — aunque después adquirí más amplios y con- 
cluyen tes documentos españoles, — en mi libro : La Pata- 
goniaylas tierras australes del continente americano (i). De 
manera que aquel acto oficial, en el cual, con profundo des- 
dén, se daba cuenta de una discusión diplomática no solu- 
cionada, sublevó mi patriotismo, puesto que el secretario 
de estado no había contestado á la última nota que le dirigió 
el ministro Domínguez. Reconoceré con franqueza que la 
manera cómo se llevaba este negocio la encontré deficien- 
te y de inexcusable descuido, tratándose del derecho in- 
ternacional y de un atentado á la soberanía de un país in- 
dependiente, sin fundar la justicia con la historia del do- 
minio territorial, concretándose candidamente á alegar 
que, desde aquella atrasada data, el gobierno de los Estados 

(i) Vicente G. Quesada. La Patagonia y las tierras australes del continente 
wnericano, i vol. in folio, Buenos Aires, 1875. 
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Unidos no había atendido la reclamación que inició el mi- 
nistro general Alvear, y negándose hasta á discutir el caso, 
fundado en que los tribunales habían aprobado lo hecho 
por el comandante del buque de guerra norteamericano. 
Mi predecesor, con tibieza, concretó su reclamación á pedir 
se sometiese a arbitraje el suceso ocurrido, como si, tratán- 
dose de un atentado á la soberanía del territorio, pudiera 
aceptarse el fallo arbitral I 

Las causas de aquella violencia eran las siguientes : el 
gobernador Vernet había apresado á varios buques noier- 
cantes de los Estados Unidos, ocupados en la caza de lobos 
marinos en las costas argentinas de los mares del sur, por 
cuanto todos eran reincidentes en el abuso y dolo, — ex- 
cúseseme elcaKficativo, — puesto que les había notificado 
la prohibición que existía desde la dominación española ; 
buques que fueron sometidos al juzgamiento del tribunal 
de presas en Buenos Aires. Así no proceden los piratas, 
sino las autoridades de un gobierno civilizado. 

En mérito de estos antecedentes dirigí un oficio al se- 
cretario de estado Mr. Bayard, expresándole que, en mi 
carácter de ministro déla Repúbhca Argentina, era mi de- 
ber observar que el señor presidente estaba en error asegu- 
rando que se había procedido contra piratas, cuando el go- 
bernador de Malvinas ejercía el cargo en mérito de haber- 
le sido conferido por el gobernador déla provincia de Bue- 
nos Aires, dentro de cuya jurisdicción estaban las tierras é 
islas del sud, y más equivocado al informar al congreso 
que la reclamación estaba terminada cuando pendía la res- 
puesta á la última nota de la legación ; que tal opinión pa- 



recíame que era la consecuencia de no haber aceptado ei 
gobierno norteamericano que le fuesen presentados los tí- 
tulos de dominio sobre dichas islas, como lo había ofreci- 
do muchos años hacía el ministro argentino general Al- 
vear, oferta que yo reiteraba, confiado en lajusticiadeuna 
nación poderosa, por cuya razón no abusaría de la fuerza 
en sus relaciones internacionales. 

Comprendía fácilmente que me exponía á perder mi po- 
sición oficial, pero la justicia fué mi guía. Ignoraba enton- 
ces, lo declaro con lealtad , que era doctrina del gobierno 
de los Estados Unidos no admitir discusión diplomática 
sobre los actos internos del gobierno, en cuyo caso debía 
colocarse el mensaje del presidente al congreso. Guando 
lo supe, ya había dirigido mi nota. Di cuenta al ministro 
de R. E. , enviándole copia de la citada nota, y pidiendo la 
aprobación de mi proceder. El ministro, por oficio datado 
en Buenos Aires á i8 de febrero de 1886, aprobó mi con- 
ducta, comunicándome que se había ordenado la publica- 
ción en el Boletín del ministerio, y también lo fué en La Tri- 
buna Nacional, 

Confidencialmente me escribió el ministro doctor Ortiz^ 
por carta datada en Buenos Aires á 1 8 de febrero de 1 886,. 
lo que sigue : (( He leído detenidamente la exposición que, 
con motivo del mensaje del presidente Cleveland, envió 
V. E. al secretario de estado Mr. Bayard, y que se sirve 
acompañar en copia á su nota de 1 1 de diciembre último. 
V. E. ha obrado prudentemente al levantar con energía 
las incalificables palabras que el presidente aplicó á la cues- 
tión Malvinas, que importan una denegación de justicia y 
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un desconocimiento absoluto de nuestro derecho, máxi- 
me cuando se trata de una reclamación no debatida aún. 
Es de esperarse, sin embargo, que la ilustración reconoci- 
da y buen sentido de Mr. Cleveland han de imponer un gi- 
ro distinto á este asunto en el curso déla negociación ini- 
ciada, cuando un estudio más detenido demuestre su jus- 
ticia y fundamento. Acompaño á V. E. un recorte de la 
Tribuna Nacional en que aparece hoy publicada la exposi- 
ción aludida, habiendo suprimido de ella un párrafo, que 
conceptúo más bien una arma contraria que un argu- 
mento favorable á la justificación de nuestros títulos ». 

Por oficio que dirigial ministerio, fecha 25 de abril del 
mismo año, decía : «V. E. me comunica que esa notaba si- 
do publicada, habiendo suprimido de ella un párrafo, que 
conceptúa más bien una arma contraria que un argumen- 
to favorable ala justificación de nuestros derechos». Este 
singular procedimiento, me obligó á exponer lo siguiente : 
(( Me ha de permitir V. E. que muy respetuosamente le 
observe que un documento diplomático, que ha sido en- 
tregado á una cancillería extranjera, no puede ser corregi- 
do, modificado ó alterado por la supresión de palabras, 
frases ó párrafos, por el gobierno en cuyo nombre fué di- 
rigido, ni por el que lo recibió. La responsabiüdad perso- 
nal y absoluta es del ministro que lo firma. Las palabras de 
Y. E. expresan además un juicio desfavorable á mi repu- 
tación y competencia, y por ello V. E.ha de concederme 
el derecho de defensa, pues el párrafo suprimido fué muy 
premeditadamente puesto por mí, como complemento de 
mi raciocinio . Ese párrafo dice : «... reservándome, digo. 
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la exposición de esos títulos, cuyos derechos fueron expre- 
samente transferidos á mi gobierno por el de España en 
el tratado de 20 de septiembre de i863, por el cual reco- 
noció la independencia, y que confirma la justicia de la 
reclamación pendiente. . . » El fundamento de mi exposi- 
ción era demostrar que los Estados Unidos, antes de reco- 
nocer nuestra independencia, supieron, como lo saben, 
cuál era el territorio de la soberanía argentina, dentro del 
cual están comprendidas las islas Malvinas. Para comple- 
tar la narración histórica, recordé que así lo había reco- 
nocido la misma España en 1 863, cuando reconoció nues- 
tra independencia y transfirió á la república sus títulos 
de dominio. Es sabido que el acto internacional del reco- 
nocimiento, por la naturaleza misma de las cosas, se re- 
trotrae al hecho anterior de la emancipación. Es incues- 
tionable, por otra parte, que el hecho de declararse un 
país independiente crea obligaciones y deberes interna- 
cionales, aun cuando la metrópoli no reconozca la des- 
membración territorial. Pero cuando ésta la sanciona, 
que es lo que significa que ella reconozca la independen- 
cia, se desprende de los antiguos títulos de dominio que 
transfiere á la nueva nación. Lo único nuevo que crea 
son las relaciones entre la metrópoli y la antigua colonia; 
pero, respecto alas otras potencias, tal acto es la mera san- 
ción legal de un hecho : en cuanto á los títulos del domi- 
nio teiTÍtorial, nadie en adelante podría desconocerlos, 
porque son los que tenía la metrópoli. Y es esto lo que 
yo quise establecer, porque vigoriza nuestro buen dere- 
cho y le da fuerza. Si el gobierno de los Estados Unidos 
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rehusa atender nuestra reclamación por considerar discu- 
tibles las pretensiones de la Gran Bretaña respecto á esas 
islas; si un diplomático yankee había insinuado que no te- 
níamos derecho para invocar los títulos del descubrimien- 
to y conquista, se comprenderá porqué yo hice calcula- 
damente la referencia al tratado con España ; la justifica- 
ción de la cita no creo necesita mayor esclarecimiento. 
Así, pues, en virtud délo expuesto no encuentro fundado 
el juicio desfavorable de V. E. y por ello insisto en mi re- 
dacción, que de todas maneras no puede ser alterada. 
Salvando los respetos que V. E. me merece, he usado 
del derecho de defensa para justificar mi proceder. » (i) 

Y lo singular era que el señor presidente me había es- 
crito diciéndome que había leído los informes y nota sobre 
el incidente en la reclamación relativa á Malvinas, y me 
hacía cumplimientos con parsimonia. 

El ministro me había manifestado que el gobierno no 
tenia mi opinión , que no había descortesía si no contestaban 
la última nota dirigida por el señor Domínguez, mi ante- 
cesor, sobre la cuestión MaK4nas, puesto que se había 
llenado el objeto interrumpiendo la prescripción : dándo- 
me la orden de no hacer nada ni mover nada. Contesté 
diciendo que cumpliría esta resolución, que modificaba las- 
anteriores en que se recomendaba activase esa discusión. 

El mensaje del presidente Cleveland me hizo prescin- 
dir de lo ordenado y procedí con arreglo á mi conciencia, 
dispuesto á afrontarla responsabilidad. El ministro aprue- 

< i) Doc. del archivo en « San Rodolfo ». £1 ministro argentino al dcR. E. 
TVasAiJi^lofi. 'ió de abril de tSS6. 
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ba mi proceder, y suprime un párrafo ; le observo por tal 
supresión, insistiendo en lo que redacté, y . . . silencio I Ex- 
pongo la verdad : puede leerse, al pie de este capítulo, la 
documentación del caso, y á ella me remito, omitiendo 
comentarios. 

Transcurrió muchísimo tiempo sin que recibiese res* 
puesta y me abstuve estudiadamente de solicitarla ; pero 
cuidé de examinar los antecedentes que poseía el archivo 
déla legación á mi cargo: y no había nada, absolutamente 
nada, para defender nuestro derecho fundamental. En esta 
situación expuse á mi gobierno la urgente necesidad de 
enviarme los documentos indispensables, en previsión de 
que me fuese posible iniciar la discusión de derecho. La 
cancillería me envió todo cuanto poseía — menos el impor* 
tante estudio sobre esta cuestión, publicado por el doctor 
don Valentín Alsina, y otros varios, que no me fué posible 
tener á la vista allí cuando llegó el caso, — y los procesos 
originales seguidos en el tribunal de presas, pidiéndolos 
al archivo del extinguido tribunal, en los cuales se demos- 
traba jurídicamente los justificados motivos con que pro- 
cedió el gobernador argentino de Malvinas : mas, como 
siempre, se trabó mi acción ordenándome insistiere en la 
solicitud de arbitraje. No podía desobedecer lo que yo no 
aprobaba, sin embargo, porque un diplomático debe aca- 
tar el mandato del superior ó renunciar. 

Juzgaba que el secretario de estado, en Washington, 
me daría la callada por respuesta. Ib que aceptaba resig- 
nado, por cuanto estaba convencido de que la justicia entre 
las grandes naciones depende exclusivamente de los inte- 
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rracs, y ci gobierno de los Estados Unidos había demos- 
trado su propósito de mantener un silencio desdeñoso, 
dosde que el general Alvear inició la cuestión. Pasaron los 
mesiís Iras los meses, cuando — con intima satisfacción, 
si bien inesperadamente — recibí un oficio de! secretario 
de estado en contestación á mi nota antes recordada, en el 
cual sostenía que el gobierno norteamericano procedía 
cmi justicia, negándose á discutirla materia mientras las 
islas Malvinas no estuviesen nuevamente bajo el dominio 
de ta Uepública Argentina. 

Ksla respuesta era ya. en mi concepto, un triunfo di- 
plomático urgentino : las cancillerías inglesa y norteame- 
ricana hasta entonces habían sistemáticamente cerrado 
siempre la puertea toda discusión, rechazando in Umine 
nuestro ofrecimieiitode presentar títulos, de modo que no 
cabía hacer nada. Kra el abuso de la fuerza, contra el cual 
no pnx-edia sino la protesta, sin poder llevar la convicción 
de luiesiro buen derecho alánimo de las demás potencias. 
( luando el mensaje del presidente Cleveland me dio mar- 
^'en }Mir» (uisar la nota, antes aludida, lo hice sin consul- 
tar á mi gobierno porque ello importaba encontrar preci- 
sAiuento el anhelado cabe para iniciar la discusión del 
dertvho lesionado: temí, al principio, que los Estados Uni- 
dos devolvieran s«>camente la nota, so ¡unetexto de no ser 
discutibles diplomáticamenle los actos internos de su go- 
bienw. con lo cual habría quedado cerrada nuevamente la 
puerta que \-oeMlr*\ibria: j>ero. cuando eso no sucedió, me 
tn»nq«ilic\'; iwrque. ó se cvHtteslabalanota lardeó tempra- 
no. Y :^^ obteni.-» as» el triunfo de encarrilar la discusión: 6 
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no se coatestaba, y quedaba nuestro gobierno en la favora- 
ble situación del que ha dicho la última palabra. Optó el 
gabinete de Washington por el primer procedimiento : el 
triunfo diplomático era, pues, absoluto para mí, pues se 
nos daba ocasión por vez primera para exponer olicialmen- 
te nuestro buen derecho. Creo, por eso, haber prestado 
un leal servicio á mi patria en esta cuestión. 

\. cosa singular! El mismísimo señor ministro que dic- 
tó el decreto aprobando mi conducta sobre Malvinas, me 
dirigió un ofício, en 5 de febrero de 188G, diciéndome: 
« que debía abstenerme do tocar esos dos asuntos (el de 
Haley Malvinas), dejándolos para mejor oportunidad »( i ). 
Por consiguiente, cuando recibí la nota del secretario de 
estado, Mr. Bayard, datada en Washington á 18 de 
marzo de 1886, dirigí al ministro de U. K. señor Ortiz 
un ofício, fecha 20 del mismo mes y año, diciéndole que, 
cumpliendo sus instrucciones, le enviaba en copia, y tra- 
ducida, dicha nota para que dispusiera lo que creyera con- 
veniente... 

Tenía la convicción de que era la ocasión, hábilmente 
provocada por mi nota sobre el mensaje de Mr. Cleveland, 
para exponer el derecho argentino : pero, en mérito de los 
antecedentes que dejo referidos, no quise emprender la 
tarea de redactar una memoria sobre la materia, funda- 
do en el derecho histórico, que conocía, como puede verse 
en mi libro La Paiagonia y las tierras australes del conti- 
nente americano, tanto más cuanto que poseía nuevos é 

Ti) El ministro de R. E. al plenipotenciario Qucsada. Buenos Aires, C) de fe- 
brero tU 1886. 



i66 — 



importantes documentos. Mi hijo me instaba para que re- 
dactase esa memoria, y, por carta datada en Nueva York 
á 1 7 de mayo de 1 886, le decía : (( . . . si conocieras la nota 
del departamento de estado, verías que es inevitablemente 
necesario contestarla : no pueden quedar sin refutación las 
doctrinas y los hechos, pero tengo las manos atadas. Pre- 
ciso es tener calma y paciencia, lo que he aprendido en el 
desempeño de esto cargo diplomático, y quizá también con 
los años. No se debe proceder por los primeros impul- 
sos... )) (i). Escribía nuevamente á mi hijo en 2^ de ju- 
lio del mismo año: « me tiene algo preocupado la cuestión 
Malvinas, porque los vacíos por falta de documentos, que 
tenía, no encuentro como resolverlos, y es inútil pregun- 
tar nada. No creo se cambie lo que parece una resolución 
decidida... No quieren nada, porque temen una complica- 
ción con el actual poseedor, juzgan que mejor es no me- 
neallo. En fin, veré qué es lo que se resuelve. Me falta el 
entusiasmo. Lo que se hará hoy debió hacerse antes, 
puesto que una vez comprometida una opinión no es fácil 
hacerla cambiar: lo impide el a mor propio con frecuencia, 
pero es necesario hacer esfuerzos para mostrar que la jus- 
ticia ampara al gobierno argentino. Mas en la tierra pa- 
tria y en la cancillería, algunas veces con ceguedad lasti- 
juosa, suponen que son claros y evidentes, tópicos que es 
preciso reforzar con la demostración documentada. Mucho 
siento que no estés á mi lado, porque eres el único que 
podría serme útil. Ya te envié los antecedentes, y recor- 

(i) Archivo citado. V. G. Qucsada al doctor E. Quesada. Nueva York^ i7 de 
mayo de 1886. 
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darás aquella nota que, estando tú aquí, dirigí al ministro 
de R. E. , á la que me respondió que no hiciera nada, pues- 
to que otra era la opinión del mandante. Elogiaban notas 
anteriores, pobrísimas como doctrina y careciendo de da- 
tos elementales para exponer el buen derecho... creían, 
parece, que nada se podía argüir en contra... Ahora mil 
cumplimientos, y quieren que hable I... » (i). 

Es tan importante la cuestión, cuya defensa me incum- 
bía, que conviene establecer ciertos antecedentes, retro- 
trayendo la narración á época anterior. Desde Washing- 
ton dirigí un oficio al ministro de R. E., diciendo que 
había recibido la nota fecha i3 de octubre de i885, por la 
cual se me decía que debía continuar las gestiones diplo- 
máticas iniciadas por mi predecesor, de « acuerdo con las 
instrucciones que seencuentranen el archivo». «Entreestos 
negocios, — decía en i/j de diciembre de escaño (3), — 
uno délos más graves es la reclamación iniciada por elseñor 
Domínguez contra este gobierno con motivo del proceder 
del comandante de la nave de guerra Lexington, que des- 
truyó en 1 83 1 la colonia fundada por el gobernador argen- 
tino Vernet en Malvinas. Encontré esta negociación trami- 
tándose la propuesta hecha por el señor ministro Domín- 
guez, á fin de someterla á la decisión arbitral. Este gobierno 
no ha contestado esa nota, y creo que no la contestará, se- 
gún los términos del mensaje del presidente Cleveland al 

(i) El ministro Quesada al doctor E. Quesada. Washington, 2U de julio 

<le 1885. 

■ 

(2) Archivo en « San Rodolfo». El plenipotenciario Quesada al ministro de 
R. E. Washington, i^i de diciembre de 1865. 
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congreso, diciendo : « El gobierno argentino ha renova- 
do la antigua cuestión délas islas Falkland, reclamando 
de los Estados Unidos una indemnización por la pérdida 
de dichas islas, atribuida á la intervención del comandan- 
te del buque de guerra Lexinglon, que suprimió allí una 
colonia pirática en i83i,yá su subsiguiente ocupación 
por la Gran Bretaña. En vista de la amplia justificación 
que tiene el acto de la Lexinglon , y del estado de voluntario 
abandono de lasislas, antes y después de su pretendida ocu- 
pación por colonos argentinos, este gobierno considera 
esa reclamación como totalmente infundada )) (i). Opor- 
tunamente había dado cuenta por oficio de 1 1 del mismo 
mes de octubre, de mi proceder con motivo de aquellos 
calificativos infundados y á la vez denigrantes, y « expuse 
al señor secretario de estado, Mr. Bayard, las doctrinas y 
los hechos que justificaban el dei'echo en esa reclamación, 
que no podía ser totalmente rechazada, estando pendien- 
• té la discusión diplomática de la misma. Procedí según 
la manera como entendí mi deber... y deseo que me- 
rezca la aprobación del gobierno » (2). 

«Esta negociación , — decía, — entra en un período gra- 
ve. Mi opinión es que ei gobierno de ios Estados Unidosno 
hará justicia. Más aún : creo que ni contestará el oficio del 
señor Domínguez, ni el mío. En la correspondencia di- 
plomática del general Alvear, ministro argentino enlos Es- 
tados Unidos, constaqueesa fué laactitud de este gobierno 

( I ) Archivo en <f San Rodolfo », Doc. cil. 

(3) Ídem. £1 plenipotenciario Quesada al ministro de R. E. Washington, 1 1 
He octubre de i 865. 
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en esta reclamación. Mr. Webster, secretario de estado 
entonces, declaró que suspendía la discusión, y á las obser- 
vaciones sensatas y justas del ministro argentino, replicó : 
<( Esta es la resolución del gobierno americano, comuní- 
quela al suyo », negándose á oir nada más... Esta recla- 
mación siempre fué considerada delicadísima por los mi- 
nistros que me precedieron, y el general Sarmiento expuso 
á ese ministerio cuál era el único medio de renovarla , según 
su opinión. El señor Domínguez hizo también observacio- 
nes, y yo debo declarará V. E. que creo que, aun teniendo 
positivo y claro derecho, no se hará justicia y quedará esa 
cuestión quizá en peor estado que antes de haberla reno- 
vado... Puede V. E. estar convencido que no omitiré es- 
fuerzos para salvar la dignidad de la República Argentina: 
manifiesto mis temores y por eUo pido instrucciones. De 
ello tiene V. E. la prueba en mi ñola n" 16, reclamando 
por las palabras de lo dicho en el mensaje... » (i). 

Fué inhábil, según mi criterio, la manera cómo la canci- 
llería ordenó fuese planteada la cuestión, quitándole lodo 
el prestigio de la ofensa á la soberanía por el abuso de la 
fuerza ; ofensa de que había innegable derecho para pedir 
y obtener una reparación, precisamente porque se trataba 
de una potencia poderosa, á la cual debía a tribu írsele la leal- 
tad en la nobleza de hacer justicia á una nación americana 
y amiga. Estas ofensas hechas á la soberanía, — tomando 
prisionero al gobernador de un territorio, defendido por 
un buque de guerra nacional, que se capturó como presa, 

íi) Doc. del archivo ya citado. El ministro Qucsada al de R. E. Washing- 
ton, i i de octubre de 1865. 
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tn plena paz, — no puede solicitarse se sometan ai fallo 
arbitra! I La simple indicación eninstece el amor patno. 
Menguado era también pedir indemnizaciones pecuniarias , 
en vez de concretaraltivamente la gestión diplomática á la 
reparación de la ofensa. Y era más deplorable englobar 
tu cuestión de la honra patria, del alentado contra la ban- 
dera nacional, probijanJo los intereses personales en fa- 
vor del gobernador de Malvinas, para obtener dinero ! Pa- 
receriame empequeñecida la acción. 

Kn las mismas palabras del mensaje del presidente Cle- 
veland, se habla de haber el gobierno argentino renovado 
el pedido de una indemnización ! Se empequeñecía el de- 
bate, repito, por lo menguado del propósito. Cuando yo 
dirigí mi oficio al secretario de estado, observando la in- 
justicia con que se calificaba de pirática una colonia dirigi- 
da por un gol>emador oficialmente nombrado, y defendida 
su autoridad y jurisdicción por un buque de guerra argen- 
tino, envié copia al soilor Domínguez, mi antecesor: y 
éste me contestó diciendo que, antes de iniciar la renova- 
ción del asunto, había obsoni'ado al ministro de R. E. que 
juzgaba inconveniente mezclar la discusión con los inle- 
n.'ses pecuniarios de un gobernador colonizador. Sin em- 
bargo, se le ordenó proceder, obedeciendo las órdenes que 
lo fueron transmitidas. Cuando pude recibirme del archivo 
que mi prinlecesor dejó depositado, sin encontrar ningún 
empleado que me avudase. fallo de secretario, por tanto 
solo pam el desemi^K'ilo de mis deberes oficiales, justo hu- 
bieiT» sido q»to esj>erase se ivemplazara el personal que so 
había man'hado con el ministro que ejerció este cargo ; 
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pero me acompañaba mí hijo, el doctor Ernesto Quesada, 
quien con desinterés patriótico me prestó su cooperación, 
mientras permaneció en Washington: no fué esta la 
única vez que como ministro me hallé sin empleados su- 
balternos... Una vez que examiné el archivo, me encon- 
tré que carecía en absoluto de los documentos indispen- 
sables para sostener un debate diplomático ilustrado 
sobre la cuestión Malvinas, que ya había iniciado mi pre- 
decesor. Como estaba sin contestación la última nota del 
señor Domínguez, podía esperar una respuesta del secre- 
tario de estado, que me ofreciese oportunidad para expo- 
ner el derecho histórico, como fundamento para defender 
ia reparación á la honra nacional, por aquel abuso de la 
fuerza en plena paz. 

Antes había recordado al ministro de R. E. las ideas 
expuestas por el señor Sarmiento, cuando fué ministro en 
Estados Unidos, de emprender una campaña por la pren- 
sa para defender ante el pueblo de los Estados Unidos 
la justicia, violuda primero por el atentado perpetrado 
por un buque de guerra de dicho país, y, después, por 
el atentado más inaudito de una gran potencia europea, 
apoderándose del archipiélago de Malvinas ó islas Fal- 
kland ; tarea que emprendería si se acordaba el per- 
sonal y los recursos que indicó el referido ministro. Creo 
útil este recuerdo, que prueba cómo juzgaban de la im- 
portancia de esta cuestión internacional los ministros ar- 
gentinos que me habían precedido en el cargo. El gobier- 
no podía contar, ciertamente, con mis servicios, puesto 
que me creía autorizado por mis obras : La Patagonia 



y las tierras australes del coníinenteamericano, y El virreinato 
del Río de la Plata, para exponer confidencialmente mi 
opinión. La respuesla, fecha 5 de febrero de 1886, fué 
que el ministro no concordaba con estas ideas, porque su 
propósito fué meramente interrumpirla prescn|x;ión. Sin 
embargo, posteriormente y por oficio datado en Buenos 
Aires en 6 de mayo de 1 886 ( 1 ), se me enviaron los ante- 
cedentes pedidos, hasta los procesos originales seguidos 
ante el tribunal de presas, en Rueños Aires, á los buques 
apresados por el gobernador Vernet, por la pesca prohi- 
bida en tas co!>tas patagónicas. 

La respuesta que el secretario de estado Mr. Ba jard dio 
á mi nota con motivo del mensaje, yo no la había replicado 
estudiadamente y, por tanto, estaba habilitado para pro- 
ceder, tanto máscuanto que el doctorQuimo Costa, nue- 
vo miuistro de R. E., rae autorizó fehzmente para proceder 
como yo había solicitado. 

El 1 6 de diciembre había tenmnado la estensa memoria 
sobre la cuestión de las islas Malvinas, y auu cuando el 
nuevo ministro de R. E, . doctor Quinio Costa, era un ca- 
ballero cortés, instruido v laborioso, juzgué prudente en- 
viarle en consulta mi trabajo, para evitar que tan grave 
documento diplomático no llenase los deseos del gobierno , 
aunque, como negociador, la res|K>nsabilidad ó el mérito 
era exclusivamente mió. \o creía que había puesto en su 
verdadera luz el derecho que defendía, v me holgaba que 
fuest*la vez primera que el gobierno de los Estados Uni- 

m .Urmuria ií<- R. E. firrfcaWi) at t-uii. ron^mu maeioaal eit 1886. páp. ip 
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dos oyese la verdad. Escribí 5o pliegos, que hacía copiar 
por un escribiente, á quien yo pagaba. 

Escribía á mi hijo en 6 de diciembre de i886 : <( he tra- 
bajado, á pesar de mi quebrantada salud, como un galeote, 
y ya está terminada mi laboriosa y erudita exposición rela- 
tiva á la reclamación Malvinas. Creo que la demostración 
es casi matemática; pero no se obtendrá justicia 1 He que- 
rido tratar todas las cuestiones, y es un alegato histórico- 
jurídico, documentado. He escrito al ministerio. Me he pro- 
puesto probar que ambiciono á conservar la confianza con 
que me honró el gobierno, confiándome este puesto diplo- 
mático. No han de quejarse deque no trabajo. Tengo una 
persona á sueldo, que me sirve de secretario particular, y es 
la única que puede atender la actividad de mis tareas » . ( i ) 
Aproveché la ocasión entonces para presentar un extenso 
memorial, — puesto que érala primera vez que mi gobierno 
hacía oir la defensa mesurada, pero enérgica, del buen 
derecho que le asistía, — apoyándome en la historia y en 
las prescripciones internacionales. Providencial fué para 
mí que me cupiese la honra de defender la verdad, sin 
temor y sin jactancia. Di tan grande importancia á ese 
documento que lo remití en consulta al señor ministro 
de R. E. que, repito, lo era á la sazón el doctor don N. 
Quirno Costa, pidiéndole se sirviese leerlo para apreciar 
la forma y el fondo, en caso que mereciera su aprobación, 
me encase un cablegrama diciendo : leído y aprobado, 
ó bien, observado. En el primer casólo haría copiar y lo 

(i) Archivo en « San Rodolfo »>. V. G. Quesada al doctor E. Quesada. 
Washington, 6 de diciembre de 1886. 
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enviaría á la secretaría de estado en Washington. Recibí 
oportunamente el cablegrama aprobatorio, y, una vez que 
se puso en limpio el memorial, lo envié á Mr. Bayard. 

El 5 de mayo escribía á mi hijo, desde Washington: 
(( serás tú el primero que sepas que, ayer, al sentarme ala 
mesa, recibí un cablegrama del señor ministro de R. E., 
diciendo : leída y aprobada. Estas palabras las había en- 
viado yo, para el caso que mi memoria sobre la cuestión 
de las islas Malvinas mereciese Ja absoluta aprobación 
del gobierno. No puedes calcular la satisfacción con que 
leí las enigmáticas palabras, para un extraño; no porque 
en ello tenga comprometida mi vanidad, sino porque 
en esc estudio empleo toda mi buena voluntad, y tan- 
to, que jugaba mi posición silo desaprobaban. Modesta- 
mente lo sometí al juicio de mi gobierno, y su fallo era 
para mi la norma para cumplir una resolución irrevoca- 
ble, según mi conciencia. No me ciega la vanidad, creo 
que hago justicia reconociendo el mérito ajeno; pero, en 
esta cuestión, tenía la profunda convicción de haber ex- 
puesto con claridad los diversos aspectos de una reclama- 
ción muy complicada; en concienciajuzgabaquemi expo- 
sición histórico-jurídica colocaba el derecho, ayudado por 
la verdad, en el camino de la justicia, con lenguaje sereno 
pero firme: sin cobardía en el fondo, sin descomedimiento 
en la forma. Tenía el convencimiento de que esa memoria 
era un dado á que jugaba mi carrera diplomática : des- 
aprobado, tenía la resolución de entrar en el retiro, que se 
da á los militares inútiles, sin envidias, sin rencores, pero 
habría quedado convencido de la ineficacia de mi esfuerzo 
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intelectual. Por el contrario, la aprobación me vigoriza,, 
dándome nuevos alientos para poner en la edad madura , 
en la vejez, diré, mis fuerzas al servicio de la patria ama- 
da, con el aliento que se recibe por la aprobación del ajena 
criterio, expresado por quien no debe tener consideracio- 
nes tratándose de actos oficiales graves, destinados á la 
sanción moral que da la publicación del trabajo. Estoy 
pues, conlcMi(o)) (i). « Hoy comenzaré — agregaba — á 
cotejar la copia que debo presentar al secretario de estado, 
la cual la tenía encarpetada esperando la resolución del 
ministro de R. E. Tú, que tanto empeño tenías en que me 
ocupara de esta cuestión, estarás también satisfecho y 
supongo conocerás pronto el texto impreso. Por mi ges- 
tión diplomática en el Brasil se arriba á resolver en paz 
la cuestión de límites, aunque hayan dejado en la som- 
bra mi larga gestión para el fracasado tratado, olvidán- 
dose de mi nombre: tú, que posees los documentos, 
podrás alguna vez reivindicar mi memoria en las lonta- 
nanzas futuras, porque, al fin, bueno será que los nie- 
tos reciban íntegra la herencia moral del abuelo. En los 
Estados Unidos me cupo en suerte defender nuestro dere- 
cho á la soberanía de las islas Malvinas y al archipiélago : 
la casualidad me ha colocado en situación de exponer 
los títulos á la integridad del territorio nacional ; mis 
libros quedarán, y se salvarán quizá esas tierras, de las 
que ninguna será siquiera bautizada con mi nombre, por- 
que nadie pensará que tal distinción, otorgada á mi favor, 

(i) Doc. del archivo en <r San Rodolfo ». V. G. Quesada al doctor E. 
Quesada. Washington^ 5 de mayo de 1887. 
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le G. Quesada; IC el libro publicado en Buenos Aires, 
titulado El virreinato del Rio de la Plata, 1776- 1800, por 
Vicente G. Quesada; S*" la exposición hecha por el gober- 
nador de aquellas islas, señor Vernet; los procesos origina - 
les formados ante el tribunal de presas en Buenos Aires, 
con motivo del embargo de los buques norteamericanos 
Harriet, Superior y Breakwater, Así he podido aprovechar 
los documentos más completos sobre la materia, abra- 
zando la cuestión bajo sus diversos aspectos. Me ha forza- 
do la naturaleza del negocio á dar gran extensión á la me^ 
moria; pero he juzgado que no debía dejar de reproducir 
todo documento que esclarezca el derecho de la república. 
Por estas razones la exposición es minuciosa ; sin em- 
bargo, como no se trata de un estudio literario, mi pro- 
pósito es hacer evidente la demostración. He seguido el 
sistema de incluir los documentos en el cuerpo de la nota 
oficial, siguiendo el ejemplo del ministro de la república 
en Londres, don Manuel Moreno, y de la contestación de 
lord Palmerston. La documentación, como apéndice ^ pa- 
réceme menos eficaz, porque con frecuencia no se leen 
los apéndices. Abrigo la esperanza de que mi trabajo, fun- 
dado en el derecho histórico, producirá el convencimien- 
to: tal es el objetivo de mi tarea. Sacrificar el fondo por 
la armonía hteraria de la forma, en discusión tan impor- 
tante como ésta, me pareció pueril. » 

Y agregaba : ce Sé que la lectura de esta memoria es pesa- 
da, pero no está redactada para la amenidad del lector si- 
no para hombres de estado, que han de decidir de una re- 
clamación diplomática en defensa del honor y de la sobe- 
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ranía de una nación. He cuidado de usar un lenguaje tan 
templado como me ha sido posible, mas conservando la 
firmeza en el fondo, puesto que estoy encargado de la de- 
fensa de esta grave cuestión. Si mi trabajo mereciera la 
aprobación del gobierno, quedará satisfecho mi deseo. 
Creo que éste será un documento internacional que ser- 
virá de base no sólo en la reclamación ante el gobierno 
délos Estados Unidos, sino también en la que se sostiene 
con la Gran Bretaña : en la parte que expongo los títulos 
de dominio, la soberanía argentina en la Soledad de Mal- 
vinas, en los detalles de la jurisdicción ejercida por el go- 
bierno español desde que adquirió la población de Soledad 
hasta 1810, y por el gobierno de la repúbHca desde 1820 
hasta que tuvo lugar el atentado en 1 83 1 , contra el cual ges- 
tiono en nombre de la Argentina. No he omitido la refe- 
rencia de ningún hecho que pruebe esa jurisdicción, con 
el asentimiento de todas las grandes potencias marítimas. 
Hubiera podido redactar un estudio en que sólo me preocu- 
pase también de la forma literaria; pero habría perjudica- 
do á lo fundamental, que es, ajuicio mío, lo principal y 
decisivo. En fin, he hecho lo que mi saber y entender 
me aconsejó como más acertado. Las exposiciones, sin la 
fuerza probatoria de los documentos, producen, sin du- 
da, más efecto en la generalidad de los lectores; mas yo 
quise convencer, por medio de una amplia prueba de do- 
cumentos oficiales y de hechos históricos indiscutibles. 
Antes de ahora la cuestión no salió de generalidades, y, pa- 
ra entrar en el fondo del debate, fué preciso que Mr. Ba- 
yard hubiera aceptado, por vez primer a y tal discusión fun- 
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damental, contestando la última nota al señor Domínguez 
y la mía de 9 de diciembre de i885. Paréceme que la de- 
mostración es lógica, y la parte expositiva metódica y cla- 
ra. . . He cuidado de contestar todos los argumentos del 
secretario de estado, Mr. Bayard, y me halaga la convic- 
ción de que he obtenido el resultado que deseaba » . ( i ) 

El ministro señor Quirno Costa contestó en\dando ca- 
blegrama en los términos que dejo referidos. El memo- 
rial, que publico al final de este capítulo, demostrará si me 
he equivocado creyéndolo bien fundado. Durante mi larga 
misión en los Estados .Unidos no recibí respuesta ; pero 
el documento fué pubUcado en extenso en el Boletín del 
ministerio de relaciones exteriores en Buenos Aires. 

Habíaconseguido todo cuanto creí posible, es decir, ex- 
poner el derecho argentino por vez primera y única : ignoro 
si, terminada mi misión, se ha dado alguna respuesta . Ten- 
go la conciencia deque he dejado bien sentada la doctrina, 
con la base sólida de la documentación del dominio, y no 
entro en detalles, porque me obligaría á extractarlo y con- 
fieso que no encuentro conveniente modificar lo expuesto, 
tanto más cuanto que reproduzco el documento al pie de 
estas páginas. 

Sé muy bien cuál es el criterio del departamento de 
estado, puesto que en ese año, en 1887, se hizo la segun- 
da edición de la obra de Mr. Francis Wharton, en 3 vo- 
lúmenes, titulada : A digest of the international law of the 
Unites States, takenfrom documents issued by presidents cmd 

(i) Doc. del archivo en « San Rodolfo ». £1 ministro argentino al de R. E. 
Washinglon, ÍU de enero de i 887. 
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secreiaries of state and from decisions of federal couris and 
opinions ofattorneys general. El autor desempeñaba á la sa- 
zón un alto empleo en el departamento, donde le conocí ; y 
se ocupa de la cuestión en el 1. 1, cap. III, par. 65: Falkland 
islands. Reproduce el texto, sobre esta materia, del mensaje 
del presidente Mr. Cleveland (i). Cita la respuesta del se- 
cretario de estado, Mr. Webster, al ministro argentino ge- 
neral Alvear, en 4 de diciembre de i84i ; y la del secreta- 
rio de estado Mr. Bayard, al ministro Quesada en 1 8 de 
marzo de i886. Conocía, por esta última cita, mi oficio de 
diciembre de 1 885, — en el cual expuse someramente nues- 
tro derecho : breve exposición que desvirtúa la excepción 
alegada por los secretarios de estado Webster y Bayard — 
y, sin embargo, hace caso omiso del derecho argentino y 
repite dogmáticamente lo expuesto por los dos secretarios 
de estado, exceptuándose para dar la respuesta sobre el 
derecho que evidenciaba el atentado perpetrado en i83i. 
De manera que este proceder y el carácter semi-oficial de 
la obra, me mostraban que debía renunciar á confiarme en 
la justicia en este caso. 

Conviene que reproduzca los textos citados por Mr. 
Wharton: «El derecho del gobierno argentino á la ju- 
risdicción sobre el territorio de las islas Falkland, ha- 
biendo sido discutido por otro poder (Gran Bretaña) ba- 
sándose en reclamaciones muy anteriores á los actos del 
capitán Duncan, que detalla el general Alvear, se concibe 
que los Estados Unidos no deban, hasta que lacontrover- 

(i) President Cleveland's fírst message, i885, cap. III, par 65. A digest of 
international /aus etc. by Fraiicis Wharton, second edition. Washington, Í887. 
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sia sobre este asunto haya sido arreglada entre aquellos 
dos gobiernos, dar una contestación definitiva á la nota 
del general Alvear; puesto que tal respuesta, dadas las cir- 
cunstancias existentes, implica una excepción á lo que has- 
ta ahora ha sido considerada la política cardinal de este 
gobierno ». (Mr, Webster, secretario de estado, al general 
Alvear, dic. 4, 1841 ; conforme : Mr. Bayard, secretario de 
estado, á Mr. Qaesada, marzo 18, 1886. M. S. S. Notes, 
Arg. Rep.). Analizare después estas afirmaciones délos 
dos secretarios de estado: pero continúa Wharton dicien- 
do lo siguiente : « Este gobierno no es parte en la contro- 
versia entre la RepúbUca Argentina y la Gran Bretaña, y es 
por esa razón que ha demorado, con el consentimiento táci- 
to de la primera, la respuesta definitiva á sus reclamacio- 
nes. Porque se comprende que la cuestión de la responsabi- 
hdad de los Estados Unidos hacia la RepúbUca Argentina 
por los actos del capitán Duncan en 1 83 1 , está tan íntima- 
mente relacionada con la cuestión de la soberanía sobre las 
islas Falkland, que la resolución de aquella cuestión sería 
incontestablemente interpretada como la manifestación de 
un juicio sóbrelos méritos de la otra. Es el propósito del 
gobierno e\4tar tal manifestación, en tanto cuanto lo per- 
mita una referencia adecuada á los puntos de la argumenta- 
ción presentada, en las notas últimamente dirigidas á este 
departamento en nombre de aquel gobierno. . . Como la re- 
novación de la ocupación actual de las islas por el gobierno 
británico, en i833« tuvo lugar invocando un título que ha- 
bía sido presamente aducidoy defendido por aquel gobier- 
no, no se ve cómo la doctrina Monroe. que ha sido invocada 



— i83 — 

por parte déla República Argentina, pueda aplicarse á este 
caso. Con arreglo á los términos en que fué proclamado 
aquel principio de conducta internacional, se le exceptúa 
expresamente de tener efecto retroactivo. Si las circunstan- 
cias hubieran sido diferentes, y los actos del gobierno bri- 
tánico hubieran importado una violación de tal doctrina, 
este gobierno nunca podría considerar tal fracaso como im- 
plicando ci'ear cualquier responsabilidad hacia otro poder, 
por desmanes que éste hubiera podido sufrir como conse- 
cuencia de la omisión. . . Pero se considera que aun cuan- 
do pueda demostrarse que la República Argentina posea 
el título verdadero ala soberanía de las islas Falkland, no 
faltarían amplias razones para poder defender la conduc- 
ta del capitán Duncan en i83i . En resumen, no se consi- 
dera que los Estados Unidos hayan cometido ninguna in- 
vasión de los justos derechos, al cortar en i83i las agre- 
siones ilegales de Vernet sobre las personas y propiedad 
de nuestros conciudadanos... » (Mr, Bayard al señor Que- 
soda, marzo 18, 1886. M. S. S. Notes, Arg. Rep.) «El 
presidente, — dice un fallo citado por Wharton — en un 
mensaje al congreso y en la correspondencia cambiada 
con el gobierno de la República Argentina, habiendo des- 
conocido la jurisdicción de aquel país sobre las islas Mal- 
vinas, los tribunales deben considerar los hechos en esa 
forma. » ( Williams v, Suffolk insurance company, 1 3. Pet. 
4i5.) (( Donde un oficial de la marina, sin instrucciones 
de su gobierno, capturó píopiedad privada en las islas 
Falkland, que ciudadanos de los Estados Unidos recla- 
maban como suya, — la cual, según se alegaba, había 
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sido piráticamente arrebatada por una persona que se pre- 
tendía gobernador de las islas, — se resolvió que tal oficial 
no tiene derecho, sin expresas instrucciones de su go- 
bierno, para entrar en el territorio de un país en paz con 
los Estados Unidos y capturar propiedad privada que allí 
se encontraba y que ciudadanos de los Estados Unidos re- 
clamaban. Demandas por indemnización debieron ser in- 
terpuestas ante los tribunales de presas de este país. » (Sen- 
tencia en el caso Davison v. Seal-skins, 2 Paine, 32^) (1). 
He reproducido en extenso las citas que hace Wharton, 
á fin de examinar las doctrinas de derecho internacional 
que exponen Mr. Webster y Mr. Bayard, anaUzándolas á la 
luz de los principios del derecho de gentes y de los he- 
chos históricos, aun cuando, — para destruir los delezna- 
bles argumentos alegados como excepción á las gestiones 
del gobierno argentino, — bastaría los itérminos de la últi- 
ma sentencia de los tribunales de los Estados Unidos, 
basada en la verdad y el derecho internacional universal- 
mente Treconocido. Los fundamentos de esa resolución 

u 

judicial son dignos del respeto de los que aman la justicia. 
Sin embargo , voy á exponer la verdad porque ella bas- 
ta para mostrar la argucia con que una nación poderosa 
elude la satisfacción debida al ataque injustificable, en ple- 
na paz, por el capitán de una nave de guerra, tomando pri- 
sionero al gobernador de la isla la Soledad de Malvinas; 
posesión oficial ejercida desde 1829, sin protesta, sin opo- 
sición de la nación que en i833, por un acto de fuerza, 

(i) a digest of ihe international law of the United States, etc., by Fraucis 
Whartoh. Second edition, 1887, Chap. HI, S 66f p- 444^ 
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violando los usos del derecho de las naciones, en plena 
paz, tomó posesión de las islas Falkland, y por vez primera 
se apoderó de la Soledad de Malvinas, una de las islas de 
aquel archipiélago. De manera que, — en el momento en 
que el capitán Duncan con su nave de guerra atacó al go- 
bernador Vernety apresóla nave de guerra argentina, allí 
anclada bajo el mando del coronel Pinedo, arriando por la 
fuerza la bandera nacional, y tomando prisionero al go- 
bernador y apresando la nave, — el ataque fué contra una 
posesión argentina, y la pérdida posterior de esa posesión 
territorial no autoriza la excepción alegada por el gobier- 
no de los Estados Unidos. Y esta es una circunstancia fun- 
damental, puesto que no es ante los Estados Unidos que 
se entabla la disputa sobre los títulos de soberanía del te- 
rritorio, sino que se pidió satisfacción por atacar un terri- 
torio gobernado en paz bajo la bandera argentina, á fin de 
ejercer jurisdicción y vigilancia sobre las costas patagóni- 
cas y posesiones del sur, cuya soberanía ninguna nación 
marítima disputaba á Espafia primero y á la República 
Argentina, después; porque, — como dice la sentencia — 
«tal oficial (Duncan) no tiene derecho, sin expresa instruc- 
ción de su gobierno, para entraren el territorio de un país 
en paz con los Estados Unidos y capturar propiedad pri- 
vada, que allí se encontraba y que ciudadanos de los Esta- 
dos Unidos reclamaban : debieron interponer demandas 
por indemnización, ante los tribunales de presas del país » . 
De manera que la excepción , fundada en hechos posterio- 
res al atentado, es un mero ardid, inexcusable ante el de- 
recho internacional. La responsabilidad legal del capitán 
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Duncan la establece la sentencia, y, desde luego, el gobier- 
no que le confió el mando de una nave de guíjrra, de la 
cual se valió para aprisionar un gobernador argentino y 
apresar otra nave de guerra de esta nación, poniendo en 
libertad á las personas y entregando después el buque 
apresado cuando llegó á Montevideo: este es un hecho del 
que responde el gobierno de los Estados Unidos, y por el 
cual debe una satisfacción al gobierno cuya jurisdicción 
atacó por la fuerza. 

Citaré las palabras del decreto de lo dé junio de 1829 : 
(( Cuando por la gloriosa revolución de 1 8 1 o se separaron 
estas provincias de la dominación de la metrópoU, la 
España tenía posesión material de las islas Malvinas y de 
todas las demás que rodean el cabo de Hornos, inclusa la 
que se conoce bajo la denominación de Tierra del Fuego; 
justificada aquella posesión por el derecho de primer ocu- 
pante, por el consentimiento de las principales potencias 
marítimas de Europa y por la adyacencia de estas islas al 
continente que formaba el virreinato de Buenos Aires, de 
cuyo gobierno dependían». El art. i* estatuye: «Las 
islas Malvinas y las adyacentes al cabo de Hornos, en el 
mar Atlántico, serán regidas por un comandante político 
y míhtar, nombrado inmediatamente por el gobierno de 
la república. » (Firmado : Rodríguez. — Salvador María 
del Carril). El decreto anterior es un acto oficial y público , 
y, por tanto, la autoridad que gobernaba la Soledad de Mal- 
vinas no pudo ser clasificada por el presidente Cleveland 
como una colonia de piratas. En 2 4 de enero de i833 el 
gobernador de Buenos Aires, don Juan Ramón Baleares, 
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pasa un mensaje á la legislatura « . . .poniendo en su cono- 
cimiento la nueva escandalosa agresión que ha cometido 
sobre las islas Malvinas un comandante de la marina in- 
glesa, más notable aún por las recíprocas relaciones de 
amistad y comercio entre ambos estados, que la que, en 
años anteriores, cometió otro comandante de marina de 
una nación amiga, los Estados Unidos de la América del 
Norte )) . El hecho es como sigue : se presentó en la isla la 
Soledad de Malvinas la corbeta de guerra de S. M. B. Clio, 
y el comandante de la nave de guerra argentina Sarandi, 
don José María de Pinedo, mandó dos oficiales para salu- 
dar al comandante del buque inglés. Mr. Onslow, coman- 
dante de la corbeta, expuso que se disponía para pasar 
á bordo de la Sarandí, y hecho, manifestó que venía á lomar 
posesión de las Malvinas, porque eran de S. M. B. y que sus 
órdenes terminantes le imponían enarbolar en ellas el pabellón 
inglés dentro de 24 horas, conforme lo había practicado en 
otros puertos de las propias islas ( i ). 

Ocurro á los documentos oficiales á fin de simplificar 
mis observaciones, al comentar la excepción opuesta por 
los secretarios de estado en Washington, Mr. Webster y 
Mr. Bayard. 

Por la precedente cita queda demostrado que el gobierno 
británico tomaba posesión, en plena paz, de algunos puer- 
tos en las islas Falkland , llamadas Malvinas por los españo- 
les, en 1 833; mientras la doctrina Monroe, expuesta en el 
mensaje dirigido á las cámaras, es del 3 de diciembre de 

(i) Memoria de R. E, presentada al congreso federal en Í888 (ap. Malvinas, 
pág. 27 á 160). 



i 



1 8 a 3 , y dice : We owe it , íherefore , to candor and to ihe amí- 
cable relations exisíing between ihe Uniled Siates and those 
powers lodeclare that tve shoald considerer any attempi on tbeir 
part to exlend their system to any poríion ofikis hemisphere as 
dangerous to our peace and safety. With ihe existing colonies 
or dependencies ofany ewopean power we have not inierfered, 
and shall not Inlerfere. Bul with Ihe governments wko have 
declared their independence and maintained it, and tohose in- 
dependence we have, on great consideraiion and on jast prin- 
cipies, acknowledged, toe coald not view any inlerposiiionfor 
ihe parpóse of oppressing íhem, or controlling in any olher 
manner their destiny, by any earopean power, in any oiher 
light than as the manifestation of an unfriendly disposition 
U)ward ihe United Siates (i). Ahora bien, ei alentado per- 
petrado en Malvinas, apoderándose en 1 833 de la pose- 
sión de las islas Falkland, cae por su fecha dentro de la 
declaraciónMonroe de iSaS; porque, si esadoctrina no 
estableciese que sólo respeta la posesión efectiva y actual 
en esa fecha, de colonias europeas en el continente ame- 
ricano, y dejase abierta la cuesfión del titulo de dominio, 
uo tendría derecho de oponerse á las reivindicaciones le- 
iriloriales de España y Portugal. Era la posesión efecti- 
va el titulo que respetaba, y por ello respetó las goberna- 
ciones francesa é inglesa en la Guayana ; lo que declara 
no reconocer son las adquisiciones posteriores, y tal es el 
caso de las islas Falkland. 

El gobierno argentino protestó contra el atentado. El 

in .4 iii¡(«( of inlerMlional imr of Ihr t'ailed Stala. ele. b\ Fmi:icis Wqab- 
Tos. lomo 1. J" «Jiiión, c«[i. 111. p. 57. pa^. 1-3 j «iguimles. 



vizconde Paitnerston, ministro de negocios extranjeros, 
respondió á la reclamación del ministro argentino en Lon- 
dres, «que se había ordenado que se tomase posesión como 
perteneciente á la corona de la Gran Bretaña, y si encon- 
traba allí fuerza militar, la hiciera retirar» . Procedimiento 
atentatorio , pues ni se dignó el gobierno iniciar reclamación 
previa de dominio al poseedor, que lo era el argentino. 

No entra en el plan de estas Memorias hacer la histo- 
ria del descubrimiento y de la prioridad posesoria efec- 
tiva de este archipiélago, de que me he ocupado en otra 
obra (i), porque mi propósito es demostrar que la po- 
sesión efectiva de la isla la Soledad de Malvinas la te- 
nía el gobierno argentino en i83i, cuando ocurrió el 
atentado perpetrado por el capitán Duncan : sin embargo, 
recordaré hechos conocidos. Fué M. de Bougainville 
quien estableció la primera colonia en el puerto Luis, ó 
puerto Soledad de Malvinas, en marzo de 1764. La Espa- 
ña reclamó al gobierno francés por este establecimiento, 
y entre ambos gobiernos se convino que, respetando la 
posesión y titulo de primer ocupante, M. de Bougainville, 
mediante el pago de una suma considerable que se estipuló 
como precio, hiciera entrega, lo que verificó según cons- 
ta de documento firmado por el mismo M. de Bougain- 
ville en 4 de octubre de 1766: declara haber recibido 
del gobierno de España 618. 108 libras, i3 sueldos y 1 1 
dineros, por los gastos incurridos por la compañía de San 
Malo para fundar sus establecimientos en Malvinas ; y 

(i) Vicente G. Quesada, La Paíagonia y las tierras australes del continente 
americano. Buenos Aires. 1875. 



es de notar que más de la mitad de aquella suma, ó sea 
65.6a5 pesos, la recibió en letras que se pagaron por la te- 
sorería de Buenos Aires ( i ). La Gran Bretaña mandó al 
comodoro Byronpara que tomase posesión, — ignorando 
la que tenía la colonia francesa, — en 1765. es decir, con 
posterioridad á la ocupación de puerto Luis, en Soledad 
de Malvinas. El comodoro Byron hizo las ceremonias de 
posesión en puerto Egmont, y en 1766 el capitán Mac- 
bride desembarcó fuerza militar y fundó allí un fuerte. 

Se trata de un archipiélago; el primer ocupante efecti- 
vo fué Bougainville y éste transfirió su derecho y pobla- 
ciones al gobierno de España, que nombró al oficial don 
Felipe Ruiz Puente para recibir de las autoridades france- 
sas las Malvinas, y, por despacho dirigido al gobernador 
de Buenos Aires en 2"^ de abril de 1 769, le noticia que el 
37 de marzo se habían llenado las formalidades de la en- 
trega. En 1770 se firmó una capitulación en puerto Eg- 
mont, por la cual los ocupantes ingleses debían retirarse 
en el plazo convenido, como lo hicieron, dejando allí la 
artillería y demás efectos de guerra (2). Más aún : en la 
declaración firmada en Londres por el príncipe de Mas- 
serano, embajador de S. M. C, se conviene resta- 
blecer las cosas en la gran Malvina, ó puerto Egmont, 
al estado que tenían el 10 de junio de 1770, sin que ello 
afecte la cuestión de derecho anterior de soberanía : do- 
cumento firmado á 33 deenerode 1773. La contradecla- 

(1) Memoria del minUterio de R. B. praentada al eongtr-eta nacional en Í886, 
pip. 5o. 
(3) Obra ciUtU, pág. 5i. 
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ración británica, firmada en la misma fecha por Rochford, 
habla de la restitución de puerto y fuerte Egmont. Nada 
más ; en ambos documentos la cuestión se concreta á una 
sola isla, y no se habla de la que con anterioridad fué com- 
prada á la colonia francesa, y en la cual residía el gober- 
nador español de las Malvinas. Se trata de un archipiéla- 
go, en el cual se ocuparon dos diversas islas por dos go- 
biernos europeos, con la diferencia de que el primer ocu- 
pante era el gobierno español. 

Don Manuel Moreno, ministro de la República Argen- 
tina en Londres, decía en oficio de 39 de diciembre de 
i834, dirigido al duque de WeUington, ministro de nego- 
cios extranjeros de S. M. B., lo siguiente : « Las Pro- 
vincias Unidas han probado con documentos intacha- 
bles que sus títulos á las Malvinas, ó sea á la isla Sole- 
dad y puerto Luis (separada de Puerto Egmont por un 
canal de mar), son : compra legítima de Francia ; priori- 
dad de ocapación ; cultivo y habitación formal ; en fin , pose- 
sión noioña y iranquihi de más de medio siglo , hasta el 
momento en que han sido despojadas por la fuerza en 5 
de enero de i833 » (i). Esta ocupación violenta, des- 
pués de 1 8a 3, es contraria á la tan decantada declaración 
de Monroe, puesto que S. M. B. , en la isla Soledad de Mal- 
vinas, no tuvo más derecho que la fuerza. 

De manera que los actos del gobierno británico fueron 
una violación de esa doctrina, que, si los Estados Unidos 
mantuvieran en realidad, era el caso de hacerla efectiva. 



(i) Memoria citada, pág. 77. 
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como lo ha declarado el gobierno argentíno : mas, si tal 
doctrina es mera declaración sin fuerza efectiva, cerrarlos 
ojos es un recurso ; pero la doctrina queda desvirtuada y 
sin autoridad, cualesquiera que sean las argucias evasivas 
de la nota con que el secretario Bayard respondió á la mía , 
con motivo del mensaje de Mr. Cleveland al congreso en 
1 885. No se trata de efecto retroactivo, puesto que janiás 
el gobierno británico alegó derecho de dominio sobre la 
isla Soledad de Malvinas, posesión española ; los títulos 
que invocó fueron sobre puerto Egmont. El secretario 
Bayard elude dar al principio invocado la autoridad con 
que alardea el gobierno de los Estados Unidos, cuando 
declaraba no consentiría que ningún gobierno europeo se 
apoderase de un territorio en el continente americano. El 
hecho es de una evidencia notoria, porque sin más titulo 
que la fuerza, y violando el principio Monroe, la Gran 
Bretaña se apoderó de la isla Soledad de Malvinas, arrian- 
do el pabellón argentino para levantar por vez primera en 
esa isla el de S. M. B., á pesar de la declaración de Mon- 
roe; es un atentado en plena paz. porque la posesión de 
puerto Egmont no es titulo para apropiarse todo el archi- 
piélago. Es esto tan evidente que, cuando el gobierno bri- 
tánico y el español celebraron el recordado convenio, na- 
da se dijo de la isla Soledad de Malvinas, residencia del 
gobernador español. 

El secretario de estado Mr. Bayard, en la recordada 
contestación á mi nota, dice que : « aun cuando demos- 
trase la República Argentina su soberanía á las islas Fal- 
kland, no faltarían amphas razones para poder defender al 
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•conducta del capitán Duncan en i83i ». Esta afirmación 
es el desconocimiento palmario del derecho de gentes ; 
porque en ningún caso es permitido que, en plena paz y 
usando de la fuerza, un buque de guerra tome prisionera 
la autoridad del lugar y aprese otra nave de guerra, con- 
<luciendo ambas á territorio extranjero. Este atentado no 
puede defenderse. Los buques mercantes norteamericanos 
fueron apresados, y los cueros de lobos marinos embarga- 
rlos, porque por repetidas veces se les intimó que esa pesca 
estaba prohibida ; y los documentos de la prohibición se 
-encontraron entre los papeles de los buques apresados, co- 
mo consta en los expedientes que se siguieron en el tribu- 
nal de presasen Buenos Aires. Esa pesca estaba legítima- 
mente prohibida desde el tiempo del dominio español, 
oomo consta en el art. 4" del tratado firmado á as de 
noviembre de 1790 en San Loi*enzo el Real : « S. M. B. se 
obligaá emplear los medios eficaces para que la navegación 
j la pesca de sus subditos en el océano Pacífico ó en los mares 
del sor. . . que los subditos británicos no navegarán ni pesca- 
rán en los dichos mares á distancia de 10 leguas marítimas de 
riinguna parte de las costas ya ocupadas por España » ( i ). En 
1 829 el gobierno argentino nombró un gobernador en Mal- 
inas, encargado de hacer respetar las leyes vigentes (2). 
Con motivo déla publicación de mi memorándum, el se- 
fior Eduardo Olivera me escribía de Buenos x\ires el 3i 
enero de 1888 : « Antes de ayer recibí del ministerio de 
B. E. la memoria dirigida al congreso en 1887, y leía su 

(i) Memoria citada, pág. 138. 

(a) ídem, idem. 

id 
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nota dirigida al gobierno de los Estados Unidos sobre la 
cuestión Malvinas, tanto tiempo aplazada, desde el aten- 
tado del comandante del Lexinglon en i83i. Referirle 
las emociones que he sentido de amor patrio, de orgullo 
y de amor propio, al saber que contaba entre mis amigos 
al autor de esta nota, sería largo y minucioso de contarlo. 
Baste decirle que cuando leí el párrafo : « el gobierno ar- 
gentino no busca una manifestación de opinión del gobier- 
no de V. E., por respetabilísima que fuese... » y conclu- 
ye. . . (< que no habría excusa con que evitar las responsa- 
bilidades contraidas por aquella ofensa á una nación, que 
están soberana como los Estados Unidos, aunque sea me- 
nos poderosa y fuerte. . . », los ojos se me llenaron de lá- 
grimas de placer al ver que no hay que desesperar de 
nuestro porvenir, pues hay todavía corazones é inteligen- 
cias como la suya , que saben defender valientemente el 
honor nacional... Es el primer documento, en mi con- 
cepto, que se ha producido en la diplomacia argentina 
des'de que nos constituímos en nación, donde brille la 
energía en la forma, con la reflexión y la suavidad del len- 
guaje diplomático más avezado, y el archivo más comple- 
to de ciencia y conocimientos de la cuestión que se trata. 
Reciba mil felicitaciones por él, y sepa que sus ami- 
gos tienen aplausos desde hoy para la altura de nuestro 
diplomático en Washington. Es una página de honor 
para el país y un blasón que tendrá que agregar su hijo de 
V. á los muchos que le deja con su nombre » (i). 

(i) Doc. del archivo en « San Rodolfo ». Don Eduardo Olivera al minis- 
tro Quesada. Buenas Aires, 30 de enero de 1888. 
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Don Francisco J. Ortiz, ex -ministro de R. E. , me escri- 
bía de París el 7 de noviembre de 1887, lo siguiente : 
« Leí en la última Memoria de relaciones exteriores la ex- 
tensa y contundente refutación de V. á las notas de esa 
secretaría de estado, y creo que no tienen otra salida que 
aceptar sus conclusiones ó declarar que el derecho no exis- 
te para ellos , sino cuando está apoyado por la fuerza . . . ¿ Y 
la famosa reclamación Hale? Estas dos cuestiones me inte- 
resan, por haber sido yo, como ministro de R. E. , el inicia- 
dor y porque creo que su resolución daría mucho crédito 
á nuestra diplomacia ...» ( i ) 

Desde Londres me escribía el doctor don Manuel R. 
García, ministro de la República Argentina en Viena : 
« Veo que V. se estrena con los yankees dignamente. 
¡ Qué precedente para que aquí contesten el memorándum 
sobre Malvinas !» 

El ministro Quirno Costa decía al congreso, en la Me- 
moria de 1887 : (( de acuerdo con las precedentes instruc- 
ciones, nuestro ministro en Washington, á quien se le en- 
viaron oportunamente los procesos originales de los bu- 
ques capturados en Malvinas y otras piezasjustiíicativas, ha 
pasado la meditada contestación á la nota del señor minis- 
tro Bayard, que va publicada en los anexos, desvanecien- 
do satisfactoriamente los argumentos de la reversal con- 
testada; y es de creer que, en vista de tan clara exposi- 
ción, el gobierno de los Estados Unidos, inspiróndose en 
los sentimientos rectos á que predisponen nuestras cor- 

(1) Doc. del mismo archivo. El doctor Francisco J. Ortiz al ministro Que- 
sada. ParUy 7 de noviembre de 1887. 
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diales relaciones, se preste á reconocer lo que con tanta 
justicia reclama la República Argentina » ( i ). 

Esta fué la aprobación indirecta que obtuve . 

El diario de Nueva York, The Press, de 2/4 de abril 
de 1888, decía sobre esta reclamación de las islas Mal- 
vinas, de las que violentamente se apoderó la Gran Bre- 
taña, violando nuestra soberanía: c( Apoderándose de las 
islas Malvinas, cerca de la costa patagónica, la Gran Bre- 
taña ha simplemente continuado su antigua política de 
apropiarse todo aquello que no esté defendido fuertemen- 
mentc ó bien guardado. El gobierno británico debe, por 
supuesto, responder primero á la República Argentina, 
á la cual pertenecen las islas. Después, los Estados Uni- 
dos quizás encuentren necesario sostener la doctrina 
Monroe, que establece que ninguna parte de este he- 
misferio podrá ser ocupado para fundar una nueva co- 
lonia europea » . 

El diario The Evening, de Wilmington, fecha 25 del 
mismo mes de abril, decía : « La República Argentina 
ha renovado su reclamación sobre las islas Malvinas, 
que geográficamente le pertenecen, pero que han es- 
lado en poder del gobierno británico desde i833. La 
reclamación de la República Argentina se funda en sus 
derechos de soberanía, que, como heredera de España, 
tiene sobre dichas islas, á la cual pertenecían ; islas que 
tienen una posición estratégica de importancia, puesto 
que dominan los pasos del cabo de Hornos y del estre- 
ñí ) Memoria de R. E. presentada al congreso nacional en 1887, Buenos 
Aires. 
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cho de Magallanes. Las islas fueron tomadas violenta- 
mente por el capitán Onslow, del buque británico Clio, 
en 1 833, después que los argentinos se habían indepen- 
dizado de España, y habían ocupado un grupo de las Mal- 
vinas, declarando que todas las islas formaban parle de 
su territorio. Hasta ahora la República Argentina se ha 
contentado con protestas inútiles sóbrela conducta déla 
Gran Bretaña en esta emergencia ; pero, con nuevas fuer- 
zas, la república sudamericana espera el momento en 
que podrá sostener sus derechos y notificar á la goberna- 
ción inglesa que se retire ó aguarde las consecuencias. » 

Dejo referida mi gestión diplomática ante el gobierno 
de los Estados Unidos, á fin de obtener satisfacción por el 
atentado perpetrado por el captan Duncan, al mando de un 
buque de guen'a, atacando en plena paz el establecimiento 
en la isla Soledad de Malvinas, tomando preso al goberna- 
dor y, á la vez, apresando la nave de guerra allí en estación , 
navemandada por el coronel don F.M. dePinedo, en i83i . 

Habiendo dedicado buena parte de mi vida al estudio 
de nuestras cuestiones de límites y de nuestra historia 
diplomática , — como son de ello evidente prueba mis 
libros : La Patagonia, El virreinato, La cuestión con Chile y 
las monografías publicadas en los 1 3 volúmenes de la 
Nueva Revista de Buenos Aires, — conocía, por dolorosa ex- 
periencia, cuan deficiente era la documentación delarchi- 
vor de nuestro ministerio de R. E. y de nuestras legaciones, 
hasta el punto de que las cuestiones internacionales que 
hemos debatido — y perdido — se caracterizan por la mane- 
ra un poco ligera y el bagaje asaz liviano, con que las he- 
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mo8 sustentado. En la larga controversia con Chile, es evi- 
dente que la documentación se ha ido obteniendo á medi- 
da que se discutía, un poco sin plan, de modo que nuestra 
cancillería abordó la cuestión sin la debida preparación. 
En la cuestión con el Paraguay, pasó idéntica cosa, pues 
nuestro abogado ante el arbitro, — mi predecesor en la le- 
gación de Washington, el doctor Manuel R. García, — ofi- 
cialmente se quejó de la deficientísima documentación que 
la cancillería le facilitó : la memoria paraguaya de Acebal 
demostró, en efecto, esa indigencia nuestra. En la cuestión 
con el Brasil, la memoria del barón de Rio Branco ha pro- 
bado que no habíamos conocido una variada documenta- 
ción, que pudimos y debimos haber estudiado con ante- 
lación. Y siempre la cancillería ha estado en la creencia 
deque no había nada desconocido, que poseía todo lo 
necesario, y que eran inoficiosos los estudios especiales 
sobre el punto debatido... Resolví, en este caso, tratar de 
corregir espontáneamente ese defecto nuestro. 

Desempeñando mi misión en España, reuní una co- 
lección completa de documentos para hacer la historia 
de aquellas islas, y me propuse escribir un libro : El ar- 
chipiélago de Malvinas ó ishs Falkland — Conflictos inter- 
nacionales. Para editarla obra, con la que no pretendía 
lucrar, sino, por el contrario, consagrar mi tiempo al estu- 
dio de los numerosísimos documentos cuyas copias hice 
sacar de los archivos españoles, especialmente del de 
Simancas, — copias que pagué con mi dinero y que no 
se encuentran en el archivo de nuestro ministerio, — 
propuse al ministro de R. E. costease la edición, con- 
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vencido de que prestaba á mi país un verdadero servicio 
patriótico : y ahora publico su respuesta. « Ministro de 
relaciones exteriores. — Buenos Aires, julio 20 de iSgB. 
— Estimado señor ministro : Con retardo, debido á 
las muchas atenciones del ministerio á mi cargo, 
tengo el agrado de contestar su atenta confidencial 
de 1 3 de febrero último , referente á la intención que 
manifiesta V. E. de escribir un libro sobre las islas Mal- 
vinas y para cuya publicación solicita el auxilio pecu- 
niario del gobierno . He hablado de esto al señor presiden- 
te y no mees posible, por ahora, darle una contestación 
definitiva, si bien me inclino á creer que no son los mo- 
mentos oportunos para esta clase de publicaciones, por 
circunstancias que considero inoficioso hacer presente á 
V. E. Felicitándole por el interés con que persiste V. 
E. en sus estudios favoritos, le saluda con su distingui- 
da consideración y aprecio. A. Alcor ta. » (i) 

Ahora bien ; recibida esta carta, en que mi jefe jerár- 
quico creía que no eran los momentos oportunos para esa 
publicación, y que el gobierno rehusaba contribuir para su 
impresión, mi deber me impuso silencio. No debía contra- 
riar la opinión del gobierno, y guardé mis borradores y la 
numerosa colección de documentos, que completan y am- 
plían las publicaciones oficiales de la Memoria de R. E. 
de 1887 ; documentos que, á mi juicio, evidencian la so- 
beranía que en las Malvinas ejerció España y después de 

: (i) Amancio Alcorta, ministro de R. E. é Vicente G. Quesada, plenipo- 

I tenciarío en Espaila. Buenos Aires, julio 20 de Í895. Archivo en « San 

I Rodolfo ». 
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la independencia, la república; de manera que, tanta 
en la reclamación aún pendiente con los Estados Uni- 
dos, como en la retención sin derecho délas islas de que 
fué despojado el gobierno en i833, por un acto de 
violencia en plena paz, por la Gran Bretaña, parecíame 
que mostrar nuestros títulos á la soberanía de las islas 
Malvinas, era un acto de patriotismo. Pero, como mi- 
nistro diplomático en ejercicio, no podía proceder en opo- 
sición á mi gobierno. 

Ahora, próximo á encontrarme fuera del servicio activo, 
mi opinión puede expresarse sin mayores restricciones ; 
pero no es en Mis memorias que me he de ocupar de escri- 
bir el libro proyectado, para el cual tengo reunida una 
abundante y abrumadora documentación inédita, todaano- 
tada ; é ignoro si — dada mi edad avanzada — puedo hacer 
planes para redactar más tarde ese libro. Deseo, sin em- 
bargo, que pueda apreciarse la importancia de la colección 
de documentos que reuní, — ycon los cuales hubiera pues- 
to más en evidencia el derecho, — con una sola referencia. 

El ministro de los Estados Unidos en Espaíla pidió 
confidencial y verbalmente al gobierno español, noti- 
cias déla extensión que tenía el reino de Buenos Aires, 
y si comprendía las islas Falkland ó Malvinas (i). En 



(i) M. S. inédito. « Estados Unidos (i833). El ministro de los Estados Unidos 
pide noticias acerca de la extensión que tenia el reino de Buenos Aires j si 
comprendía las islas de Falkland ó Malvinas. Parece haber pedido estas noticias 
confidencial j veilMlmente, pues no pasó para ello nota alguna que la mesa 
i^epa. — K informe de don Martín Femindei Na\-arrete (director del gabinete 
hidrográfico) el 29 de agosto de i833. — Al despacho, con este informe, el i& 
de septiembre de i833. » — Arthhoo de Simancas. Leg. 69/5. 
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el expediente se lee esle decreto, al margen : — « Pa- 
lacio, 23 de agosto, i833. Remítase el papel de Mr. 
Fan Vess, con devolución, á D, Martin Fernandez de Nava- 
rretepara que exponga acerca de la solicitud que contiene lo 
que se le ofrezca y parezca, subministrando al mismo tiempo á 
este ministerio los datos que pueda reunir con las demás indi- 
caciones que crea convenientes, para poner á S. M. en el caso 
de decidir en la materia con el debido conocimiento de causa, 
según sea mas conforme á los intereses de la España » . Y más 
adelante : « Fecho el 39 de agosto. Real dirección de hidro- 
grafía. — Excmo señor. . . Posteriormente todos los escu- 
bridores en aquel siglo pasaron por el estrecho de Magalla- 
nes, y la navegación por el cabo de Hornos no se comenzó 
hastamnyentrado ya el sigloXVII. Fué ya en el siglo XVIII 
cuando más se conoció la utilidad de las islas Malvinas , para 
escala de las travesías ác Europa al mar Pacífico, por cuya 
razón los franceses se establecieron en ellas en 1763 y, re- 
celosos los ingleses de que sus rivales formasen allí una 
colonia, tomaron posesión de aquellas islas en 1765 y 
formaron otro establecimiento al ailo siguiente, preten- 
diendo echar de allí á los franceses. En este estado ma- 
nifestó España su derecho primitivo de posesión, como 
perteneciente al continente inmediato : y, reconocido por 
la Francia y admitido por la Inglaterra, se retiraron am- 
bos establecimientos. Los franceses hicieron entonces en- 
trega formal á España de las Malvinas, se les satisficie- 
ron los gastos hechos y quedaron en poder de los espa- 
ñoles todos los pertrechos, armas, provisiones, embarca- 
ciones menores, etc. Pasóá tomar posesión de dichasis- 
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las, en nombre de S. M. C. y en calidad de gobernador, 
el capitán de navio don Felipe Ruiz Puente y eldia i'de 
abril de 1767 se enarboló la bandera española en laba- 
hia de la Soledad. Desde estonces no volvió á ser alte- 
rada la pacífica posesión de las Malvinas, como propias 
de la corona de España y de su virreinato de Buenos 
Aires ; y así es que la espedición de don Alejandro Ma- 
laspina para la vuelta al globo en 1789, y la de don Ig- 
nacio María de Álava para los mares del sur en 1796, y 
otras varias, han hecho escala en dichas islas para re- 
frescar víveres, reparar averías y dar descanso á las tripu- 
laciones. Sien 1770 hubo algún convenio secreto entre 
nuestro gobierno y los ingleses (según dice la nota pasa- 
da por el señor ministro de los Estados Unidos) la mis- 
ma calidad de reservado habrá causado que se haya 
ocultado al público y que, por consiguiente, no haya lle- 
gado á mi noticia ; pero si en realidad existe, no puede 
dejar de hallarse entre los papeles del archivo de la secre- 
taría de estado, si no se trasladaron al de Simancas los de 
aquella época. De todo se infiere que las islas Malvinas, co- 
mo correspondientes al virreynato de Buenos Aires antes de 
la insurrección, pertenecen de derecho á España como 
todos los demás paises de aquella parte de América, 
hasta que S. M. determine la suerte de ellos para lo suce- 
sivo, con respecto á los intereses de nuestra nación. Esto 
es todo cuanto puedo manifestará V. E. en cumplimiento 
de la citada real orden de 29 de agosto último. Dios 
guarde á V. E. muchos años. Madrid i5 de octubre 
de 1 833. Excmo señor. Martin Fernandez de Navarrete, 
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— Excmo. señor don Francisco de Zea Bermudez. » Al 
margen : « Palacio, 17 de octubre de i833. — Extracto, 
con antecedentes. » 

Este documento oficial demuestra que el gobierno de 
los Estados Unidos, por indagaciones de su ministro di- 
plomático en Madrid, supo que España había estado en 
pacífica posesión déla isla Soledad de Malvinas, de ma- 
nera que la Gran Bretaña, al conquistarla en i833, violó 
pública y conscientemente la doctrina Monroe , porque no 
se trata dee/ecto retroactivo sino de una conquista sin más 
títuloquelafuerza.Eldocumentoquedejo transe rlptojusti- 
ficala razón con que, como ministro diplomático y en cum- 
plimiento de órdenes de mi gobierno, presenté la memoria 
que reproduzco, como he dicho, al final de estas páginas. 

Podría entrar en la abundante prueba, utilizando la nu- 
merosa documentación que poseo : correspondencia del 
conde de Fuentes; del embajador de Francia, en 1766; 
de M. de Bougainville, del príncipe de Masserano; dic- 
támenes del duque de Sotornayor, de don Miguel de 
Márquez, de don Juan Gregorio Muniani, de don Julián 
de Ajriaga, del [duque de Alba, del conde de Aranda, del 
Duque de Ghoisseul, del marqués de Grimaldi, del con- 
de de Montalbo, de don Manuel de Rada; y los varios ex- 
pedientes sobre el establecimiento de los ingleses en 1766 
y 1770 ; pero es tan copiosa la documentación, que es 
preciso escribir un libro para utilizarla. Me basta con es- 
tas noticias para demostrar que, en mis misiones diplo- 
máticas, no me concreté á la correspondencia oficial, sino 
que espontáneamente — sin instrucciones y, aveces, no 
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obstante éstas — hice todo cuanto pude para ser útil á mi 
país. 

Haré aún una cita para concluir, á fin de evidenciar que 
el gobierno de los Estados Unidos, por indagaciones di- 
plomáticas, supo que la Gran Bretaña tomaba posesión 
por conquista en i833, de la isla Soledad de Malvinas, 
posesión antes española y en esa época de la República 
Argentina, y que, á pesar de este conocimiento, ha per- 
mitido se viole el principio deMonroe, tan sonado y tan 
poco eficaz. icNotas. i' En Buenos /Vires. — dice Fernández 
de Navarro te, — había 4 bergantines que se empleaban 
en las atenciones de la costa patagónica é islas Malvinas, 
y en las ocurrencias del servicio dentro del rio de la 
Plata. 2* En la costa septentrional del estrecho de Ma- 
gallanes está el morro de Santa Águeda ó caboForward, 
desde el cual corre hacia el norte la cordillera de los An- 
des y ésta divide á la tierra patagónica en oriental y occi- 
dental. La oriental siempre se consideró del virreinato 
de Buenos Aires hasta el estrecho de Magallanes, sin em- 
bargo de no tener más establecimientos que hasta el río 
Negro, y la guardia de la bahía de San José. La Patago- 
nia occidental pertenecía al reino de Chile hasta el mismo 
estrecho de Magallanes, no obstante de que las conver- 
siones de los indios no pasaban de lo más al sur del ar- 
chipiélago de Chiloé, con algunas entradas que hacían los 
misioneros en el archipiélago de Guay tecas ó de Chonos. 
La Tierra del Fuego no tuvo establecimiento ni conver- 
siones pertenecientes á Buenos Aires ni á Chile, y su se- 
paración del continente por el estrecho de Magallanes 
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hacía imaginaría su pertenencia. 3' Poco después del año 
de i8o3 se le suprímíó al virreinato de Buenos Aires la 
intendencia de la Paz, agregándola al virreynato del Perú. 
— Martín Fernández de Navarrele » ( i ) . 

Por los documentos que dejo reproducidos, — redacta- 
dos por orden del gobierno de Madrid para satisfacer la in- 
dagación hecha por el ministro de los Estados Unidos en 
aquella corte, — queda perfectamente probado que ese go- 
bierno tuvo los datos auténticos para apreciar el atentado 
perpetrado por la Gran Bretaña en i833, conquistando 
en plena paz la Soledad de Malvinas y apoderándose de 
todo el archipiélago de Falkland. Basta para mi objeto : 
como esos, tengo reunidos numerosos otros, tan ó mas 
decisivos é importantes. . . El tiempo dirá si hubiera con- 
venido, ó no, la redacción y publicación del libro que 
prometí escribir, tanto más cuanto que la cuestión Mal- 
vinas — en las reclamaciones ante Inglaterra y Estado s 
Unidos — aún no ha sido resuelta, y ella envuelve, para 
mi patria, una cuestión de honor y de satisfacción al pa- 
bellón argentino. Ha pasado un siglo, casi, desde el do- 
ble atentado de Malvinas y la herida, inferida á la digni- 
dad nacional, está aún abierta... ¿Se obtendrá alguna vez 
satisfacción ? La cancillería argentina y nuestra diploma - 
cia no deberían nunca olvidar la existencia de tan doloro- 
so punto interrogante. 

He aquí, ahora, la documentación oficial á que me he 
referido más arriba y que justifica este incidente de mi 
vida diplomática. 

(i) Archivo de Simancas. Leg. 6916. Ms. en el archivo en v. San Rodolfo ». 
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1 Tioen'fet G Qsesada. ministro argentiiio en Sstados 
Unidos, a ^FrazLcisco J. Qrtiz. minifitro de relarinmes 
exteriopes déla Sepública Argentina. 

J^ashmptoi». 1 1 ar diciembre de íéfé?5. 

Ifmr»» Vi iioiioT dt €n\iarii \ . E. copia cié la nota queme hexis- 
lo iorzatii» a dirürii a estrirobicmo. por los calificativo? con que se 
exprés;» res}H\Mo dr i¿. reclamaciÓD dt* Malvinas, que da por termi- 
u«du, liamaiuii turanra. mkmr á Ja fundada por elsdiar Aeroel, y 
Htisltruieiidi • qut esa> isla> se encontraban en derelici condition^ sin 
lialiei rontt*statK> i. líi úJtima nota dirigida por el señor DamínpaaL 
Aconi})Jifi(< ol niensajf en in^rfe > un niunerr» de Las \ovedadcs^ 
e! cual «• pnhiiai i^i traducción e^)anola. Oportunamente 
tan' á A , L. mi.^ ^ísla^ sobre ia cuestión MaJ^■ina5. v daré menta de 
las emer|renclrt^ dt* esUt |rm^'ísLma reclamación, dada la actitod que 
asume este pi»lii«nu). 

Sahidi» H ^ . E. (1)11 mi nwW alta consideración. 

^ ícente G. Quesada. 



^ Aprobación de la conducta del ministro Qnesada 

Burnos Airea:, febrero Í7 de fSSS. 

Contéstese aprobando la conducta del señor ministro en W 
bington, y pubJíquebe en ^iBoietin mensual del ministerio. 

Ortiz. 
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3" Vicente G. Quesada, ministro argentino en Estados 
Unidos, á Thomas F. Bayard, secretario de estada 
de aquel pais. 

Washington, 9 de diciembre de 1885. 

Señor secretario de estado : 

Tuve el honor de recibir ayer, por la tarde, el mensaje del señor 
presidente, leído en el senado y en la cámara de representantes. En 
ese documento se dice : « The arfjentine government has revivedthe 
long dormant question ofthe Falkland islands, by claiming from Ihe 
United States indemnity for their loss attribated to the action of the 
commander of the sloop of war Lexington in breaking up a piratical 
colony on those islands in i83i , and their subsequent occapation by 
Great Britain, In view of the ampie jastification for the act of the 
Lexixgton and the derelict condition of the islands, before and 
after their alleged occapation by the argentine colonists, this govern- 
ment considers the claitn as wholly groundless » . 

V. E. ha de permitir que esta legación no asienta, ni con su silen- 
cio, al injusto calificativo de piratical colony, ni que existiese una de- 
relict condition in the islands, poruña parte; y, por otra, que, 
pendiente una discusión diplomática, — puesto que aún V. E. no se 
ha servido contestar á la nota de i5 de agosto próximo pasado, en- 
viada por mi antecesor el señor Domínguez, — insista ante V. E. 
para establecer que tal reclamación no está decidida y que, por tal 
motivo, no hay equidad en que se la califique a$ wholly groundless. 

El gobierno de los Estados Unidos es poderoso y fuerte, y preci- 
samente por ello es que confío que haga justicia, cuando ésta sea 
reclamada y demostrada. 

La justicia es la única base razonable de la fuerza. 

Reservándome ampliar la exposición de mi antecesor, el señor Do- 
mínguez, y ofreciendo presentar áV. E. los documentos que prueban 
lei derecho de España á las islas Malvinas, su ocupación pública pa- 
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ra ejercer jurisdicción marítima en las costas del sur del virreinato, 
bajo un gobernador que allí existia dependiente del virrey de Buenos 
Aires; los viajes anuales de exploración, las cuatro poblaciones fun- 
dadas en la costa patagónica, una de las cuales, la de San José, se 
conservó hasta 1811, en que la junta provisional gubernativa del 
Rio de la Plata ordenó que sus pobladores se replegasen á Patago- 
nes; reservándome, digo, la exposición de estos títulos, V. E. se ha 
de servir atender, entretanto, á las observaciones brevísimas que 
apoyan y explican la sorpresa y protesta por aquellos calificativos 
inmerecidos é injustos. 

Cuando en 1816 el congreso de las Provincias Unidas del Río de 
la Plata, hoy República Argentina, declaró la independencia, 
cuya soberanía territorial estaba comprendida dentro de los límites 
del virreinato de Buenos Aires, envió un comisionado cerca del go- 
bierno de los Estados Unidos, al señor don Manuel H. Aguirre, 
para solicitar el reconocimiento de la independencia. Empezó sus 
gestiones con el secretario de estado, John Quincy Adams, quien 
preguntó al señor Aguirre, por nota 27 de agosto de 181 7, si el te- 
rritorio de la nueva nación comprendía á las provincias ocupadas 
por los españoles; á Montevideo, por los portugueses; y á la cam- 
paña oriental, por Artigas. El comisionado contestó que sí. Y 
sin más dudas sobre cuál era el territorio de la soberanía del nue- 
vo estado, se pasó un mensaje al congreso de los Estados Unidos, 
en el cual se dice : n El comisionado ha manifestado que el gobier- 
no, cuyo reconocimiento de independencia solicita, era el del terri- 
torio que antes de la revolución compom'a el virreinato del Plata » . 

Posteriormente, el gobierno de V. E. envió como comisionados á 
los señores Jaime Graham, César Augusto Rodney y Teodoro Bland, 
encargados de informar cuál era la situación, el territorio y el go- 
bierno del nuevo estado. Esos informes, remitidos á la cámara de 
representantes, iíieron publicados bajo este título: u Message 
/rom the preisdent of the United States at the commencement 
of the second session of the Jifteenth congress nov, i7th 1818. 
Read and commited to the commitee of the whole House on the 
State, Washington, printed by E. de Kraff 1818 y). Pues bien. 
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los comisionados informaron cuál era el territorio de la nueva na- 
ción, demarcándolo como el comprendido dentro de los límites 
del virreinato. 

De manera que el gobierno de V. E. supo y sabe, cuál es el te- 
rritorio de la soberanía de la república que tengo el honor de re- 
presentar. 

Si en ese territorio quedaban comprendidas las islas Malvinas, 
como es fácil demostrarlo, paréceme evidente que no podría decirse 
con justicia que la posesión de esas islas estaba en derelict condition 
ni menos que la colonia fundada bajo la jurisdicción de mi gobier- 
no fuese pirática, cuando tenía un comandante militar, nombrado 
en virtud del decreto de lo de junio de 1829, que tomó posesión en 
el mismo año, posesión pública, legal y no contradicha. Ese co- 
mandante puso en conocimiento de los capitanes de buques extran- 
jeros, que frecuentaban aquellos parajes, las disposiciones dictadas 
por el gobierno de Buenos Aires, prohibiendo las pesquerías. Los 
que violaban esta prohibición eran tomados y remitidos á la capital 
para ser eUí juzgados. Así es que, cuando el señor Greenhow, las 
visitó en 1 83 1, dice, había allí 100 colonos, éntrelos cuales se con- 
taban familias holandesas y alemanas ; el señor Greenhow hizo su 
publicación en el London United Service Journal . 

Debo recordar á V. E.' que el gobierno argentino había tomado 
antes posesión oficial de las islas Malvinas, puesto que en 1820 la 
fragata de guerra argentina la Heroína^ al mando del comandante 
Jowit, transportó á este comandante militar, izó allí la bandera na- 
•cional y notificó, por escrito á los capitanes de buques extranjeros, 
^le quedaba prohibida la pesca de anfibios y la matanza de gana- 
dos, lo que fué consentido por el encargado de negocios de los Es- 
tados Unidos, señor Forbes, pues no reclamó por la publicación ofi- 
<:ial de los decretos. En i823 se nombró comandante á don Pablo 
Areguaty; en 1829 el comandante Pinedo puso en posesión al co- 
mandante militar Vernet, y recién en 19 de diciembre de 1829, el 
señor Woodbine Parish manifestó, por primera vez, las pretensio- 
nes de la Gran Bretaña. No era por ello una colonia pirática, como 
^. la lama en el mensaje. 

i4 
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Esa colonia estaba dentro del territorio de la soberanía de mi go- 
bierno, que la ejercía bajo el amparo de un buque de guerra argen- 
tino y un comandante militar. 

¿ Acaso esas islas no pertenecieron al virreinato ? 

Permítame V. E. recordar fechas. En 1766 el comodoro Byron, 
de la marina inglesa, se apoderó de una de las islas Malvinas y se es- 
tablece enpuertoEgmont. Bucarelli, que gobernaba en Buenos Ai- 
res, comisiona al general Madariaga para que los desaloje por la 
fuerza y el capitán Former, comandante de la colonia, capituló, y 
las fuerzas españolas tomaron posesión de ellas en i** de junio del 
mismo año 1770. Fué, empero, restituida la colonia por un conve- 
nio des tatú quo celebrado en Londres el 21 de enero de 1771 ; pero 
fué abandonado, por convenio privado, puerto Egmont por los in- 
gleses /Más aún : se ajustó en San Lorenzo á 28 de octubre de 179O 
una convención por la cual se estipuló que los ingleses no navega- 
rían ni pescarían á menor distancia de diez leguas de las costas de 
las colonias de España. M. de Bougainville, en nombre del rey de 
Francia, había hecho entrega de una de esas islas, como pertene- 
ciente á España, cuyo establecimiento fundó en 1764- La restitu- 
ción tuvo lugar el i" de abril de 1767. 

El rey de España creó en el establecimiento de Soledad de Malvi- 
nas, un gobierno sujeto al de Buenos Aires, el cual permaneció 
hasta después del 25 de mayo de 1 810, en que filé transitoriamente 
abandonado por causa de la revolución. 

La serie de gobernadores que allí ejercieron el mando, las expe- 
diciones marítimas que de allí salían y el viaje de exploración anual 
de las costas para impedir establecimientos de naciones extranjeras» 
son hechos históricos que no pueden discutirse ni negarse. 

El gobierno independiente dictó á su vez reglamentos, ejerció esa 
misma jurisdicción, envió en 181 7 la nave de guerra Veinte y cinco 
de Mayo, la corbeta de guerra Heroína en 1820, el Belgrano y la 
Sarandí en 1825, para que estudiaran sus costas é islas adyacentes, 
é hicieran cimiplir los reglamentos y leyes. 

V. E. sabe bien que los efectos del dominio eminente consisten 
en dar á la nación derecho exclusivo á disfrutar de sus bosques «. 
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minas, pesquerías, y en general hacer suyos todos los productos de 
sus tierras y aguas, ya sean ordinarios, extraordinarios ó acciden- 
tales : el prohibir el que se navegue ó transite por ellas, ó permitirlo 
bajo determinadas condiciones, quedando á salvo los derechos de 
necesidad y de uso inocente y los establecidos por tratados ó cos- 
tumbre: el imponer á los transeúntes y navegantes contribuciones por 
el uso de los caminos, etc., el de ejercer jurisdicción sobre toda clase 
de personas dentro del territorio, y de exigir que las naves extran- 
jeras que entran ó pasan hagan, en reconocimiento de la soberam'a, 
los honores de costumbre. 

£1 gobierno argentino, en uso de su derecho, reglamentó las pes- 
querías de las costas patagónicas é islas adyacentes, incluso natu- 
ralmente, Malvinas. V. E. tiene conocimiento de esas leyes y regla- 
mentos, que le fueron citados por uno de los ministros argentinos 
aqm', el general Alvear. Por consiguiente, mi gobierno tem'a dere- 
cho para hacer cumplir sus leyes y reglamentos, que fueron repeti- 
das veces violados por buques norteamericanos. El gobernador ó 
comandante militar de Malvinas recurrió entonces á hacer obliga- 
torio su cumplimiento. Los que lo violaban se sujetaban á la res- 
ponsabilidad inevitable, y fueron remitidos al juez de presas de 
Buenos Aires. 

Tal jurisdicción no era acto de piratería, y nunca mereció ese ca- 
lificativo por el gobierno de los Estados Unidos, que tampoco negó 
la posesión de facto de la Soledad de Malvinas. 

Recordaré á V. E. que en 1 4 de enero de 1 83 9, el secretario de 
estado entonces, hon. John Forsyth, según nota del general Alvear, 
ministro argentino, declaró que el comandante de la Lexington 
juzgó que el gobierno argentino no tenía medios como para impedir 
de pronto el mal u que atribuía á los procederes del comandante 
Vemet, y quiso impedirlo w . Y agregó : « que el gobierno de los 
Estados Unidos no ha tenido ni remotamente la intención de hacer 
ninguna especie de ofensa al gobierno argentino » . 

Lo que importa reconocer que no se trataba de una piratical co- 
lony^ ni que la situación de esas islas estuviese en derelict condi- 
tion. Más aún, el mismo secretario de estado, declaró : u puede 
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V. estar cierto que nunca permitirán los Estados Unidos que nin- 
guna nación europea tome posesión de una pulgada de tierra en 
ningún punto de toda la América ». De modo que el derecho argen- 
tino no puede ser atenuado, modificado ni desconocido por el hecho 
posterior de que la Gran Bretaña, por un acto de hierza, se haya 
apoderado de aquellas ilas, porque la fuerza no es derecho, ni des- 
truye el hecho anterior de la ofensa al pabellón argentino. 

Los términos del mensaje del presidente podría parecer que jus- 
tifican aquel abuso de la fuerza, y que se oponen á la doctrina de 
Monroe, que forma el credo internacional de esta gran república. 

V.E. comprenderá sin esfuerzo lo grave de esas declaraciones y el 
peligro en que quedarían las repúblicas, que son naciones relativa- 
mente débiles, respecto de las grandes potencias marítimas europeas. 

Sería empequeñecer los principios de derecho internacional ame- 
ricano si, en vez del derecho, que es la salvaguardia de los débiles, 
se reconociera como válido y subsistente el abuso de la fuerza. 

Esta reclamación, señor secretario de estado, afecta los principios 
más esenciales que constituyen las nacionalidades hispanoamericanas, 
que se han fundado dentro de las demarcaciones territoriales españolas , 
estableciendo como elemento conservador el uli possidetis de 1810. 

Si el gobierno de V. E. que declaraba, como he recordado antes, — 
que no consentiría la colonización europea en ningún punto de Amé- 
rica, desconociera hoy aquella doctrina, despertaría la codicia de las 
potencias marítimas europeas, puesto que las repúblicas de Sud Ame- 
rica no son suficientemente fuertes para hacerse respetar por la fuerza. 

V. E. sabe tan bien como yo que en 1828, en las conferencias que 
se tuvieron en Londres entre Mr. Canning y Mr. Rush, ministro 
de los Estados Unidos, convino aquél y pidió el concurso de éste 
para declarar ante el mundo el principio de no colonización europea 
en la América del Sud, obligándose ambas naciones á no ocupar 
parte ni la más pequeña de las colonias emancipadas. 

La doctrina de Monroe estableció como un principio u que los 
derechos é intereses estaban comprometidos : que los continentes 
americanos, por la posición libre que habían asumido y mantenían, 
no debían estar sujetos á futura colonización de parte de poder al- 
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guno)). Esta declaración era aceptada por la Gran Bretaña y por 
todas las grandes potencias, creando así un principio de derecho de 
gentes, que puso el sello á los títulos de la conquista. Entretanto, 
Mr. Baylies, ministro de los Estados Unidos en Buenos Aires, en- 
viado para tratar esta cuestión, contrariando aquella doctrina, no 
sólo sostuvo la antigua teoría europea á favor de la Gran Bretaña, 
sino que pretendió poner en cuestión el título de dominio de la Re- 
pública Argentina, como sucesora de los derechos de España. Y 
cuando el señor Vernet, comandante militar, se defendió de los car- 
gos que aquel diplomático le hiciera, éste declaró no constituirse en 
acusador, y sustrajo á Slocum, asilado en su casa, de la acción de 
la justicia territorial. 

De manera que fué ese diplomátieo americano, sosteniendo los 
supuestos derechos de la Gran Bretaña á esas islas, quien incitó á 
aquélla para que después de un abandono de sesenta años, volviese 
á apoderarse por la fuerza de Malvinas, en oposición flagrante con 
las declaraciones de Monroe. 

Están, pues, comprometidas en esta discución diplomática, doc- 
trinas sobre las cuales reposa la estabilidad de los estados americanos 
de origen español, y de parte del gobierno de V. E., sería, permí- 
tame V. E. decirlo con franqueza, dar incentivo á la tendencia 
actual colonizadora en las grandes naciones europeas. Mr. Baylies 
había sido el precursor de los enemigos de la doctrina de Monroe, 
lo que es tanto más grave cuando que Mr. Sergent, ministro ame- 
ricano en Berlín, con fecha 12 de marzo de i883, llamaba la aten- 
ción del gobierno de Y. E. acerca de las tendencias del gobierno 
alemán de apoderarse de parte de la Patagonia y otros territorios de 
la América del Sud. Dejo á la sabiduría y á la justicia del gobierno 
de los Estados Unidos, después de las observaciones que preceden, 
el apreciar las circunstancias al emitir los calificativos contenidos 
en el mensaje. 

Tengo el honor de saludar al señor secretario de estado, hon. 
Tomás F. Bayard, con mimas alta consideración. 

Vicente G. Quesada. 
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4** Thomas F. Bayard, secretario de estado de los Esta- 
Unidos, á Vicente Q. Quesada, enviado extraordinario 
y ministro plenipotenciario de la República Argentina. 



Washington, marzo i8 de 1886. 



Señor ministro : 



He tenido el honor de recibir vuestra nota, lecha 9 de diciembre 
próximo pasado, así como la de vuestro predecesor señor Domínguez, 
fecha 27 del mes de julio anterior, relativas ambas á la reclamación 
del gobierno de la República Argentina contra el de los Estados Uni- 
dos, nacida de ciertos actos cometidos por el capitán Duncan, de la 
corbeta de guerra L^jci/i^/on, en las islas Falkland el año i83i. La 
demora habida en contestar á estas comunicaciones, no es debida á 
falta alguna de apreciación de las representaciones aducidas á favor 
de vuestro gobierno, ni al deseo de prolongar una controversia, apla- 
zada hacía ya tiempo como para autorizar la suposición de que se la 
hubiera abandonado. 

Esta hipótesis vino á robustecer, mediante las circunstancias en 
que tuvo lugar, el aparente abandono de la controversia. Parece que 
desde 1882, cuando el señor Baylies, representante diplomático de 
los Estados Unidos, se retiró de Buenos Aires, hasta iSSg — época 
en que el general Alvear fué enviado como ministro de la República 
Argentina á los Estados Unidos, — ^no ocupó la atención de ninguno 
délos dos gobiernos el incidente de las islas Falkland. Reanudó la 
discusión el general Alvear, poco después de su llegada á Estados 
Unidos. Pero, la única contestación que se dio á sus representacio- 
nes, eu cuanto se sepa, fué la nota del señor Webster, de 4 de di- 
ciembre de 1 84 1, en laque se sugería la conveniencia de suspender 
este gobierno su discusión respecto á su responsabilidad para con el 
gobierno argentino por los actos del capitán Duncan, hasta tanto se 
arreglara la controversia pendiente entre aquel gobierno y la Gran 
Bretaña, acerca de la jurisdicción sobre las islas Falkland, a Estando 
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contestada por otra potencia, — dijo el señor Webster,— el derecho 
del gobierno argentino á tener jurisdicción sobre él (el territorio en 
cuestión) y en virtud de reclamación anterior á los actos del capitán 
Duncan, enumerados por el general Alvear, se piensa que los Esta- 
dos Unidos no deben, hasta tanto se arregle la respectiva controversia 
entre esos dos gobiernos, dar una respuesta final á la nota del gene- 
ral Alvear, que pudiera implicar, como tendría que ser con esa res- 
puesta, dadas las circunstancias, una desviación de la que hasta aho- 
ra ha sido considerada como la política cardinal de este gobierno». 

Como lo observa el señor Domínguez, en su nota de 3o de julio 
último, este gobierno no es parte en la controversia entre la Repúbli- 
ca Argentina y la Gran Bretaña; y por esta razón es que ha demo- 
rado, con el asenso tácito de aquél, una contestación definitiva á sus 
demandas. Porque se piensa que la cuestión de la responsabilidad de 
los Estados Unidos para con la República Argentina por los actos del 
capitán Duncan en i83i , está tan íntimamente relacionada con lo de 
soberanía sobre las islas Falkland, que la decisión de aquél vendría ine- 
vitablemente á interpretarse como manifestación de opinión acerca 
del buen derecho de éste. Semejante manifestación de opinión desea 
este gobierno evitar, en cuanto lo permita una ajustada referencia á 
los puntos de argumento presentados en las notas recientemente di- 
rigidas á este departamento en representación de vuestro gobierno. 

Todos convienen en que la soberanía territorial del gobierno ar- 
gentino derivábase de la corona de España y de ello se sigue forzo- 
samente que el gobierno de Buenos Aires, después de lograda su in- 
dependencia, no podía en derecho reclamar soberanía, como suce- 
sor de S. M. C, sobre ningún territorio cuyos títulos reconocía 
España pertenecer á una potencia extranjera. Pero es cuestión de 
historia no controvertida que la reclamación de parte de la Gran 
Bretaña, de la soberanía de las islas Falkland, íué categóricamente 
declarada y sostenida durante las discusiones con España en 1770 y 
1-771, que tuvieron por resultado la devolución á S. M. de aquellos 
puntos de los que se había tratado de alejar á subditos británicos; 
alegándose que la subsiguiente evacuación de las islas por las fuer- 
zas de la Gran Bretaña en 1774» se efectuó en cumplimiento de un 
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convenio secreto, labrado en circunstanciasen que restituía España 
los puntos contestados, con el fin de deshacer un arreglo durante cuya 
celebración habían estado á punto de apelar á las armas los dos países. 

La idea de que haya jamás existido semejante arreglo, siempre ha 
sido mirada por la Gran Bretaña como completamente errónea. En 
el curso de la correspondencia que siguió al restablecimiento del go> 
biemo colonial en las islas Falkland en 1 833, lord Palmerston refu- 
tó esmeradamente el aserto de que hubiese mediado convenio algu- 
no secreto; y S. S., en nota á don Manuel Moreno, fecha 8 de enero 
de 1 834) expuso una serie de extractos que tendían á mostrar cuán- 
tos datos materiales podían sacarse de la correspondencia relativa á 
dicha negociación entre 1771 y 1774» y de la que se destaca clara- 
mente lo improbable de la idea de que hubiera jamás existido seme- 
jante acuerdo. El retiro de las fuerzas británicas de las islas en 1 774» se 
verificó, según lo declarado, tan sólo en cumplimiento del plan de 
diminución de gastos que en ese entonces adoptara el gobierno de 
S. M. 

Como la nueva ocupación positiva de las islas Falkland por la Gran 
Bretaña en i833, se llevó á cabo en virtud de un título á que decía 
tener derecho y que hacía mucho lo había declarado y sostenido aquel 
gobierno, no se echa de ver que la doctrina de Monroe, invocada de 
parte de la República Argentina, tenga aplicación alguna al caso. 
Según los términos en que fué proclamado aquel principio de pro- 
cedimiento internacional, quedó expresamente excluido de todo efec- 
to retroactivo. 

Si las circunstancias hubieran sido otras, y si los actos del gobier- 
no británico hubieran sido violatorios de aquella doctrina, jamás po- 
dría este gobierno considerar su falta de reivindicación de la misma 
como un motivo de responsabilidad para con otra potencia, por per- 
juicios que hubiera ésta sufrido á consecuencia de aquella omisión. 
Pero se cree que, aun cuando se evidencie que la República Argen- 
tina posea el legítimo título á la soberanía de las islas Falkland, no 
habían de faltar razones amplias con que poder defender la conducta 
del capitán Duncan en i83i . Cuáles sean esas razones, resultará de 
una breve exposición de las circunstancias que mediaron. 
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No se niega el hecho de que, desde principios de nuestra existen- 
cia poUtica. tenían la costumbre ciudadanos de los Estados Unidos, 
que se ocupaban de la pesca, de ir á las islas Falkland con el objeto 
de seguir su ocupación, sin que se presentara dificultad de parte de 
los individuos que, cualquiera que fuere su nacionalidad, estuvieran 
en posesión positiva del territorio. 

Continuó este estado de cosas hasta 1829, cuando cierto Yernet, 
que pretendía obrar como gobernador militar de las islas, en virtud 
de la autorización del gobierno de Buenos Aires, principió á negar- 
les por medios violentos, á los ciudadanos de este país, el derecho que 
tenían para ocuparse de pescar en las islas Falkland ó en la costa del 
continente al sur del río Negro. No tardó en lograr capturar á 3 
buques americanos, y á uno de éstos, el Harriet, del que era patrón 
Gilbert R. Davidson, lo mandó al puerto de Buenos Aires para ser 
allí adjudicado; pero, según parece, no sin antes despojarlo de los 
víveres que había á su bordo, donde poco ó nada dejó. Los otros bu- 
ques, que eran 2, los tomó para su propio servicio, como director ó 
propietario de una empresa comercial, que también manifestaba di- 
rigirla en virtud de autorización del gobierno de Buenos Aires. Las 
tripulaciones de los buques capturados fueron tratadas de diversas 
maneras; pero, á las más, se les hizo entrar al servicio deVernet para 
atender á su negocio de pesca de focas. A ese servicio entraron, es 
verdad, mediante forma de convenio que él declaró posteriormente 
haber sido voluntario; pero la declaración, negando esto, de ellos, 
está apoyada no sólo por el hecho de haberse aprovechado de la pri- 
mera buena oportunidad para escapar á su servicio de él, sino que 
también por la circunstancia de que, al celebrarse el llamado conve- 
nio, hacía próximamente un mes que habían estado presos y, como 
se les había quitado cuanto tenían, se vieron en la necesidad de acep- 
tar cualesquiera condiciones, puede decirse, que les fueron ofrecidas 
para así emplearlos. 

La opinión sostenida por este gobierno con respecto á estos hechos, 
era que fueron ellos de piratería, y esta opinión viene á justificarla 
más ampliamente de lo que hubiera estado de otra manera, el hecho 
de que jamás se hizo notificación alguna por parte del gobierno de 
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Buenos Aires, respecto al nombramiento de Vernet en el carácter de 
gobernador de las islas y demás territorios sobre que se atribuía el 
poder de ejercer jurisdicción. Se dice que un decreto, por el que se 
hacía el nombramiento de un gobernador militar de los precitados 
puntos, fué publicado en los diarios de Buenos Aires el lo de junio 
de 1829. Pero el decreto nombrando á Vernet gobernador y director 
jamás se publicó, como resulta de su propia declaración, anexa á la 
nota de don Manuel Vicente de Maza al señor Baylies, encargado de 
negocios de los Estados Unidos en Buenos Aires, fecha i4 de agos- 
to 1 832. 

Oti'a circunstancia hubo también en pugna completamente con la 
pretensión de Vernet, á saber, que mientras apresaba él á buques 
americanos por el hecho de estar ocupados de la pesca, se dejaban 
pasar á los buques británicos, contra cuya atribución de privilegios 
bien podía haberse esperado que el gobierno de Buenos Aires hubie- 
ra desplegado sus más enérgicos empeños. Semejante proceder, de 
parte de un empleado de ese gobierno, era completamente incompa- 
tible con el espíritu de amistad que se suponía abrigaba hacia los 
Estados Unidos, que acababa de significar sus simpatías y especial 
interés por sus hermanas las repúblicas del hemisferio occidental, con 
la proclamación de aquella doctrina que ha sido citada erróneamente 
en vuestra nota de 9 de diciembre. No es razonable suponer que el 
gobierno de Buenos Aires suministrara, con semejantes distinciones, 
á la Gran Bretaña un reconocimiento tácito de la soberanía que ésta 
reclamaba, ni que manifestara hacia los Estados Unidos una dispo- 
sición tan poco amistosa y tan sin provocación. 

Si fué el ánimo del gobierno de Buenos Aires llevará cabo contra 
ciudadanos de los Estados Unidos, con motivo de un derecho que 
hacía tiempo venían ejerciendo, una prohibición por el estilo de la 
que pretendía ejecutar Vernet, ese propósito debiera haberse procla- 
mado terminantemente y con la debida anticipación para que llega- 
ra á conocimiento de cuantos concerniera; y, á falta de semejante pro- 
clamación, no está manifestada la ilegalidad del acto de este gobierno, 
al proceder á impedir por la fuerza la repetición de hechos de des- 
pojo contra sus propios ciudadanos, imposibilitando á su perpetrador. 
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Cuando preguntamos en virtud de qué ley se arrogó esas faculta- 
des Vemet, se contesta : por las leyes particulares de la provincia de 
Buenos Aires. Pero se piensa que no hubo ley alguna que le auto- 
rizara á apresar buques y convertirlos para sus propios fines, hacien- 
do así subsidiaría é incidental á su empresa mercantil, como director, 
su autoridad civil y militar como gobernador. A nada tampoco con- 
duce decir que los dueños y tripulantes de los buques consintieron, 
después de ser tomados presos, en entrar á su servicio. Aun cuando 
así hubiesen sido las leyes del gobierno de Buenos Aires, no podrían 
ellas vindicarse así; ni podría jamás este gobierno tolerar semejante 
administración de las leyes. 

Si los Estados Unidos hubieran tenido conocimiento del propósito 
del gobierno de Buenos Aires, de encargarse de una tan lata prohi- 
bición de los derechos usuales de pesca en los mares del sur, como 
la que pretendía hacer efectiva Vemet, sin duda hubiera sido impug- 
nado el derecho de aquel gobierno de intentarlo. 

Generalmente- hablando, por las leyes internacionales el derecho 
de pescar en las aguas adyacentes á la costa de un país, dentro de 
sus límites territoriales, pertenece exclusivamente á los subditos del 
estado. Pero esta regla está sujeta á una excepción, que ha sido reco- 
nocida en muchos tratados anteríores al tiempo en que se intentó, 
sin previo aviso á este gobierno, excluir á nuestros ciudadanos de la 
pesca en las islas Falkland ó en la costa de Sud Améríca, al sud del 
río Negro. 

Háse generalmente comprendido y admitido, que el derecho de 
soberanía que tiene una nación sobre las playas y aguas adyacentes, 
que abarca el de reglamentar las pesquerías en dichos lugares, en 
manera alguna viene á debilitarse ó á correr peligro con otorgar per- 
miso á ciudadanos ó subditos de una potencia extranjera, para pes- 
car y salar y ahumar lo pescado en playas que no estén habitadas por 
los propios ciudadanos ó subditos de aquélla ; y es un hecho perfec- 
tamente admitido que esta excepción tenía aplicación en 1829-183 1 
á todo el continente de Sud América, desde el río Negro hasta su pun- 
to extremo, así como á las islas adyacentes de Tierra del Fuego y 
Statenland, al sud de las islas Falkland. 



Tanto en el tratado provisorio como en el definitivo de paz, entre 
los Estados Unidos y la Gran Bretaña, de 1782 y 1783, respectiva- 
mente. Ge estableció expresamente que los pescadores americanos 
tendrían libertad de secar y curar en cualquiera de las bahías, puer- 
tos y ensenadas no poblados de Nueva Escocia, isla de Magdalena y 
Labrador, mientras quedasen sin población. Y esta estipulación se 
reiteró, en substancia, en la convención entre las mismas poleucias en 
1818. Pero en ningún caso fué creado un derecho nuevo: los trata- 
dos DO hacían sino reducir á una forma dada, y confirmar otro pre- 
existente y reconocido. 

Igual principio tuvo su reconocimiento entre la Gran Bretaña. y 
Rusia, en e! tratado firmado en San Petersburgo el 16-38 de febre- 
ro de i8a5. Y términos análogos ¿ los empleados en este último tra- 
tado pueden haUarse en la convención entre tos Estados Unidos y 
Rusia, firmada enSanPetersburgo el 6-17 de abril de i8a^. 

Todo bien considerado, no se echa de ver que los Estados Unidos 
alentaran contra los justos derechos del gobierno de Buenos \ires. 
al poner término en i83i á las agresiones irregulares á las personas 
y los bienes de nuestros ciudadanos, ni que este país fuese, en senti- 
do algtmo, responsable del hecho de haber la Gran Bretaña vuelto á 
asumir posesión de las islas Falkland en i883. Entre el proceder 
del capitán Ehincan y la actitud posterior del gobierno británico no 
parece que hubiera la mínima relación; y no se puede sostener que 
las medidas tomadas por el capitán Duncan, que traían aparejado 
el alejamiento de las islas de 3o ó io personas ¿ lo más, muchas de 
las cuales parecen que eran desafectas á Vemet, haya inhabilitado al 
gobierno de Buenos .Vires para reíiiindicar contra ia Gran Bretaña 
en iS33 el título que reclamaba. Más aún, parece que á la sazón ha- 
bía una guarnición de Buenos Aire» en la isla de Soledad; y que, 
cuando el comandante británico Onslow llegó á aquel punto y anun- 
ció su piopiWlo de lomar posesión, editaba también presente un bu- 
que do guerra de Btien<.>« Aires, el Sarandi. al mando de don José 
María de Pinwlo, quien protestó contra los actos del capitán Onslow, 
[>ei\> que no hiio ivsj$lencia violenta. 

En el sentir de osle gvkbiemo. nada se ha demostrado hasta ahora 
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que lo haga responsable para con la República Argentina por hecho 
alguno ocurrido en las islas Falkland desde i83i hasta i833, ni 
que haga necesaria aquella manera de dirimir disputas internacio- 
nales, á la que tan á menudo ha ocurrido este gobierno y á la que 
está siempre pronto á ocurrir en exigiéndolo así el caso ocurrente. 
Por lo tanto, cúmpleme por el momento declinar la proposición que 
me hace el señor Domínguez, en nota fecha 29 de julio último, en 
el sentido de someter el asunto en cuestión á arbitraje. 

Acepte el señor ministro las reiteradas seguridades de mi más alta 
consideración. 

Thomas F. Batard. 



b"* Vicente O. Quesada, ministro argentino en los Esta- 
dos Unidos, á Thomas F. Bayard, secretario de estado. 



Washington, mayo U de 1867. 

Señor secretario de estado : 

El infrascripto, ministro plenipotenciario de la República Argen- 
tina, habiendo transmitido á su gobierno la comunicación de S. E. 
el señor secretario de estado, de 18 de marzo del corriente año, por 
la que se sirve contestar las de esta legación de 27 de julio y 9 de 
diciembre de i885, — relativas á la reclamación entablada por el pro- 
cedimiento del capitán Duncan en las islas Malvinas en i83i, para 
obtener del gobierno de los Estados Unidos la desaprobación del 
atentado perpetrado en medio de la más profunda paz, como una 
satisfacción al ultraje entonces perpetrado, y además una indemni- 
zación por la destrucción del fuerte de la Soledad y de las propieda- 
des de la Nación Argentina en aquella isla, y á la vez la compensa- 
ción equitativa al comandante don Luís Vernet, concesionario tam- 
bién en dichas islas y empresario déla colonia allí establecida, — ha 
recibido instrucciones expresas de replicar á dicha comunicación en 
los términos que tiene el honor de hacerlo. 
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S. E. ha deducido como una excepción dilatoria para declinar , 
por ahora, la proposición de someter esta cuestión al arbitraje, el 
siguiente fundamento : « la cuestión de la responsabilidad de los 
Estados Unidos, — dice S. E. , — ^para con la República Argentina por 
los actos del capitán Duncan de i83i, está tan intimamente rela- 
cionada con la soberama sobre las islas Falkland, que la decisión de 
aquel (el gobierno de S. E.) vendría inevitablemente á inteipretarse 
como manifestación de opinión acerca del buen derecho de éste » . 

S. E. ha de permitir al abajo firmado que rectifique aseveraciones 
que, á su juicio, son contrarias á los documentos oficiales. 

No es ante S. E., ciertamente, que el gobierno argentino debe 
exponer los títulos que hacen incuestionable su soberanía en la isla 
del este ó Soledad, en la que jamás tuvo posesión la Gran Bretaña, 
sin haber nunca protestado ni gestionado la evacuación de ella por 
parte de los españoles, que las poseyeron desde que la población 
de puerto Luis ó Soledad de Malvinas les fué cedida por compra 
hecha á los franceses, primeros ocupantes de la misma isla, hasta 
1810, en que, en virtud de la revolución de la independencia, filé 
transitoriamente evacuada. 

Es, sin embargo, absolutamente indispensable entrar en la expo- 
sición de esos títulos, porque la posesión en que el gobierno argen- 
tino se encontraba de dicha isla le da derecho á no ser de ella des- 
pojado por la fuerza, destruyendo su población y tomando prisio- 
neros á sus moradores, en medio de la más profunda paz. 

El título de ocupante bonafide^ la posesión continuada por actos 
oficiales y públicos, impone á las otras naciones el deber de respetar 
esa posesión, y les inhibe de recurrir á actos de hostilidad, escu- 
sando después dar de ello sastifacción por suponer que la soberanía 
de esa isla hubiera sido gestionada ó reclamada por una tercera po- 
tencia. El hecho de la ofensa fué al que de f acto poseía la isla, en 
virtud de títulos tan serios como la cesión por compra, hecha á los 
franceses, primeros pobladores déla misma. 

S. E. sabe perfectamente bien que las islas Malvinas forman un 
archipiélago ; que la isla del este ó Soledad, tiene i3o millas de 
largo y 80 de ancho, la que nunca fué inglesa ; que la isla del 
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oeste, ó puerto Egmont, tiene loo millas de largo y poco más ó 
menos 5o de ancho, y es en la única en que hubo una población 
inglesa, en puerto Egmont. De modo que no es posible confundir 
una con otra, ni conglobarlas todas, suponiendo que la posesión de 
todas fué cuestionada. En la Soledad de Malvinas hubo ocupación 
formal y posesión continuada, desde que la población fué comprada 
por el gobierno de España á los franceses en 618.108 libras, i3 
sueldos, 1 1 dineros; y, más aún, la misma tesorería de Buenos Aires 
pagóla suma de 65. 02 5 pesos fuertes, parte del precio del referido 
territorio y poblaciones. 

La Gran Bretaña no gestionó jamás la legalidad de aquella cesión, 
ni encontrará S. E. ningún acto en que protestase por la ocupación 
española, por la jurisdicción ejercida por la España, y que toda la 
controversia se concretó, y eso en época posterior, á que le fuese 
entregado puerto Egmont, por haber sido violentamente desalojada 
de allí la autoridad inglesa. 

La cuestión es fácil de dilucidar: lo difícil es hacer una exposición 
concisa y clara. 

Mons. de Bougainville fué el primer fundador de una colonia en 
aquellas islas, con permiso y bajo la sanción de Luis XV. Hizo 
construir casas para sus colonos, un almacén, y un pequeño fuerte 
en la isla del E., que se llamó después puerto Luis ó puerto Sole- 
dad de Malvinas. Volvió á Francia para buscar auxilios; visitó 
por segunda vez la colonia en 1766; y, en virtud de la reclamación 
hecha por la España, el gobierno francés le ordenó proceder á su 
entrega, previo pago de la suma convenida entre ambos gobiernos» 
la que verificó mons. de Bougainville en su tercer viaje á Malvinas 
en 1767. El gobierno español nombró para recibir dicha isla al 
capitán de navio don Felipe Ruiz Puente, ordenando al gobernador 
de Buenos Aires, don Francisco P. Bucareli, le prestase toda clase 
de auxilios. 

S. E. ha de permitir que reproduzca los siguientes documentos 
oficiales, que establecen con evidente claridad el dominio español y 
la toma de posesión de la citada isla. 

Le ha de ser permitido también al infrascripto llamar la atención 
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de S. E. sobre los mismos documentos, que comprueban la subor- 
dinación del gobierno de Malvinas á la autoridad (del gobierno) de 
Buenos Aires. Este es un punto de trascendente verdad, para apre- 
ciar la justicia con que el gobierno patrio de la misma ciudad, ejer- 
ció jurisdicción sobre la isla y las costas de los mares del sur. 

Esos documentos oficiales dicen : « Al señor don Julián de Arria- 
ga. — Buenos Aires, 26 de marzo de 1767, — Excmo. señor. — Muy 
señor mío. — Para la conservación y fomento de las islas Malvinas, 
descubrimiento del estrecho de Magallanes y Tierra del Fuego, y 
demás asuntos que ocurran allí, informa aquel gobernador es in- 
dispensable una embarcación de guerra y dos de carga, de segura 
resistencia, proporcionadas á facilitar también la comunicación con 
Montevideo ; y no teniendo aquí el rey ninguna capaz de emplearla 
en esto, y en el transporte de los víveres y efectos que necesite, quedo 
disponiendo la compra de 2 que suplan la falta para enviarle los que 
puedan llevar ; Ínterin destina S. M. las que se consideren á propósito 
para atender á los otros objetos, y conducir el ganado de que doy 
parte á V. E., esperando se sirva ponerlo en noticia de S. M. » 

Esta nota oficial prueba la subordinación de la autoridad de Mal- 
vinas al gobierno de Buenos Aires, y, además, los gastos que la nueva 
población exigía, así como evidencia que el ganado introducido en 
esa isla, lo fué con el tesoro español y no es ni será propiedad de 
quien no gastó un céntimo en ella. Allí no había ingleses. 

Bien, pues : ese proceder fué aprobado por el rey, según consta 
de carta del ministro de Indias, don Julián de Arriaga, fecha 17 de 
enero de 1768. (Archivo de Buenos Aires). El hay lio írey don Ju- 
lián de Arriaga, en comunicación, que el infrascripto ha tenido ori- 
ginal en sus manos, dice : «Enterado el rey, por carta de V. E. de 
a I de marzo último y documentos que incluye, de cuanto el celo de 
V. E. dispuso de acuerdo con el capitán de navio don Felipe Ruiz 
Puente, facilitando caudales, víveres, y demás que expresa para la 
expedición de las Malvinas, ha merecido toda la aprobación de 
S. M. — Dios guarde á V. E. muchos años. — San Ildefonso, H 
de septiembre de i767, — firmado — El bayliofrey don Julián de 
Arriaga, — Señor don Francisco Bucareli. » 
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El gobernador de Malvinas manifestó, apoyándose en extractos, 
planos, observaciones é informes, lo que era aquella posesión, la con- 
veniencia de aumentar la cria de ganados, formar establecimientos 
permanentes de madera, y después de ladrillo, y llevar la turba, como 
-combustible necesario. En virtud de estos informes el baylio frey 
don Julián de \rriaga se dirige al gobernador de Buenos Aires, 
manifestándole que, impuesto el rey de todo, manda se proceda 
como se indica. «Participóle áV. E., — dice el citado ministro, — 
-de real orden para que en su inteligencia contribuya el logro de esta 
importancia, con todos los auxilios y providencias que sean nece- 
sarias, y pendan de su inspección. — San Ildefonso, 5 de septiem- 
bre de 1768.yi 

Conviene se abunde en documentos oficiales para demostrar que 
la posesión legal, tranquila, bonajide, tomada de las islas Malvinas 
y del establecimiento de puerto Luis ó Soledad de Malvinas, fué á 
titulo oneroso por la España, aun cuando sostenía que la situación 
geográfica fijaba la soberanía de esas islas, como pertenecientes al 
soberano de las costas del mar del sur. Esa posesión, amparada en 
un título intachable, le fué siempre respetada por el gobierno de S . 
M. B., resultando asi que no hay exactitud en suponer que la pre- 
sente reclamación dependa de actos posteriores de fuerza, ejercidos 
por un tercero, pues la discusión sobre soberanía entre el gobierno 
argentino y el de S. M. B., es para el gobierno de S. E., res ínter 
cdios acta, que no afecta ni modifica las responsabilidades directas 
del gobierno de S. E. para con el poseedor bonafide de la Malvina 
del este. Ni es posible sostener que la resolución de S. E., por actos 
y hechos anteriores á la violenta ocupación de dicha isla por los in- 
gleses, signifique una manifestación de opinión que sea favorable ó 
adversa en una gestión en la que el gobierno de S. E. no es parte 
legítima. 

La reclamación se funda en el hecho posesorio, á título de domi- 
nio ; hecho que el gobierno de S. E. ni niega ni podía en justicia 
negar. Cualquiera que fuese el título, que es el de cesión onerosa, 
la posesión bonafide da derechos é impone obligaciones, porque ni 
-«ntre particulares ni entre las naciones es permitido perturbarla ni 

i3 
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hacerse justicia por sí mismo. El poseedor de esa isla era respon- 
sable de los actos ejecutados en nombre del gobierno de 6ueno& 
Aires, ácuyo territorio jurisdiccional pertenecía, coitio también los 
territorios del sur ó Patagonia. 

S. E. sabe perfectamente bien que una de las fuentes principales 
del derecho de propiedad de las naciones, relativamente á los terri- 
torios sobre los cuales están establecidas, es la posesión exclusiva, 
y el infrascripto demostrará con documentos, que la posesión de la 
Malvina del este ó Soledad, no fué jamás disputada por la Gran 
Bretaña, hasta la infundada protesta de sir W. Parish en 1829. 
Mientras que la posesión que tuvo España fué en virtud de la cesión 
por compra al primer poseedor en nombre del gobierno francés, 
mons. de Bougainville, cuando los ingleses no tenían posesión 
efectiva de parte alguna del archipiélago. La protesta no es un 
medio para adquirir el dominio, y, por ello, tal protesta no debilitó el 
título de primer ocupante en que se fundaba la posesión que el go- 
bierno argentino, como sucesor de la España, tenia de la Malvina 
del este en 1 83 1 . Si esa posesión fué perdida posteriormente por la 
violencia, este hecho no exonera, en justicia y ante el derecho de 
gentes, al gobierno de S. E. de las responsabilidades que contrajo 
por la violencia perpetrada en i83i por el capitán Duncan. El lie- 
cho posterior no modifica el hecho anterior, cuando es un tercero el 
que lo ejecuta. , 

Ahora bien : la toma de posesión hecha por mons. de Bougainvi- 
lle y la cesión por título oneroso de su colonia al gobierno español, 
revisten á la posesión de i83i del carácter intachable de una plena 
y absoluta soberanía, que no pudo ser menguada, debilitada ni mo- 
dificada, por la protesta de un tercero, que nunca había pretendido 
derecho á la referida isla, pues no hay reclamación contra el gobier- 
no español. 

¿ Puede tacharse la posesión que de esa isla, tomó mons. de Bou- 
gainville en 1 764 ? « Si se trata de territorios que no hacen parte 
de ningún otro estado, una nación puede adquirir la soberanía por 
la toma de posesión; pero es necesario qpie esta toma de posesión 
sea efectiva ó seguida de un principio de organización efectiva » . 
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Asi lo fué la de mons. de Bougaínville en lyGár así continuó bajo 
el capitán de navio don Felipe Ruiz Puente, cuando iué entregada 
la isla al gobierno español, en 1767, y desde entonces fueron 
ingentes las sumas gastadas por el soberano español para la con- 
servación de la posesión, en que entró públicamente y sin protesta de 
ninguna nación, permaneciendo en ella, con efectiva población, has- 
la 181 o; y el gobierno argentino la recuperó en 1820, sin que en 
ese intervalo ninguna nación hubiese tomado posesión en parte al- 
guna del archipiélago. 

El gobierno argentino no busca una manifestación de opinión 
del gobierno de S. E., por respetabilísima que fuese: reclama lo que 
directamente se le debe, por el hecho violento de destruir una po- 
blación argentina, en plena paz, y tomar prisioneros á sus moradores. 
Para tan violento proceder no hay, parece al abajo firmado, excusa 
en el derecho, ni hay atenuación con qué cubrir las responsabilidades 
contraídas por aquella ofensa á una nación, que es tan soberana y res- 
petable como la de S. E., aunque sea menos poderosa y fuerte. 

Para que S. E. se persuada que el gobierno de aquella isla estu- 
vo siempre subordinado al de Buenos Aires, y se digne estimar asi 
el fundamento de los decretos dados por este último gobierno sobre 
pesca y caza de anfibios, en territorio de su antigua jurisdicción co- 
lonial, permitirá V. E. al infrascripto apelar al testimonio del pri- 
mer gobernador español en la Soledad de Malvinas. 

El capitán de navio don Felipe Ruiz Puente, por comunicación 
que original ha tenido el que suscribe en sus manos en el archivo de 
Buenos Aires, decía el excmo. señor don Francisco Bucarell en fe- 
cha 10 de enero de 1767, lo siguiente : « Sentado el principio de 
que aquellas islas están sujetas á esta capitanía general, y que por 
consiguiente debo mantener con V. E. la correspondencia, me pa- 
rece. Ínterin se verifica su total establecimiento, que además de la 
fragata de dotación, quede una de las de mi cargo, consiguiendo 
por este medio el que Y. E. tenga más seguidas noticias, y pueda, 
por consiguiente, expedir las órdenes respectivas ». 

Este testimonio es la mejor rectificación á los inexactos asertos de 
Mr. Baylies, cuya falta de conocimiento de la historia y del derecho 
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colonial español ha de permitir S. E. evidenciar, para demostrar 
que en tales erróneas afirmaciones no debe la justicia del gobierno 
norteamericano buscar una base de criterio. 

Estaba resuelto por el soberano del territorio que el gobierno de 
las islas Malvinas estuviese subordinado á la capitanía general de 
Buenos Aires. Así lo estuvo desde que el capitán de navio don Fe- 
lipe Ruiz Puente se recibió de la Soledad de Malvinas, por la entre- 
ga que lehizomons. de Bougainville. hasta 1810, en que su guarni- 
ción se refugió en Montevideo, por la revolución del 25 de mayo 
en la capital del virreinato de Buenos Aires. 

Juzga acertado el abajo firmado recordar otros documentos. 

El baylio frey don Julián de Arriaga decía al gobernador de Bue- 
nos Aires, lo siguiente : « He dado cuenta al rey de la nota de V. E. 
de 28 de enero último, en que avisa la salida del bergantín que hi- 
zo V. E. construir para la Tierra del Fuego, habihtado y provisto 
á satisfacción del teniente de fragata don Manuel Pando, con 4 re- 
ligiosos dominicos, i sargento, 6 soldados y otros individuos, 
con efectos propios á la reducción de los indios, para quedarse allí 
en el paraje más conforme á las reales intenciones, explicadas á V. 
E. en orden de 2 de octubre de 1766, advertido de cuanto conviene 
al logro, y el referido oficial del examen y reconocimiento de la 
costa, y el de cualquier establecimiento de nación extranjera; y ha- 
biendo merecido toda la aprobación de S. M. me manda participar- 
lo á V. E. para su inteligencia y gobierno. — Dios guarde á V. E. 
muchos años. — San Ildefonso, 3 de septiembre de 1778 : El bay- 
lio /rey don Julián de Arriaga » . 

La soberanía del territorio era defendida por medio de la juris- 
dicción ejercida por la población allí conservada, por el expendio 
de capitales en los viajes de exploración y reconocimiento, y no se 
fundó meramente en el título de primer descubrimiento. 

Esa vigilancia, como la custodia de las costas del sur é islas ad- 
yacentes, incumbía al gobierno de Buenos Aires, por cuya orden 
el capitán de fragata don Antonio Perler, entre otros muchos, hizo 
un viaje de reconcimiento desde el cabo de San Antonio hasta el es- 
trecho de Magallanes, llevando por encargo averiguar si había esta- 



blecimiento clandestino de los ingleses. La carta, diario y planos, 
fueron remitidos al rey por la misma autoridad de Buenos Ai- 
res. 

En esos viajes, 2 buques españoles de guerra recalaron á puer- 
to Egraont, llamado con anterioridad por los franceses y españoles 
« puerto déla Cruzada n, y encontrando allí un establecimento bri- 
tánico, intimaron desalojo, loque fué resistido. 

Ahora bien ; fué en 1766 que el capitán Macbridc tomó posesión 
efectiva de puerto Egmont, desembarcando alguna fuerza militar y 
construyendo un fuerte. Antes no tuvo la Gran Bretaña posesión 
efectiva, y es entonces evidente que ésta es posterior 2 añosa la 
que habían tomado los franceses de la Malvina del este ó Soledad 
de Malvinas. El primero en tiempo, lo es en derecho. 

El hecho innegable, reconocido hasta por los mismos ingleses, 
es que la primera ocupación corresponde á los franceses. En el re- 
conocimiento que el capitán Byron había hecho de las Malvinas en 
1765, recaló al oeste del establecimiento francés de puerto Luis, 
y el hecho de recalar en el puerto de la Cruzada, así llamado por 
los mismos franceses, no le da ni prioridad en el descubrimiento, 
d Qué importancia tiene, como título adquisitorio de dominio, que 
el capitán Byron tomase posesión de palabra, on nombre de la co- 
rona británica ? 

La opinión de los tratadistas de derecho de gentes es que el des- 
cubrimiento, en la hipótesis que el del capitán Byron lo hiciese, no 
es título suficiente de dominio cuando no es seguido de la ocupa- 
ción efectiva de parte del territorio descubierto. 

Los mismos jurisconsultos ingleses, entre ellos el eminente sir Ro- 
bert Phillimore, miembro del consejo privado de la reina, expresan 
la opinión, que él considera una máxima del derecho de gentes ge- 
neralmente admitida : u que el mero descubrimiento, aunque sea 
acompañado de la erección de un símbolo cualquiera de soberanía, 
si no lo es por actos de posesión efectiva, no constituye de Jacto una 
adquisición nacional». 

« Es necesario, — dice Mr. Eugéne Ortolan, corroborando la 
doctrina del sabio jurista inglés, — unir á la intención de apropiar- 
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se el territorio vacante una posesión efectiva, es decir, que es pre- 
ciso tener el país á su disposición y de haber hecho trabajos que 
constituyan un establecimiento. » 

En el presente caso, puerto Egmont había sido previamente des- 
cubierto por los franceses y llamado n puerto de la Cruzada » , de 
modo que posesión y prioridad de descubrimiento pertenecía á los 
franceses y, como docía mons. de Bougainville cuando entregó las 
islas á los españoles. « el derecho primitivo de éstos quedó corrobo- 
rado por el que nos daba incontestablemente la primera ocu- 
pación ». 

El infrascripto se permitirá recordará S . E . , para la mejor inteligen- 
cia de su exposición, que la Inglaterra había proyectado en 1744 un 
establecimiento en Malvinas, en virtud de las recomendaciones de lord 
Anson, á la sazón ai frente del almirantazgo ; pero á ello se opuso el 
rey de España, por pertenecerle las islas. El ministro español en 
Londres representó que, si el objeto de los preparativos del viaje 
era formar establecimientos en las referidas islas, sería una hostili- 
dad contra España, dueña de ellas : pero si era mera exploración, 
proporcionaría las noticias que deseasen, sin necesidad de realizar 
tal viaje. El hecho histórico es que los ingleses desistieron de su 
proyecto. 

Así se explica que el rey de España recomendase los viajes anuales 
de exploración y reconocimiento desde la Soledad de Malvinas, pa- 
ra convencerse que los ingleses no habían hecho establecimiento 
clandestino : y S. E. ha de conceder al infrascripto que enumere 

• oportunamente esos viajes anuales. 

Aprovecha la oportunidad el abajo firmado para hacer saber á S. 

' E. que consta en la correspondencia oficial del capitán de navio, don 

Felipe Ruiz Puente, gobernador de Malvinas, que los cniceros espa- 

. ñoles protestaron á los oficiales ingleses que navegaban por esas cos- 

i tas (c que era faltar á la buena fe de los tratados en andar en aquellos 

• dominios, sin expreso consentimiento de S. M. C. ». 

Ante la ineficacia de estas protestas, el gobernador de Buenos Ai- 
ros destinó en 6 de mayo de 1770, una expedición de 5 fragatas 
<4*on i4oo hombres del regimiento de Mallorca y el antiguo batallón 



— a3i — 

•de Buenos Aires, al mando del comandante de marina real, don 
Juan Ignacio Madariaga, para desalojar por la fuerza la colonia in- 
glesa de puerto Egmont. Las fuerzas británicas capitularon y el es- 
tablecimiento fué abandonado. 

Fué entonces que surgió un conflicto diplomático entre los go- 
biernos de S. M. B. y de S. M. C. Sabe S. E. que el mismo em- 
bajador español en Londres dio aviso al gabinete inglés de que el 
gobernador de S. M. C. en Buenos Aires había tomado sobre sí des- 
poseer á los ingleses del establecimiento de puerto Egmont en las 
islas Falkland, y que hacía esta representación para evitar compli- 
caciones . S. E. sabe que lord Weymouth exigió la desaprobación 
de la conducta de Bucareli y u la restitución de las cosas al estado 
que antes tenían », y el ministro británico en Madrid hizo igual exi- 
gencia al señor Grimaldi. 

El gobierno británico consideró las vías de hecho como un casas 
belli si no se daba la satisfacción exigida, y he aquí un ejemplo de 
que no es permitido por el derecho de gentes hacerse justicia á sí 
mismo, ni recurrir á la violencia en el estado de paz, ó que, en otros 
términos, la conducta del capitán Duncan en i83i es una hostili- 
dad de hecho, cuya reparación no puede con justicia negarse. 

S. E. entretanto dice, en la nota á que el infrascripto tiene el ho- 
nor de replicar, lo siguiente : « Todos convienen en que la sobera- 
nía territorial del gobierno argentino derivábase de la corona de 
España, y de ello se sigue forzosamente que el gobierno de Buenos 
Aires, después de lograda su independencia, no podía en derecho 
reclamar soberanía, como sucesor de S. M. C. sobre ningún territo- 
rio cuyos títulos reconocía España pertenecer á una potencia ex- 
tranjera». 

S. E. ha sido inducido en error al hacer tal afirmación, si se refie- 
re S. E. á la isla Soledad de Malvinas. El infrascripto está conven- 
cido que S. E. no ha visto los documentos, y que se ha dejado in- 
fluenciar por la errónea y apasionada exposición de Mr. Baylies, 
encargado de negocios de los Estados Unidos, pues no es exacto 
que el gobierno español haya nunca reconocido tal derecho á favor 
de otra potencia. 
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Para evidenciar tal error, tratándase de hechos, es de necesidad 
absoluta exhibir ios documentos. 

No es tampoco exacto que u sea cuestión no controvertida que la 
reclamación por parte de la Gran Bretaña, de la soberanía de lasis- 
las Falkland, fué categóricamente declarada y sostenida durante las 
discusiones con España en 17 70 y 1771, que tuvieron por resultada 
la devolución de aquellos puntos de los que se había tratado de ale- 
jar á subditos británicos». 

No hay, en la opinión del infrascripto, exactitud en esas afirma- 
ciones : ni la Gran Bretaña reclamó entonces las islas Malvinas, ni 
en esa discusión fué categóricamente declarada ni discutida esa so- 
beranía á todo el archipiélago. Lo que se discutió, lo único que se 
exigió por el gobierno de S. M. B. al de S. M. C, fuéla restitución 
de las cosas al estado que tenían antes que la colonia de puerto Eg- 
mont hubiese sido desposeída, como lo fué, por las fíierzas manda- 
das por el gobierno de Buenos Aires. 

La exposición minuciosa y documentada de la presente nota de- 
muestra que hay, en la comunicación de S. E., errores fundamenta- 
les en los hechos y en el derecho colonial español ; indudablemente 
que tales errores tienen por origen el que S. E. no ha podido tener 
á la vista los documentos oficiales, pero se persuade el abajo firma- 
do que, una vez que éstos sean examinados, en el interés de la justicia 
y de las buenas relaciones internacionales, S. E. reconocerá la ine- 
xactitud de los asertos de la nota á que se tiene la honra de replicar 
por la presente. Esta controversia, basada en los propósitos más jus- 
tos, no puede ser extraviada por ningrín interés preconcebido ni 
apasionado. 

Los documentos que reproducirá el abajo firmado restablecerán 
fácilmente la verdad. 

Declaración española. — « Habiendo S. M. B. quejádose de 
la violencia que se había cometido el 10 de junio de 1770, en la is- 
la comunmente llamada la gran Malvina y nombrada por los ingle- 
ses Falkland, obligando por la fuerza al comandante y los subditos 
de S. M. B. á evacuar el puerto por ellos llamado Egmont, proce- 
dimiento ofensivo al honor de su corona, el príncipe de Masserano,. 
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embajador extraordinario de S. M. C, ha recibido orden de decla- 
rar y declara, que S. M. C, considerando el amor de que está ani- 
mada por la paz y el mantenimiento de la buena armonía con su S. 
M. B., y reflexionando que este acontecimiento pudiera interrum- 
pirla, ha visto con desagrado tal expedición capaz de turbarla, y, en 
la persuasión en que se halla de la reciprocidad de sus sentimientos 
y de lo distante que está de autorizar todo lo que podría alterar la 
buena inteligencia entre las dos cortes, S. M. C. desconoce la refe- 
rida empresa violenta : y, en consecuencia, declara que S. M, C. 
promete dar órdenes inmediatas para que se restablezcan las cosas 
en la gran Malvina, ó puerto llamado Egmont, precisamente en el 
estado en que estaban el lo de junio de 1770, á cuyo efecto S. M. 
C. dará orden auno de sus oficiales para entregar al oficial autori- 
zado por S. M. B. el fuerte y puerto Egmont, con toda la artillería , 
municiones y efectos de S. M. B. y de sus siibditos, que, allí se en- 
contraban el día antes citado, conforme al inventario que sobre ello 
se ha practicado. El príncipe Masserano declara al mismo tiempo, 
en nombrodel rey, su señor, que la promesa de su dicha M. C. de 
restituir á S. M. B. la posesión del puerto y fuerte llamado Eg- 
mond, no puede ni debe en modo alguno afectar la cuestión de de- 
recho anterior de soberanía de las islas Malvinas, por otro nombre 
Falkland. En fe de lo cual, yo. el susodicho embajador extraor- 
dinario, he firmado la presente declaración con mi signatura ordina- 
ria, y la hehecho refrendar con el sello de mis armas. — En Londres 
á 22 de enero de 1771. — El príncipe de Masserano (L. S.) ». 

Contra declaración británica, — « Habiendo S. M.C. autorizado á 
S. E. el principe de Masserano, su embajador extraordinario, para 
ofrecer en su real nombre al rey de la Gran Bretaña una satisfac- 
ción por la injuria hecha á S. M. B. desposeyéndola del puerto y 
fuerte Egmont, y el dicho embajador habiendo firmado hoy una de- 
claración, que acaba de entregarme, en que expresa que S. M. C, 
movida del deseo de restablecer la buena armonía y amistad que 
antes subsistían entre las dos coronas, desconoce la expedición con- 
tra el puerto Egmont, en que se empleó la fuerza contra las pose- 
siones, comandante y subditos de S. M. B. y se obliga también á 
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<]ue las cosas sean inmediatamente restablecidas á la situación pre- 
cisa en que estaban antes del lo de junio de 1770, y que S. M. C. 
•dará las órdenes correspondientes á uno desús oficiales para resti- 
tuir al oficial autorizado por S.M. B. el puerto y fuerte deEgmont, 
igualmente la artillería, municiones, y efectos de S. M. B., y de 
«us subditos, según el inventario que se ha formado, comprome- 
tiéndose además el dicho embajador, en nombre de S. M. C. á 
<]ue el contenido de la expresada declaración será efectuada por S. 
M. C, y que los duplicados de las órdenes de su dicha M. C. á sus 
oficiales serán puestos en manos de uno de los principales secreta- 
rios de estado de S. M. B. en el espacio de 6 semanas ; S. M. B., 
á fin de hacer ver las mismas disposiciones amigables de su parle, 
me ha autorizado á declarar que mirará la dicha declaración del 
príncipe de Masserano, con el entero cumplimiento del referido 
compromiso de parte de S. M. C, como una satisfacción de la in- 
juria hecha á la corona de la Gran Bretaña. En fe de lo cual, yo. 
el infrascripto, uno de los principales secretarios de estado de S. M. 
B., he firmado la presente con mi signatura ordinaria, y labe he- 
cho sellar con el sellode mis armas. — En Londres, 22 de enero de 
1771, (L. S,) Rochford.y^ 

Orden del rey de España, — « Estando acordado entre el rey y 
S. M. B., por una convención firmada en Londres el 22 de enero 
próximo pasado por el príncipe de Masserano y el conde de Roch— 
ford, que la gran Malvina, llamada por los ingleses Falkland, sea 
inmediatamente repuesta en la precisa situación en que estaba an- 
tes de ser evacuada por ellos el 10 de junio del año pasado : preven- 
|ro á \., de orden del rey« que luego que la persona comisionada 
por la corte de Lióndres se presente con esta comunicación, dis- 
ponga Y. que se efectúe la entrega del puerto de la Cruzada ó Eg- 
mont, con su fuerte y sus dependencias, igualmente que toda su ar- 
tillería, municiones, y efectos que allí se encontraron pertenecientes 
k S. M. B., conforme á los inventarios firmados por los señores 
George Farmery VVilliam Maltby én 11 de julio de dicho año, al 
tiempo de salir de allí, deque acompaño copia certificada por mí; 
y que luego que ambas cosas se hayan cumplido con las formali- 
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dades debidas» hará Y. retirar inmediatamente el oficial y demás 
subditos del rey que allí se encuentren. — ^Dios guarde á V. mu- 
chos años. — Pardo,? de febrero de i77i. — (firmado) El baylio 
/rey don Julián de Arriaga. — A don Felipe Ruiz Puente .» 

Los documentos reproducidos en extenso no dejan lugar á du- 
das; son expresos y claros, y justifican las afirmaciones que el abajo 
firmado ha tenido el honor de hacer, para rectificar errores origi- 
nados por malas informaciones. 

Efectivamente, lo que se promete en nombre del rey de España 
es : dar órdenes inmediatas para que se restablezcan las cosas en la 
gran Malvina, ó puerto Egmont, precisamente enel estado en que es- 
taban el 40 de junio de 1770, Así se ve que no se discutió la so- 
beranía de todo el archipiélago, y, por lo tanto, no pudo ser ni fué 
ella reconocida á favor de la Gran Bretaña por el rey de España , 
como equivocadamente se ha pretendido. Lo único que se exigía, 
como satisfacción de la ofensa, fué la restitución de las cosas al esta- 
do anterior al atentado violento: nada más. 

Necesario es llamarla atención de S. E. sobre esos documentos, 
porque, en presencia de ellos, no se podría con justicia decir «que 
la soberanía de las islas Falkland fué categóricamente declarada y 
sostenida durante la discusión con España en 1770 y 1771 ». 

Más aún : la declaración del embajador español expresa con ad- 
mirable claridad la materia de la discusión, concretada á dar la 
satisfacción exigida por S. M. B. En ese documento, cuidadosa- 
mente elaborado, se dice que la isla comunmente llamada la gran 
Malvina es la nombrada por los ingleses Falkland. Luego no se 
puede confundir la denominación de una isla con todo el archipié- 
lago, como se confunde en la nota que se contesta. 

En esos documentos no hay una palabra que ponga en tela de 
discusión la posesión y soberanía de España en la isla del este ó 
Soledad de Malvinas. Por el contrario, la declaración española con- 
tiene esta terminante reserva: «El príncipe Masserano declara al 
mismo tiempo, en nombre del rey, su señor, que la promesa de su 
dicha M. C. de restituir á S. M. B. la posesión de puerto y fuerte 
llamado Egmont, no puede ni debe en modo alguno afectar la cues- 
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tión de derecho anterior de soberanía de las islas Malvinas, por otro 
nom bre Falkland . » Esta reserva expresa muestra que esa cuestión no 
se discutió, ni fué materia de arreglo. Y, sin embargo, todo lo con- 
trarío se ha afirmado sin demostrarlo. 

Mientras tanto, la contradeclaración británica no tiene ninguna 
reserva, y acepta así tácitamente la hecha, del anterior derecho de 
soberanía que sostenía el rey de España. S. M. B. declara simple- 
mente que (( mirará como una satisfacción de la ofensa hecha á la 
corona de la Gran Bretaña » el cumplimiento de la promesa del rey 
de España, es decir, la restitución de las cosas al estado que tenían 
antes de que fuese desposeído de puerto y fuerte Egmont en la isla 
que, según el documento español, los ingleses llamaban Falkland. 

Así queda restablecida la verdad, desvanecido el error de suponer 
que, en esa discusión diplomática de 1771, fué reconocido el de- 
recho de soberanía de las islas Malvinas á favor de S. M. B. Toda 
la argumentación que se funda en tal error, cae completamente y 
queda sin fuerza ni valor jurídico, en la opinión del abajo firmado. 

Para complementar esta demostración, sírvase S. E. leer la orden 
del rey de España al gobernador de Malvinas, don Felipe Ruiz 
Puente ; dice que, en virtud de la convención celebrada en Londres 
en 22 de enero de 1771, entre el príncipe Masserano, embajador 
extraordinario español y el conde de Rochford, ministro de S. M, 
B., se convino que — u la gran Malvina, llamada por los ingleses 
Falkland, sea inmediatamente repuesta en la precisa situación en 
que estaba antes de ser evacuada por los ingleses el 10 de junio de 
1770 ». Manda en su consecuencia se entregue el puerto de la Cru- 
zada ó Egmont, con el fuerte y sus dependencias, artillería, muni- 
ciones y efectos que alh' se encontraron con arreglo al inventario for- 
mado por las autoridades inglesas en el acto de verificar la evacua- 
ción. Se manda entregar y se entrega lo convenido, y ni una pala- 
bra, absolutamente ninguna, que autoríce á sostener que el rey de 
España reconociese la soberanía de S. M. B. sobre las islas Mal- 
vinas. 

Tal cuestión no se discutió. El gobierno de S. M. B. no admi- 
tía discutir nada, sin que previamente se le diese cumplida satis- 
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facción de la ofensa de haber por la fuerza desalojado una pose- 
sión inglesa, cualquiera que fuere el título posesorio. Y se permite 
el abajo firmado llamar la atención de S. E. sobre esta circuns- 
tancia. 

Es arreglado al estricto derecho que, cuando se ha ofendido por 
un acto violento á una nación, se le dé la satisfacción debida. De 
otro modo se califica la negativa como reagravante de la ofensa, y 
así lo entendió en esa emergencia el gobierno de S. M. B. 

S. E. el señor secretario de estado sostiene que la posterior eva- 
cuación de puerto Egmont por el gobierno británico no fué en vir- 
tud de ningún acuerdo entre las coronas de la Gran Bretaña y Es- 
paña, y afirma, fundado en las aseveraciones inglesas, que la eva- 
cuación hecha en 1774 se verificó tan sólo en consideración de un 
pian de economía, adopado entonces por el gobierno británico. S. 
E, sólo toma, ó ha querido tomar, en cuenta los documentos ingleses, 
y ha olvidado que la justicia y la imparcialidad exigían comparar- 
los con los documentos españoles, de los cuales hace caso omiso, 
sin duda por no tenerlos presente. 

El abajo firmado se permite rectificar esas afirmaciones, como las 
rectificó, en la discusión con el gabinete británico en i834> el señor 
don Manuel Moreno, ministro argentino; y S. E. encontrará co- 
rrecto que recurra á las mismas fuentes en que S. E. ha creído des- 
cubrir la verdad. 

Dos documentos oficiales, de la misma época de la evacuación , 
bastarán para establecer la verdad, porque tales testimonios tienen 
una fuerza jurídica probatoria que no puede ser tachada. 

El ministro de S. M. C. se dirige al virrey de Buenos Aires, en 
los siguientes categóricos términos : « Por la adjunta copia de or- 
den,. se enterará V. S. de lo que, con esta fecha, se previene al go- 
bernador de Malvinas, relativo d la oferta de la corte de Londres 
para abandonar el establecimiento que hizo en la gran Malvina ; lo 
que aviso á V. S. de orden del rey, para que por su parte dispong a 
su cumplimiento. — Dios guarde á V. S. muchos años. — Aranjaez 
9 de abril de 177^. — (Firmado) don Julián de Arriaga. — Señor don 
José Vértiz » . 
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El mismo señor ministro al gobernador de Malvinas : u Ofrecido, 
como estdf por la corle de Londres el abandonar el establecimiento 
que hizo en la gran Malvina, retirando de allí. la poca tropa y gente 
que tenía, quiere el rey que V. se halle noticiado de este asunto, á 
fin de que, en su consecuencia, observe con prudencia y cautela si 
en efecto abandonan los ingleses su citado establecimiento, sin em- 
prender otro nuevo por esas inmediaciones; y que, hallándolo V. ve- 
rificado en los términos que se ha expuesto, repita de tiempo en 
tiempo sus diligencias para asegurarse de que no vuelven á aquel 
paraje, informándome de cuanto allí ocurra, con la mayor indivi- 
dualidad, tanto ahora como en lo sucesivo; lo que prevengo á V. de 
orden de S. M. para su exacto cumplimiento, Ínterin que en otra 
ocasión se dé más completa ¡dea de todo lo que corresponde á este 
punto. — Dios guarde á V. muchos años. — Áranjuez^ 9 de abril de 
177 U. — (Firmado) don Julián deArriaya. — Señor gobernador de 
Malvinas » . 

Obsérvense las fechas : en 9 de abril de 1774 se dan esos avisos 
oficiales, y en 22 de mayo del mismo año la Gran Bretaña retira 
pacificamente su establecimiento de puerto Egmont. « El hecho, 
pues, de este pacífico abandono, — decía el señor don M. Moreno- 
viene singularmente en apoyo de la realidad de la cesión : ó, como se 
explican algunos escritores ingleses, ambos poderes cumplieron su 
contrato » . 

No es fácil exhibir un convenio secreto, que quizá reposaba en la 
garantía de una promesa verbal y oficial. Pero es significativo el he- 
cho aseverado en los documentos españoles que preceden, en los 
cuales se dice terminantemente que hubo oferta de la corte de Lon- 
dres para abandonar el establecimiento de puerto Egmont, en la 
gran Malvina ó isla Falkland, y esa promesa es de tal fuerza, que 
tiene lugar su cumplimiento, pues el abandono fué efectivo. 

\ estos documentos españoles, bastantes para autorizar lo afir- 
mado por los ministros argentinos, de que el abandono de puerto 
Egmont fué en virtud de un acuerdo ó promesa, fácil será agregar la 
opinión de autores ingleses. 

Miller dice : « La posibilidad de igual disputa (entre Inglate- 
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rra y España) desapareció por el /oto/ abandono que se hizo del es- 
tablecimiento 3 años después». (Historia del reinado de Jorge III), 

Junios, en sus famosas cartas, criticó que el gobierno británico- 
hubiera aceptado la reserva de derechos hecha en la declaración del 
embajador español, y anunció á la nación inglésala futura cesión 
á España de los derechos de ocupación y posesión en las islas Malvi- 
nas. El escritor inglés dice : « Los españoles cumplieron con devol- 
ver el establecimiento á los ingleses ; y éstos cumplieron con volver 
á abandonarlo ». 

El Diccionario geográfico de Brookes, escrito en Londres, dice : 
« En 1770 lí)á españoles expulsaron á los ingleses de Puerto Eg- 
mont : éstos recuperaron el establecimiento por un tratado ; pero^ 
en 1774 el establecimiento fué abandonado por los ingleses, y las 
islas fueron cedidas á España ». 

En el cap. 89 délas Anédoctas del M. H. G. Pitt, etc., se 
dice, hablando del convenio entre la Gran Bretaña y España en 1 77 1 : 
tt Pero la importante condición, mediante la cual se consiguió esta 
declaración, no se expresó en ella. Esta condición era : que las fuer- 
zas británicas habían de evacuar las islas Malvinas tan pronto como 
fuese conveniente, después que se les hubiese puesto en posesión de 
puerto Egmont » . 

Todos estos hechos, — dice un autor, — se hallan confírmados por 
el testimonio de Gumes en su Memorial contra Fort, Roger y Del- 
pecb, quejo hablan acusado de agio en los fondos públicos. 

La Crónica naval británica (de 1809), después de referir que en 
1774 fué evacuado puerto Egmont, aunque dejando allí una lámi- 
na de plomo como signo de soberanía, dice: u pero estas islas, tan 
pertinazmente pretendidas por los ingleses, fueron cedidas á Es- 
paña » . 

La Enciclopedia británica dice : n Puerto Egmont fué restituido á 
los ingleses, que volvieron á la posesión de él; pero poco después fué 
abandonado, á virtud de un convenio entre el ministerio y la corte de 
España » . 

En vista de tales testimonios, de los documentos oficiales españo- 
les reproducidos en extenso, no puede afirmarse dogmáticamente 
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que el abandono de puerto Egmont no fuese en virtud de un com- 
promiso internacional, aunque fuese verbalmente hecha la oferta. 

La negativa posterior de las autoridades británicas es interesada 
y su testimonio es tachable, pues, con esa negativa, quiere eludir el 
reconocimiento de la soberam'a argentina al archipiélago de Malvi- 
nas, inclusa la nunca disputada soberanía española de la isla del este, 
ó Soledad de Malvinas. 

S. E., que indudablemente no tiene, ni sería justo que tenga, inlo- 
rés preconcebido en semejante debate, ha de conceder al infrascripto 
el derecho de tachar el testimonio interesado de la protesta del señor 
Parish en 1829, y las notas de la cancillería de S. M. B. con moti- 
vo de la reclamación entablada ante aquella corte, porque son parte 
en la controversia y no pueden ser testigos en causa propia. 

Pero, hasta los mismos documentos británicos corroboran la exis- 
tencia de una promesa internacional para abandonar puerto Egmont, 
en la isla Falkland. 

Si S. E. examina con imparcial criterio las comunicaciones de la 
cancillería de S. M. B., convendrá, piensa el infrascripto, en que im- 
plícitamente se habla de una promesa internacional, cuya existencia 
asegura el gobierno de S. M. B. 

En efecto, el ministro de S. M. B. en Madrid decía al conde de 
Rochford, ministro de negocios extranjeros en Londres, con fecha 
1 4 de febrero de 1771 , que la corte de España mantenía secreta en 
esa época la declaración de su embajador en Londres y agrega tex- 
tualmente : « dicen también que nosotros hemos hecho verbalmeníe 
la promesa de evacuar las islas Falkland, en el espacio de 3 meses» . 

Esta aseveración coetánea de los sucesos, esta afirmación de una 
de las partes contratantes, es un vehementísimo indicio de la verda- 
dera existencia de la promesa verbal. De otra manera habría habido 
rectificación oficial por el gobierno inglés, pues tal promesa del ga- 
binete de S. M. B., después de haber gastado 4 -000.000 de libras 
esterlinas en los preparativos para la guerra en caso de que España 
resistiese dar cumplida satisfacción por la ofensa de haber recurrido 
á la fuerza para desalojar á los ingleses de puerto Egmont, era, se- 
gún la opinión del infrascripto, el triunfo completo y el explícito re- 
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<x>nociinieiito del derecho del rey de España. En tales circunstan- 
cias, y en cuestiones de honor, los gabinetes son celosísimos y la 
habilidad del de S. M. B. no habría consentido, ni con su silencio, 
autorizar las aseveraciones del gobierno español, si no hubiesen sido 
exactas, puesto que oficialmente le fueron comunicadas por el mi- 
nistro de S. M. B. en Madrid. 

S. E. se ha de dignar observar además que, en la discusión entre 
•el ministro argentino y el gabinete de St. James, á que S. E. mismo 
hace referencia, no hay ningún documento que pruebe las afirmacio- 
nes que hacía lord Palmerston, después de haber cuidadosamente 
examinado la correspondencia oficial con la corte de Madrid refe- 
rente á la época citada, según las mismas palabras del noble lord. 

De modo que no se puede decir a que se destaca claramente lo 
improbable de la idea de que hubiese existido jamás semejante acuer- 
•do», como S. E. lo dice en la nota á la cual el infrascripto tiene el 
honor de replicar. 

Por el contrario, un análisis imparcial autoriza á sostener que 
hubo verbal promesa. 

Por economía, quizá, S. M. B. había resuelto reducir á 25 solda- 
dos de marina en tierra y á una corbeta pequeña de 5o hombres, más 
ó menos, la fuerza en puerto Egmont, ucon el objeto de mantener 
la posesión )) , como oficialmente lo decía el conde de Rocbford á lord 
Granthan, por despacho datado en St. James á 6 de marzo de 1772; 
en el cual agrega estas significativas palabras: u al mismo tiempo qui- 
tará todo cuidado ala corte de España, de que terifjamos intención al- 
guna de molestarle en aquel establecimiento)) . Y el conde de Rochford 
hace esta comunicación al ministro británico en Madrid, para que la 
comunique á S. M. C. Esto confirma la realidad de la promesa ver- 
bal de abandonar aquella posesión, y la inverosimilitud de retirar, 
por economía, la reducida guarnición mantenida con el solo objeto 
de conservar la posesión efectiva. No es posible suponer que, por su- 
jetarse á un plan de economía, el gobierno de S. M. B. abandonase la 
posesión de puerto Egmont, cuando la guarnición la había reducido á 
25 soldados de tierra v á una corbeta de 5o hombres. Para el tesoro 
-de la Gran Bretaña no es economía suprimir el gasto de 75 soldados I 
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Lo que se destaca claramente de esa correspondencia, es lo impro- 
bable de la idea de que el abandono de 1774 fuera hecho por un 
plan de economía. 

Es evidente que el gobierno de S. M. B., por un espíritu de sus- 
ceptibilidad, quiso escusar el hecho del abandono bajo el pretexto de 
obedecer á un plan general de economía y no quiso declarar explí- 
citamente que lo haría en cumplimiento de una promesa verbal. Y 
esto es tanto más natural cuanto que lord North,enuna arenga en el 
parlamento, en febrero de 1774» había insinuado la intención de 
reducir las fuerzas navales en las Indias orientales, como medio de 
disminuir el número de marineros, é insinuó, según lo dice el con- 
de de Rochford á lord Granthan por despacho datado en St. James 
á 1 1 de febrero de 1774, «que, para ahorrar el gasto de mantener 
algunos marineros en la isla Falkland, éstos serían removidos de allí, 
después de dejar en el lugar las debidas marcas ó señales de posesión 
de pertenecer á la corona de la Gran Bretaña». Se explica sin esfuer- 
zo que, para evitar la crítica del parlamento por ese acto, se le reves- 
tía de tales circunstancias que pudiese excusarse con el pretesto de 
economía; pero el infrascripto repite que la supresión de una limita- 
dísima guarnición no fué, ni pudiera nunca ser, una economía pa- 
ra el tesoro de la Gran Bretaña. 

Más todavía: el conde de Rochford dice en el mismo despacho: 
«... me inclino á pensar, por lo gue pasó anteriormente en el parti- 
cular, que la corte de España no dejará de alegrarse de este suceso; 
y por lo tanto si se toca sobre él, puede V. E. libremente asegurar 
de su certeza, pero sin entrar en ningún otro raciocinio sobre él. A 
V. E. debe ocurrirle que esto tendrá probablemente el efecto de di- 
sipar ciertas sospechas de designios que nunca entraron en nuestra 
mente ». 

Así, pues, el conde de Rochford aprecia la influencia que eseaban- 
dono tendrá precisamente en la corte de España, y eso mismo prue- 
ba que la medida no tenía por origen economizar el gasto de una 
guarnición de 75 hombres, pues reconoce el alcance que tal acto 
tendría precisamente «por lo que pasó anteriormente», como dice 
el mismo conde de Rochford, y que influirá para disipar las sospe— 



chas de designios que no tuvo su gobierno. Así se evidencia que no 
hay exactitud en sostener que, en la discusión diplomática de 1771 , 
se hubiese reconocido por el rey de España las pretensiones de la 
Gran Bretaña, cuando el gobierno de ésta comprende, y lo dice á su 
ministro de Madrid, que el abandono de puerto Egmont disipará 
las sospechas de designios que no había tenido el gobierno de S. M. B. 

El mismo conde de Bochford termina su ya referido despacho por 
estas palabras : u Espero que la corte de España ni creerá, ni consen- 
tirá que la persuadan, que ésto se ha hecho á solicitud de la corte de 
Francia, ó por dar á ésta gusto en lo más mínimo; porque todo lo 
que hay en realidad es, que la dicha reducción es, ni más ni menos, 
una parte de un plan de economía naval ». 

Ahora bien, si se analiza el contenido de este parágrafo, se com- 
prenderá que trata de ocultar, ó disimular, la causa fundamental del 
abandono. 

S. E. sabe que el arreglo á que se arribó entre las coronas de la 
Gran Bretaña y España, en 1 77 1 , fué debido á la mediación de la co- 
rona de Francia, y, por lo tanto, ésta debía tener conocimiento de la 
oferta verbal por parte de la Gran Bretaña en abandonar puerto Eg- 
mont, una vez que se hubieran restablecido las cosas al estado que 
tenían antes de la rendición de la guarnición inglesa : el abandono 
debía ser libre y no una imposición. Así es que el conde de Bochford 
prevé que la corte de Francia, que probablemente reclamó el cum- 
plimiento de la promesa, lo hiciera valer ante la corte de España y es 
por eso que da instrucciones á su ministro en Madrid, para que nie- 
gue esa intervención, pues quiere que el abandono de puerto Eg- 
mont no aparezca como consecuencia de la solicitud de la corte de 
Francia. De otro'modo no se concibe, ni se explica, tal referencia al 
gobierno francés. 

Pero con un hecho positivo, cx)n el testimonio oficial, quedará 
evidenciado que el abandono de puerto Egmont lo fue en virtud de 
un acuerdo. 

Con fecha 7 de febrero de 1776 avisó la corte que el principe 
Masserano se había quejado á la de Londres de haberse visto en puer- 
to Egmont algunas embarcaciones inglesas ; porque este hecho era 
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contrario á las solemnes y repetidas protestas en que se le hablan ase- 
gurado el total abandono de aquel puerto. El ministro británico lo ase- 
yuró de nuevo; añadiendo tener motivos para creer que fuesen fre- 
cuentemente á Malvinas buques de las colonias sublevadas (de Norte 
América) á la pesca de la ballena, con cuyo motivo pensaba la corte 
de Londres enviar una ó dos fragatas que los desalojasen. Se mandó 
entonces al gobierno de Buenos Aires practicase un nuevo reconoci- 
miento y se intimase desalojo, haciendo retirar inmediatamente á los 
ocupantes de aquella isla. 

El infrascripto juzga haber demostrado suficientemente lo infunda- 
do de las afirmaciones hechas sobre los sucesos de 1771 en la nota 
de S. E. el señor secretario de estado, y por consiguiente que la vio- 
lenta ocupación por medio de la fuerza, de la Sodedad de Malvinas 
en 1 833, no se funda en título de dominio que antes hubiere sido 
alegado sobre esta isla, que no puede confundirse con la llamada 
isla Falkland por los ingleses en la negociación de 1771. 

Si los actos del capitán Duncan hubieran tenido lugar en la isla 
Malvina del oeste ó Falkland, puerto Egmont en una palabra, po- 
drían comprenderse las observaciones aducidas por S. E. para fun- 
dar el aplazamiento de la reclamación argentina; pero, tratándose de 
un asalto á mano armada contra la colonia argentina fundada en la 
isla del este ó Soledad de Malvinas, en cuya isla, como queda sufi- 
cientemente demostrado, no tuvo nunca posesión la Gran Bretaña, 
pues sus primeros ocupantes fueron los franceses en 1764, y lueg^, 
en virtud de cesión por compra, los españoles hasta 1810 y los ar- 
gentinos desde 1820, hasta que por la fuerza fueron desalojados por 
los ingleses: tratándose de un hecho ejecutado en una isla que nunca 
fué inglesa, el aplazamiento de la cuestión no es equitativo ni justo. 

Establecida la verdad, con arreglo á los documentos oficiales que 
el abajo firmado ha tenido el honor de recordar á S. E., queda de- 
mostrado también que la doctrina Monroe tiene aplicación en el pre- 
sente caso, porque no se trata de efecto retroactivo, como S. E. lo 
ha pensado. 

Antes de 1829 la Gran Bretaña no pretendió derecho sobre la 
isla Soledad de Malvinas, poseída por los franceses en 1764 y desde 
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entonces hasta 1810 por la corona de España. La primera vez que 
ha manifestado pretensiones oficiales sobre ella fué en la protesta de 
1829, de modo que la violenta ocupación de la misma en i833 es 
en evidente violación de la doctrina Monroe. No hay efecto rotroac- 
tivo, porque jamás antes de esa fecha pretendió que la isla fuera en- 
tregada por la España, que la poseyó en plena y absoluta soberanía. 

La Gran Bretaña no podía reivindicarlo que jamás poseyó. Sise 
tratase de la Malvina del oeste, entonces podría decirse intentaba 
reivindicar derechos; pero se trata de otra isla, y es de absoluta y fun- 
damental importancia no confundirlas. Ese archipiélago lo forman 
varias islas, entre otras, la Malvina del oeste, poseída transitoriamen- 
te por la Gran Bretaña, y la Soledad de Malvinas, poseída permanen- 
temente y sin disputa por la corona de España hasta 18 10, y en 1830 
por la República Argentina, sucesora de los derechos de aquélla. 

Así, la ocupación violenta de la Soledad de Malvinas, en i833, 
lo fué en violación de la doctrina de Monroe, j>orquc de ella tomó po- 
sesión entonces por vez primera. 

El infrascripto piensa que, al recordarlo á la imparcialidad yjusti- 
cia del gobierno do S. E., se ha usado de im legítimo derecho, lla- 
mando la atención sobre hechos que, en aquella época, no habían 
sido estudiados suficientemente. 

Incompleta quedaría esta exposición si no se evidenciaran los actos 
jurisdiccionales ejercidos por el gobierno español en la isla Soledad 
de Malvinas, demostrando, con documentos oficiales, el interés y los 
sacrificios con que mantuvo esa posesión, en guarda de su soberanía, 
no creyendo bastante los signos ó señales, con que la Gran Bretaña 
pretende haber conservado su supuesto derecho á puerto Egmont. 

Por real cédula de 6 de diciembre de 1769 el ministro de Indias 
comunica al gobernador de Buenos Aires: «continúe lo» auxilios que 
[íidiere el gobernador de Malvinas así en remisión de víveres, efec- 
tos, reses y caudales, como también destinándole embarcación ó 
embarcaciones propias á mantener aquella correspondencia y á ser 
empleadas en el reconocimiento del estrecho de Magallanes, con- 
ducción de madera y cultivo de aquellos indios ». 

Por real cédula de 24 de agosto de 1770, dirigida al mismo go- 
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bcrnador, se previene que, « si al arribo de esta orden no se hubiere 
ejecutado el desalojo de los ingleses en puerto Egmont, se suspen- 
da esta providencia despachando órdenes al gobernador de Mal- 
vinas y á don Juan Ignacio Madariaga, incluyéndole los pliegos 
(que remite) para el efecto ; y que el ánimo del rey es que sólo se 
repitan los protestos y se ponga á dicho gobernador en est-ado de 
evitar cualquier insulto ; que, no obstante esta orden, queda en la 
fuerza la de 25 de febrero de 68 para lo respectivo á estas costas de 
tierra firme hasta el cabo de Hornos, estrechode Magallanes, etc. «. 

S. E. se dignará recordar que la formación del virreinato de Bue- 
nos Aires en 1776 tuvo precisamente dos grandes objetos : contener 
las pretensiones lusitanas sobre territorios limítrofes, y defender las 
costas del sur de las ocupaciones clandestinas que pudieran hacer 
naciones extranjeras, además de conservar el apostadero marítimo 
de la isla de la Soledad de Malvinas; y S. E. no ignorará, quizá, 
que se fundaron en la costa patagónica las siguientes poblaciones : 
San Julián, en i** de abril de 1780 ; Santa Elena, en 20 de febrero ; 
San Gregorio, en 6 do marzo, y Puerto Deseado, en 28 de mayo 
del mismo año. 

El virrey Vértiz, por oficio de 22 de febrero de 1788, dirigido al 
ministro Gálvez, le dice que, hasta el mes de mayo de 1782, se ha 
gastado en esos establecimientos 1.024.000 pesos 3 reales, en 
vista de cuyo gasto propone se abandonen esos nuevos estableci- 
mientos, dejando en c^dauno de ellos una columna ó pilastra y una 
inscripción que acredite la pertenencia de aquel terreno, « el cual 
fuese reconocido, al mismo tiempo que lo es puerto Egmont en las 
islas Falkland, pudiendo entonces ejecutarlo al Deseado ». 

El ministro Gálvez decía al virrey de Buenos Aires lo que contie- 
; ne el siguiente despacho, sobre todo lo cual S. E. se ha de dignar 
fijar la atención : « En carta de 8 de octubre pasado n* 2o5, con- 
testando V. E. á la real orden de 28 de mayo del propio año, rela- 
ciona en general las disposiciones que había dado para la defensa 
« de esa provincia; se hace cargo del estado actual que tienen los es- 
1 tablecimientos de la costa patagónica ¿ islas Malvinas, y, acerca de 
vcslo, expresa V. E. exponiendo los fundamentos que lo influyen» 
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-que tendría por mejor partido abandonarle/ Instruido el rey mas 
por menor de todos los antecedentes que motivaron la adquisición de 
las islas Malvinas y su conservación^ y de esta proposición de V, E,, 
tiene S. M, por muy peligroso y perjudicial d sus intereses el aban- 
dono de aquel establecimiento, porque la corte de Londres podría re- 
putar entonces como cosa pro derelicto habita, que se adquiere en 
Javor del primer ocupante por el derecho de gentes. La ocupación de 
aquel territorio es un gravamen de la corona, como lo son otros d 
trueque que no los tengan nuestros enemigos, que, desde allí, lograrían 
un punto fijo de apoyo para establecerse en las cercanías del estre- 
cho de Magallanes, invadir nuestros establecimientos, y montar 
con iacilidad el cabo de Hornos. No por estas razones es el ánimo 
del rey que se haya de mantener una formal población, ni que sea 
precisamente en el mismo puerto de Soledad, pues si fuere mejor 
transferirla á puerto Egmont ó de la Cruzada, quiere S. M. se haga 
así, aunque sea con un pequeño presidio capaz sólo de resistir á al- 
gunas embarcaciones ligeras que puedan llegar allí, con motivo de 
la pesca, y no á un ataque formal, de manera que en cualquier 
tratado no pueda la Inglaterra alegar su posesión pacífica y nuestro 
abandono ; bien que ahora no hay motivo para creer se piense en 
ninguna expedición por el estado, ó por el gobierno inglés, para 
aquellas partes. Bajo de este concepto, que es el que S. M. se ha 
propuesto, deja á la penetración de V. E. y á su conocido esmero 
por el mejor servicio, la práctica de lo que convenga ejecutar para 
verificarles en los términos que V. E. halle más adecuados, y que 
sean correspondientes á su logro ; y así lo prevengo á V. E. para su 
cumplimiento, avisándome las resultas de lo que piense providenciar, 
ó ejecute, para noticia de S. M. — Dios guarde á V. E. muchos 
años. — 26 de junio de 1780. El rey conceptúa que con un pre- 
sidio de 30Ó 3o hombres, bastaría para conservar nuestra posesión 
en Malvinas. — {Fvmsido) Jph de Gdlvez. — Señor virrey de Buenos 
Aires ». 

Este documento es la más evidente demostración que la España 
jamás reconoció las pretensiones de S. M. B. y que estaba resuelta 
á mantener la posesión efectiva con el ánimo de conservar el domi— 
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nio de la corona de S. M. C. Más aún, que lema pleno derecho- 
para ocupar puerto Egmonl, abandonado por los ingleses de^e 
177a. 

Al insistir en estas demostraciones, basadas en documentos oíi- 
ciales, el abajo firmado tiene en mira exponer á S. E. los fiínda- 
menlos del derecho argentino, y desvanecer errores en que se ha 
incuiTÍdo, precisamente por carecer del conocimiento de aquella 
prueba legal. 

En la Relación de gobierno del virrey Vértiz, se ocupa detenida— ■ 
ment« de las islas Malvinas. Expone que la conservación de aque- 
llas islas costaba anualmente 53.5a8 pesos metáhcos, sin compren- 
der en esta suma los sueldos de la tropa que guarnecía aquella 
colonia. Para economizar esos gastos, dice que consultó con el 
capitán de navio de la real armada don Felipe Ruiz Puente, gober- 
nador que había sido de ellas, y el capitán de fragata don Francisco 
(iil, que había estado repetidas veces en aquel destino, y era nom- 
brado para reemplazar á Puente en el gobierno. Del resultado de 
estas conferencias dio cuenta al ministro don Julián de Arriaga, en 
3o de abril de 1773, á fin de que S. M. resolviese. Este plan fué 
aprobado por la real orden é instrucciones de 9 de agosto de 1776. 
Manifiesta que, después de evacuado puerto Egmont por los ingle- 
ses, envió en 1777 á practicar ladiligencia del cuidado del mismo 
puerto, y que, habiendo encontrado edificios nuevos y cubiertos, 
para guardar materiales, de que encontró bastante acoplo, indujo 
que norteamericanos Ó ingleses, sin noticia de su gobierno, tenían 
la mira de establecerse allí. Dio cuenta al rey, y, por real orden de 
.Ho de junio del mismo año, se le ordenó practicasen los reconocí- 
mientosy se destruyesen las poblaciones, a En virtud de esta orden, — 
agrega, — y ya declarada la guerra ^con Inglaterra, despaché al pi- 
loto de la real armada don Juan Pascual Calleja para que, con la 
mayor precaución y reserva, pasase al reconocimiento de puerto 
Egmont y, no hallando fuerza su{>erior á ta suya, ejecutase cuanto 
previene la anterior real orden. Llegado que fué y bajado á tierra, 
vio que habían salido los ingleses, y pasó inmediatamente ¿destruir 
rl torreón de madera, almacenes, cuarteles, hospital, hornos y 
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cuanto edificio halló en pie, quemando las maderas, é imposibili- 
tando cuanto encontró capaz de algún servicio, de que dio cuenta á 
la corte en 29 de abril de 1780 ; mereció la soberana aprobación , 
como se verá por la real orden de 8 de febrero de 1781 ». 

Anteriormente, para cumplir la de 28 de mayo de 1779, en que 
se le prevenía se precaviese contra los designios de la corte de Lon- 
dres, porque se temía un rompimiento, tomó las disposiciones con- 
venientes para que, tanto en Malvinas como on los establecimientos 
tle la costa patagónica, se previnieran en lo posible, evitando una 
sorpresa. 

El soberano español mandó permaneciera en Malvinas una fra- 
gata, con 2 sumacas ó bergantines, y que, en las estaciones opor- 
tunas, reconociese con cautela las costas del mar. 

En cumplimiento délas anteriores reales órdenes, quedó en Mal- 
vinas una guarnición de 3o hombres para acreditar la posesión. Le 
remitían desde Buenos Aires anualmente víveres, vestuarios y me- 
dicinas ; el gobernador de la Soledad avisaba al intendente de la 
capital del virreinato lo que necesitaba, gastándose así por economía 
1 1.102 pesos por año en aquella posesión, y, í^grega el virrey en su 
lielación de (jobierno, « añadiendo á lo indicado, la precaución de 
reconocer todos los años el puerto de Soledad al mismo tiempo que 
se registra puerto Egmont, y los situados en la costa patagónica». 
Este documento tiene la fecha de 12 de marzo de 178/1. 

El alférez de fragata don Jerónimo Lobaton hizo un viajo de re- 
conocimiento del archipiélago de Malvinas en el paquebot de guerra 
Psuestra Señora de Belén, en 179/1. Las instrucciones están datadas 
en Soledad de Malvinas, á 3o de abril del referido año. En ellas se 
dice : « En los tratados de convenciones hechas en dicho año entre 
nuestra corte y la déla Gran Bretaña, tendrá V. presente (sin que 
sirva de manifiesto, en ningún caso de disfraz, al contrario : darse 
por desentendido, máxime para con los colonos), el art. 4° que 
trata délos subditos para que no naveguen ni pesquen en esos mares, 
á distancia de 10 leguas de la costa ya ocupada por España ». 

Ha tenido á la vista el abajo firmado un documento, cuyo título es: 
« don José de Arlccona Salazar, contador de navio de la real arma- 
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<la, con destino en el paquebot Santa Eulalia, y ministro de real 
hacienda en las islas Malvinas », quien certifica : que el gobernador 
de Malvinas, don Pedro Pablo Sanguineto, reunió un consejo de 
oficiales para tomar medidas sobre una balandra americana, anclada 
•en puerto Perruca, y 8 ó lo balandras chicas, que sin patentes es- 
taban en varios puertos de la gran Malvina haciendo matanza de 
lobos, de cuyas pieles tenían acopios en tierra : que había embarca- 
ciones grandes desaparejadas invernando, y i5o hombres ocupados 
en este tráfico. El consejo resolvió se armase en guerra el bergan- 
tín de S. M. C. San Julián de Gdlvez, para que, al cargo de un ofi- 
cial y competente número de gente, reconociese los puertos, de esas 
islas, exhortando á los buques con patente se hicieran á la vela, y 
que á los que encontrase sin ella, los condujese con seguridad á la 
colonia : que se les amonestase recoger los cueros que tuviesen en 
tierra. «Lltimamente, — dice, — que, luego que regresase el expre- 
sado bergantín, se mandase á la provincia con relación circunstancia- 
da para que el excmo. virrey dispusiera lo que considerase más con- 
forme y ventajoso á S. M. tanto en cuanto ha referido, como en la 
reunión de este crecido número de gente extranjera, tan inmediato 
á nuestro establecimiento y á los del mar Pacífico, siendo dable que 
hagan mucho daño en el ganado ». Está datado en la Soledad de 
Mahínas, la noche del ag de julio, año de 1793. 

Fué nombrado para desempeñar esta comisión el alférez de fra- 
gata don Juan Latre : las instrucciones están firmadas por don Pe- 
dro Sanguineto, y se le manda reconocer los puertos de la Celebro- 
na, baliía de la Barra, bahía del Oeste, puerto de San Carlos, ensena- 
<la de los Diamantes, puerto de la Cruzada ó puerto de Egmont, y, 
&i el tiempo lo permitiese, el puerto de San José y cualquier otro 
puerto ó surgidero de la costa del sur. Hizo su viaje, encontró mul- 
titud de buques con cerca de 3oo hombres de tripulación, y les 
intimó la orden* de toilolo cual dio cuenta al virrev. 

Entre litros buques, encontró en la isla Quemada el bergantín 
americano Aci/icv, capitán Gardener, y le pasó el oficio siguiente : 
« Consecuente á las últimas convenciones entre las cortes española 
\ brílánioa, y á las órdenes con que me hallo del comandante y go- 
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bernador de las islas Malvinas, debo hacer á V. presente no poder 
pescar ni fondear en las cercanías de los establecimientos españoles ; 
pues solamente los ingleses realistas pueden pescar en lo leguas de 
distancia de los establecimientos referidos ; sin que en esta América 
se les permita formar barracas... por lo que no estando los ingle- 
ses-americanos comprendidos en el privilegio que gozan los realistas, 
y, aunque estuviesen, no permitiendo éste fondear en los puertos de 
dichas islas, deben Ys. dar la vela inmediatamente que el tiempo 
lo permita... Dios guarde... » k poco rato de esta intimación dio 
á la vela el bergantín americano. 

El día 1 4 encontró el mismo Latre, en el puerto de los Desvelos, 
6 buques americanos procedentes todos de Nueva York , y uno fran- 
cés ; esos buques eran : fragata Jo5^/a, capitán Hevit, y bergantines 
JSancfy capitán Green; María, capitán Cali, y Mercurioy capitán 
Bernard. Estos se ocupaban de la pesca. No sólo se les hizo la mis- 
ma intimación, sino que se les destruyeron sus cabanas y sembra- 
dos, «ayudando en esto, — dice — las mismas tripulaciones». Todos 
obedecieron la orden, acatando la jurisdicción española, saludando 
la bandera del rey, arriando la suya. Así consta de los docu- 
mentos. 

En los años anteriores de 1791 fué encomendado igual viaje al 
teniente de navio don Juan José Elizalde, recomendándole explorar 
los puertos en que pudieran haberse establecido los ingleses. El do- 
cumento que ordena este viaje está datado en Buenos Aires á 22 de 
noviembre del citado año, y dice : « En consecuencia de esta reso- 
lución he elegido á Y. para que proceda á su práctica, con la cor- 
beta de su cargo y el bergantín San Julián, que á este efecto he 
puesto al mando de don Jph. de la Peña... A este efeoto dirijo á Y. 
copia de la instrucción que formé para el citado Sanguineto, á fín 
deque lo observe Y. en lodo lo respectivo á reconocimientos é inti- 
maciones á los ingleses que encuentre Y. situados ó navegando; 
como quiera que han variado las circunstancias por la reciente con- 
vención hecha entre nuestra corte y la de Londres, debe Y. limi- 
tarlos á los casos en que notase infracción de lo estipulado en ella. 
y guardando la mayor moderación para no dar motivo de alterar la 



202 



amistad que se procura establecer con aquella nación... Estos casos 
quedarán a V. manifíestos por el adjunto ejemplar impreso de la 
misma convención ; entendido que, según el literal sentido del art. 
6, no deben los ingleses ejercitar la pesca ni hacer barrocos en 
costas que, aunque desiertas, están al norte de los territorios ocu- 
pados ya por España, como las costas de puerto Deseado, las de 
San Joseph, y aun la bahia de San Julián, y otros sitios en que ha- 
yamos tenido población y ocupación, ó sean accesorios de distritos 
ocupados, y, bajo este concepto, debe \. reconvenirlos por cual- 
quier infracción y persuadirles se relii*en, protestándoles los daños 
y que se dará la queja á su corte : formando justificaciones y rela- 
ciones circunstanciadas del abuso que hiciesen para noticia del rey ». 
Estos documentos son la pnieba conrluyente de que el gobierno 
español ejerció jurisdicción no sólo en las islas Malvinas y costas j>a- 
tagónicas, sino que prohibía la pesca en sus costas, obligando á las 
naves norteamericanas á respetar la prohibición. 

La correspondencia oficial, entre las autoridades del virreinato de 
Buenos Aires y la corte de España, es numerosa sobre esta materia, 
y demuestra el interés con que se vigilaban las costas del sur y se 
mantuvo la posesión de Malvinas, como un gravamen de la corona 
para impedir que naciones extranjeras se estableciesen en los domi- 
nios españoles, ni pescasen en sus costas. 

Para comprobar más y más la subordinación de la autoridad de 
Malvinas al gobierno de Buenos Aires, conviene se inserte otro do- 
cumento : « Excmo señor : Consiguiente á la orden de V. E., que se 
sirvió comunicarme con fecha aS de abril |)róximo pasado, di la ve- 
la del puerto de Montevideo el 2 de mayo : fondeé en el puerto de 
la Cerebrona de estas islas el 3o del mismo, v en la Soledad, de mi 
destino, el 7 del corriente : ayer tomé posesión de esta comandan- 
cia y gobierno, y mañana debe dar la vela para esa provincia la cor- 
beta de S. M. Santa Eulalia, del mando de mi antecesor don José 
Aldana. Luego que me imponga de las órdenes de V. E. y sus an- 
tecesores, procuraré tengan el más pimtual cumplimiento, y opor- 
tunamente dirigiré á esa superioridad los estados y relaciones que 
están prevenidos. Dios guarde á V. E. muchos años. — Malvinas, 16 
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de Junio de 1795. — Excmo. señor, — Pedro Sangaineto. — Excmo. 
señor don Pedro Meló de Portugal » . 

No queda duda de que la posesión de Malvinas era permanente, 
su gobierno sujeto al de Buenos Aires y su jurisdicción ejercida sin 
protesta de nación alguna. 

Pero conviene se recuerde todavía otro documento oficial. Don 
Luis de Medina y Torres decía al virrey don Antonio Olaguer Fe- 
liú : M He recibido copia de la real orden, que se sirve V. E. comu- 
nicarme con fecha II de septiembre del año próximo pasado, en que 
S. M. ha resuelto no se permita á biujue alguno extranjero por los 
mares contiguos d las costas de las provincias del Rio de la Plata : la 
que pondré en observancia según V. E. me ordena. Soledad de 
Malvinas, 2 de marzo de Í79H. » 

Cree el abajo firmado que, en vista de los documentos reproduci- 
dos, S. E. se persuadirá que no es posible sostener que los norte- 
americanos hubiesen adquirido por costumbre el derecho de pescar 
en aquellas costas: y que, si lo hicieron, fué en contravención de 
las leyes [prohibitivas y contra la voluntad expresa del soberano te- 
rritorial. 

Con fecha muy anterior se dictó una resolución más terminan- 
te... Hela aquí : a Reservada, — Con el fin de impedir que los ingleses y 
ó sus colonos insurgentes y piensen establecerse en la bahía de San Ju- 
lián, ó sobre la misma costa, para hacer la pesca de la ballena en 
aquellos mares, á que se han dedicado con mucho empeño, ha re- 
suelto el rey que V. S., de común acuerdo con el virrey de esas pro- 
vincias y con toda la posible prontitud, disponga se proyecte el 
hacer un formal establecimiento y población en dicha bahía de San 
Julián, con las miras desde luego de que alli se construya un arma- 
zón de pesca de ballenas. . . Pardo, 2U de marzo de 1778 » . 

El soberano del territorio, cuya jurisdicción se extiende á las cos- 
tas y á la distancia en el marque el derecho de gentes reconoce, pro- 
hibe la pesca, y no se puede decir que nación alguna hubiese ad- 
quirido, por el uso, derecho de practicarla. 

Para demostrarlo los hechos abundan y la dificultad está en agru- 
pa ríos cronológicamente . 
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El vinrey marqués de Lorelo, en su relación de gobierno dirigida 
á su sucesor don Nicolás de Arredondo, en lo de febrero de 1790, 
dice : « Yo di sucesivamente cuenta de las operaciones de este oG- 
cial ( el capitán de fragata don Ramón Glairak ), después ascendido 
á capitán de navio de la real armada, y del desalojo que oblit/ó hi- 
ciesen de puerto Deseado á 2 embarcaciones inglesas que se ocu- 
paban en la pesca ; y, por ultimo, con la ocasión de haber llegado á 
Montevideo las 2 corbetas al mando del capitán de fragata (des- 
pués capitán de navio ) don Alejandro M alaspina, le encomendó los 
reconocimientos que no pudo concluir Glairak, y otros más exten- 
didos, á que daba proporción las comisiones más generales que lleva- 
ba, y de todo se formó expediente... » 

Más explicitas y terminantes son las palabras del príncipe de la 
Paz, en despacho datado en Aranjuez á gde mayo de 1797 y dirigi- 
do al virrey de Buenos Aires ; « de su contestación á la consulta: — 
dice, — que le hizo el gobernador comandante de marina de Montevi- 
deo sobre si los buques de los Editados Unidos de América podrían 
navegar por los mares contiguos á las costas de esas provincias... se 
ha dignado S. M. resolver no se permita d buque alguno la navega- 
ción por los indicados puertos ». 

No puede exigirse un documento más concreto al caso en cues- 
tión. 

El abajo firmado abriga la esperanza de presentará S. E. todos 
los elementos para convencerse del buen derecho que defiende, y ia 
justicia de la reclamación argentina. 

Ese documento oficial es la mejor rectificación á la errónea afir- 
mación de Mr. Baylies, de que « los norteamericanos pescaban con 
pleno conocimiento de la España, hasta un grado que excede las de 
cualquiera otra nación ». ( Nota de Mr. Baylies al ministro de ne- 
nocios extranjeros. Buenos Aires 9 16 de julio de 1832). Es com- 
pletamente destituida de fundamento esa aseveración; la preceden- 
te nota oficial la rectifica y la desautoriza. Más aún, los precedentes 
que se citarán prueban que sólo un extravio apasionado pudo indu- 
cir al señor Baylies el emitir opiniones tan contrarias á la verdad, 
comprobada por documentos. 
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El 7 de febrero de 1790 llegó á la bahía del oeste la goleta ame- 
ricana Peregrina, capitán Palmer. El gobernador de Malvinas la 
hizo llevar á la Soledad, y, reconvenida por navegar en aquellos lu- 
gares, contestó que no tenia otro objeto sino procurarse una ancla. 
Se le intimó saliese de las islas, y así lo verificó. 

En 2 de junio de 1798 el comandante de puerto Deseado, don 
Miguel Rescio, dio cuenta del arribo á aquel puerto de los berganti- 
nes norteamericanos Arky Governor Brown, con objeto de pescar; 
se les intimó se abstuvieran de hacerlo, y salieron inmediatamente, 
disculpándose ron que sólo iban á atender á sus tripulaciones, ata- 
cadas con escorbuto, y no á pescar en aquel puerto ni en sus cerca- 
nías, pues sabían que no podían hacerlo, porque conocían el conve- 
nio entre la Gran Bretaña y España. 

El 3 1 de enero de 1802 avisó el gobernador Villegas el arribo de 
la fragata americana «/uao, capitán Kendrick, con el objeto de ha- 
cer aguada. El capitán llevaba una recomendación del cónsul espa- 
ñol residente en Estados Unidos, para el caso forzoso de arribo á 
Malvinas. El virrey de Buenos Aires le contestó, con fecha 6 de ma- 
yo, que, sin embargo de tales recomendaciones, debía cumplir las 
órdenes dadas respecto del arribo de todo buque extranjero. 

No habrá quien pudiera sostener, con razón, que los norteameri- 
canos tenían adquirido el derecho de pesca. Los hechos citados 
muestran la temeridad de semejante pretensión. 

En i8o3 arribó á puerto Deseado un bergantín inglés, el cual, 
después de varias apariciones y desapariciones que hizo á la vista, 
fué requerido por andar navegando en aquellos mares y le fueron 
embargadas las pieles de lobo que había faenado en las costas. 

El 4 de abril de 1802 entró en el río Negro una balandra perte- 
neciente á la Diana, fragata americana, capitán Smith, con objeto 
de hacer aguada. El virrey apercibió al comandante del puerto por 
no haberle intimado se retirase de aquellos mares, pero esa intima- 
ción le fué hecha el 22 de junio del mismo año, cuando volvió la 
balandra en solicitud de auxilios para la carena de la fragata. La 
balandra obedeció inmediatamente, dejando abandonado el pilotín 
y 6 marineros. 
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No se dijo entonces que esa jurisdicción era piratería. Ninguna 
nación autorizó á sus naves de guerra para destruir poblaciones y 
tomar prisioneros á los habitantes. Más aún : no hubo jamás pro- 
testa, ni siquiera negociación para que esa prohibición iíiese dero- 
gada. 

El dominio y soberanía de España en las costas del sur é islas 
adyacentes, se funda en el descubrimiento, en la ocupación de par- 
te de los territorios descubiertos y en los constantes actos de juris- 
dicción ejercidos por sus naves de guerra, sin protesta de ningima de 
las grandes potencias marítimas. La pesca en las costas y la caza 
de anfibios en las mismas, fué un ataque á la soberanía territoriaU 
cuyas autíiridades intimaron siempre á los buques, que de tal comer- 
cio se ocupaban, la prohibición de hacerlo. Ninguna nación marí- 
tima protestó jamás por el legítimo ejercicio de esa jurisdicción. 

Conviene se recuerde á S. E. que, á fines del siglo pasado, se or- 
ganizó la Real compañia marítima para la pesca en las costas pata- 
gónicas. Esa compañía gozaba de privilejio exclusivo. Bien, pues, 
en el informe que don Felipe Gabanes pasó al virrey de Buenos Ai- 
res, don Pedro Meló de Portugal, en 22 de mayo de 1796, dice : 
« Río Negro y la isla de Soledad de Malvinas abunda en elefantes 
marinos, cuyo aceite es más claro, de menos fetidez, y de consi- 
guiente más solicitado de los compradores, y de más valor que el de 
ballena y lobos ». La permanencia de un establecimiento en Mal- 
vinas y la abundancia de esos anfibios, justifica la solicitud de Ga- 
banes. « Gomo la compañía, — dice, — tiene el privilegio exclusi- 
vo de la pesca de la ballena y anfibios en estos mares, convendría 
que V. E. se sirviese repetir las órdenes más estrechas y terminan- 
tes, á fin de impedir el desorden que podía resultar cuando los natu- 
rales entendieren el modo económico de la operación ». 

Expone con detalles las ventajas de ese comercio en Malvinas 
y la necesidad de mantener tales poblaciones, para impedir que los 
ingleses y otros extranjeros lo hagan clandestinamente. 

Esa compañía gozaba de subvención del tesoro español, además 
del privilegio exclusivo de la pesca. El documento siguiente es la 
mejor prueba : « AJ virrey de Buenos Aires. — Excmo señor, — En 
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consecuencia de la prevención que hice al director de la compañía 
marítima, don Alberto Sesma (según avisé á V. E. con fecha i5 de 
febrero último)» para que propusiese la cantidad de consignación 
fija que bastaría señalar en esas cajas reales para los primeros pasos 
de la empresa, ha expuesto que, como no es dable prefijarla atinada- 
mente en la actualidad por la incertidumbre de las circunstancias, 
hasta que, con presencia de las noticias que tiene pedidas, se pueda 
formar el plan de operaciones y consiguiente presupuesto, le pare- 
ce sería conveniente que por las mismas cajas se franquease el cau- 
dal que acordasen V. E. y el comandante de marina de ese rio, don 
Joseph de Bustamante, según lo exigiesen las operaciones del dia y 
la extensión que desde luego deberá dárseles hacia Malvinas, para la 
matanza de elefantes marinos en aquellas islas ; y habiéndolo apro- 
bado el rey, lo advierto á V. E. de real orden para su inteligencia y 
cumplimiento. Aranjaez,3 de abril de 1798 — (Firmado) Juan de 
Lángara w . 

En corroboración de estos antecedentes se reproducirán las pala- 
bras con que el virrey, marqués de Loreto, lo recomienda á su suce- 
sor en lai Relación de (jobierno: « A la verdad — dice — la empresa no 
potlía hacerce más fácilmente, y, por esto, cuando se comprendió en 
este reino que se hacían propuestas en España para entablarla en es- 
tos mares, personas acaudaladas en aquel comercio, los servidores 
del rey más señalados de éste, anunciaron para el estado toda la 
íelicidad que jamás se habían prometido de lo tratado hasta enton- 
ces en este particular ; y cesé en el mando considerando sea esta 
causa de las reservadas al de V. E. y que el entable de esta pesque- 
ría, y el de la población de la costa, se emularan entre sí la gloría 
del cual esté menos dependiente del otro, porque ambos se auxi- 
liarán mutuamente ; y entretanto yo había también propuesto á la 
córtela ocupación de más puntos en las islas Malvinas, promovien- 
do en favor de la nación la pesca de lobos marinos que hacen en 
ella los extranjeros, aprovechando su aceite y pieles, y la que se 
iba aumentando de cuenta de la real hacienda en este río de la Pla- 
ta, merecerá la atención de V. E. inculcando sobre el expediente de 
la materia. Los objetos que llevaba nuestra corte en la costa pata- 

«7 
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gónica fueron bien explicados en las primeras órdenes : ellos son 
tan importantes que no deben perdonar costo alguno » . 

Esos objetos eran precisamente impedir el establecimiento de ex- 
tranjeros, y la pesca y caza de anfibios que clandestinamente hacían, 
en perjuicio de la corona. Jamás consintió la España en conceder 
permiso para tales pesquerías, y es completamente equivocado que na- 
ción alguna lo haya gozado, con el consentimiento del rey de España. 

Todos estos actos, tan minuciosamente relacionados, demuestran 
el propósito de poblar esas costas é islas Malvinas, cuya soberanía 
no era reclamada ni disputada por nación alguna. 

Así, pues, los buques norteamericanos que de tal pesca se ocu- 
paban hacían un comercio fraudulento y clandestino : y de ahí el 
derecho de embargar los buques y las pieles, pero, como los capi- 
tanes obedecían las intimaciones y no se les tomó reincidentes, el 
embargo no tenía lugar generalmente sino de los efectos encontra- 
dos en las mismas costas, destruyéndose las poblaciones que hicie- 
ron: esta es la verdad histórica, esa era la legislación colonial, y la 
misma fué la que mantuvo el gobierno de Buenos Aires, al volver á 
ocupar Malvinas en 1820. 

A I hacer esta minuciosa relación de documentos oficiales de la 
época de la colonia, se tiene en vista habilitar al gobierno de S. E., 
con pruebas de valor jurídico, para formar un juicio desapasiona- 
do de los hechos, y con la esperanza deque, demostrada la verdad, 
se haga plena justicia. Es indudable que de tales documentos no 
pudo tener antes conocimiento S. E., porque están en los archivos 
de la época del dominio español ; pero, una vez conocidos, no se de- 
be dudar de la imparcialidad de S. E. 

Cuando el gobierno de la metrópoli de España dio al comercio al- 
gunas franquicias, presta el rey especial cuidado á la vigilancia de 
las costas marítimas, á la pesca, no sólo como un ramo lucrativo de 
tráfico sino también como medio de impedir que los .ingleses 
y norteamericanos continuasen clandestinamente en la pesca de la 
ballena y caza de anfibios. La correspondencia oficial es abundan- 
tísima sobre esta materia. 

Así la verdad histórica, estudiada á la luz délos documentos ofi- 
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cíales, aparece tal cual es, no piidiendo subsistir las equivocacio- 
nes, los errores y las inexactitudes de la exposición que hizo el en- 
cargado de negocios de los Estados Unidos, Mr. Baylies, apasionado 
por el deseo de encubrir el procedimiento violento y ofensivo del 
capitán Duncan en i83i, convirtiéndose en el hecho en el oficioso 
abogado de las pretensiones británicas, bajóla influencia interesada 
de sir W. Parish, á la sazón en Buenos Aires. 

Bajo estos auspicios se preparaba el atentado de apoderarse por 
la fuerza en 1 833 de la Soledad de Malvinas, en la que jamás tuvo 
antes la Gran Bretaña posesión ni pretendió derecho : era española 
por títulos inatacables en el derecho de gentes. 

Entretanto S. E. no se dignó atender el espontáneo ofrecimiento 
de esta legación, en su nota de 9 de diciembre del año pasado, de 
proporcionar, para la mayor ilustración de la cuestión, todos los do- 
cumentos necesarios. Si esa oferta, hecha con la mira de que la jus- 
ticia impere, hubiera encontrado benévola acogida en S. E., la ver- 
dad histórica habria sido antes conocida por el gobierno del señor 
secretario de estado. Y ese mismo ofrecimiento lo había hecho mu- 
chos años antes el señor general Alvear, también ministro de la 
República Argentina. 

El abajo firmado se persuade que, después de la demostración do- 
cumentada que antecede, se hará la justicia debida á la reclama- 
ción del gobierno que tiene la honra de representar, porque tiene 
confianza en la imparcialidad del gobierno de S. E. 

Sin embargo, S. E. dice, en la nota á que replica el infrascripto, 
las siguientes palabras : « se cree que, aun cuando se evidencie que 
la República Argentina posea el legítimo título á la soberanía de las 
islas Falkland, no habían de faltar razones amplias con que poíler 
defender la conducta del capitán Duncan en 1 83 1 » . 

De manera que S. E. no quedará convencido del buen derecho, 
aun cuando se <?y/rf^c¿^ la soberanía argentina, quedando entonces 
destruida con la autoridad de la opinión de S. E. la misma excep- 
ción en que se funda un aplazamiento Indefinido, reconociendo 
por ello, la justicia con que se ha demostrado la inconsistencia legal 
de esa excepción en la presente réplica. 
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Se felicita el abajo firmado que S. E. entre al fondo de la cues- 
tión, y discuta las razones en que se supone pudiera fundarse la jus- 
tificación del atentado del capitán Duncan en i83i ; y se felicita por 
creer de fácil demostración establecer las responsabilidades del go- 
bierno de S. E. por aquella injustificable violencia. Esotra faz de la 
aiestión, porque ya no se trata de la soberanía de la isla del este ó 
Soledad de Malvinas, puesto que, aun evidenciada ésta, S. E. cree 
que puede exonerarse el gobierno de los Estados Unidos de las res- 
ponsabilidades que, con arreglo al derecho de gentes, son ineludi- 
bles cuando se recurre á una hostilidad de hecho, en medio de la 
más profunda paz, destruyendo una población pacífica y tomando 
prisioneros á sus inofensivos habitantes. 

Los documentos oficiales, que tan abundantemente se han citado 
ya, justifican la negación de que los ciudadanos norteamericanos 
se ocupaban de la pesca como de un comercio inocente, permitido y 
legal ; lo hacían, es verdad, pero de una manera clandestina, violan- 
do las prohibiciones del gobierno español, y así queda desvirtuada 
y rectificada la aseveración que S. E. hace, de que «iban los norte- 
americanos á las islas Falkland con el objeto de seguir su ocupa- 
ción, sin que se presentara dificultad de parte de los individuos que, 
cualquiera que fuera su nacionalidad, estuvieran en posesión posi- 
tiva del territorio » . 

Esta opinión no se funda en la verdad histórica. El gobierno es- 
pañol no concedió jamás la libertad de pescar, y cuando los cruce- 
ros españoles encontraron buques norteamericanos, ocupados clan- 
destinamente en ella, les notificaron la prohibición. 

Se han citado especialmente innumerables casos, y las resolucio- 
nesdela corte de Madrid, precisamente sobre buques norteameri- 
canos. No cree el abajo firmado necesario repetirlos. Esos numero- 
sos documentos y casos evidencian la inexactitud de la aseveración 
contraria. 

En el intervalo de 1810 á 1820, en que había sido transitoria- 
mente evacuada la Soledad de Malvinas sin que nación alguna toma- 
se posesión del archipiélago, las embarcaciones norteamericanas 
no encontraron ciertamente cruceros españoles ó argentinos que 
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ejercieran jurisdicción, pero en este lapso de tiempo no se adquiere, 
por la costumbre, derecho contra la voluntad del soberano terri- 
torial. 

S. E. ha de permitir al infrascripto que recuerde que costumbre, 
en jurisprudencia, se entiende lo que se ha observado ó practicado 
durante un lar(/o espacio de tiempo, con el consentimiento expreso ó 
tácito áel soberano, y entonces tiene fuerza de ley ; pero no cuando 
la costumbre es clandestina y fraudulenta, contra la voluntad del so- 
berano, que notifica á los que tienen tal costumbre que ese es un ac- 
to vedado por la ley. 

Contra ley no se alega costumbre. 

Y que no pudieron adquirir ese derecho, fundado en la costum- 
bre, se demuestra además por pactos internacionales. 

La guerra entre la Gran Bretaña y la España estalló en 1779. 
Años después se celebró el tratado de 28 de octubre de 1790. Se 
estipuló lo siguiente : «S. M. B. se obliga á emplear los medios 
más eficaces para que la navegación y la pesca de sus subditos en 
el océano Pacífico, ó en los mares del sur, no sirvan de pretexto á un 
comercio ilícito con los establecimientos españoles ; y con esta mira 
se ha estipulado además expresamente que los subditos británicos 
no navegaran ni pescarán en los dichos mares á distancia de i O le- 
guas marítimas de ningima parte de las costas ocupadas por la Es- 
paña ». 

Ahora bien, en esa época el gobierno español estaba en exclusiva 
posesión de las islas Malvinas y de las costas patagónicas, y es en 
tonces evidente que, á 10 leguas marítimas, no podrían los ingleses 
navegar ni pescar, y es lógico que tampoco lo podrían los norte- 
americanos, fundados en la costumbre. No pueden pretender una 
condición excepcional ni privilegiada, sino en virtud del derecho 
internacional positivo, y es de evidencia que los Estados Unidos que 
declararon su independencia en 1776, no habían celebrado tal tra- 
tado con la España. 

No puede jurídicamente decirse que tuvieran, fimdados en la cos- 
tumbre, el derecho de pescar en las costas del Sur y en las islas Mal- 
vinas. Las afirmaciones en contrario están destituidas de la demos- 



— 263 — 

tración indispensable, porque tal demostración no podría hacerse. 

S. E. reconoce que w generalmente hablando, por las leyes in- 
ternacionales el derecho de pescar en las aguas adyacentes á la cos- 
ta de un país, dentro de sus límites territoriales, pertenece exclusi- 
vamente á los subditos del estado » . 

La excepción á esta regla se funda únicamente en el derecho 
internacional posill\ü, y, por lo tanto, cuando tal tratado no existe, 
no se puede pretender ese derecho. Sin dificultad podrían citarse 
ejemplos que confirmen los principios generales. 

Graves cuestiones surgieron entre el gobierno de S. E. y el de 
Rusia en 1821 á 1820. El gobierno niso, por un ákase de septiem- 
bre de 1821 , proclamó su soberanía exclusiva sobre toda la costa del 
noroeste de la América, desde el estrecho de Behring hasta el 54^ 
de latitud, sobre todo el grupo de las islas Ueouíianas sobre la costa 
occidental de la Siberia, y sobre las islas Kourils desde el cabo sud 
hasta el i5^ 5i ' de latitud norte. En virtud de la prioridad en el 
descubrimiento y en la posesión semisecular, «prohibía á toda nación 
navegar y pescar en la zona antes demarcada, bajo la pena de con- 
fiscación de sus cargamentos ; el aproximarse á los establecimientos 
rusos á una distancia de menos de 100 leguas». El gobierno de los 
Estados Unidos reclamó de aquella medida fundándose en que, des- 
de su existencia como nación independiente, sus naves habían nave- 
gado libremente en aquellos mares, y que sus ciudadanos tenían el 
derecho de traficar con los naturales. Xo ocurrió á medidas violen- 
tas ú hostilidades de hecho, sino entabló una negociación diplomá- 
tica, como se procede en tales casos entre las naciones civilizadas. 
Esa discusión tuvo término en 182 4 por una convención especial, 
por la cual se estipuló que norteamericanos y rusos podían navegar 
en aquellos mares y pescar en toda la extensión de la costa del océa- 
no Pacífico, obligándose los Estados Unidos á no formar estableci- 
mientos en ellas, al norte del 54^ 4o ' de latitud. En fin, que durante 
1 o años las naves de ambas naciones podrían navegar y pescaren todos 
los mares que bañan las costas excluidas. 

Así, pues, si el derecho de pescar en las costas del mar sólo puede 
fundarse en el derecho positivo : si los norteamericanos no tienen 
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tratado en qué apoyarse, es innegable que el soberano territorial tie- 
ne derecho de prohibir la pesca, y que á los infractores puede penar- 
los con la pérdida del buque en tal tráfico empleado y del cargamento. 
Esta legislación no es una piratería, porque es el uso legítimo de 
un derecho . 

Parece al infrascripto haber evidenciado que los norteamericanos 
no pueden pretender ser más favorecidos que los ingleses, y ha ci- 
tado ya el tratado de 1790. Así la costumbre aducida queda sin fuer- 
za legal ; porque no se puede alegar la violación de las leyes como 
título hábil para adquirir un derecho. Las citas de los tratados que 
S. E. hace, lejos de probar el derecho pretendido por los norteame- 
ricanos, prueba, por el contrario, que tal derecho sólo se adquiere por 
el derecho internacional positivo, es decir, en virtud de tratados. 

Por lo tanto, la consecuencia que de tales antecedentes se deduce 
lógicamente, es que los Estados Unidos u atentaron contra los justos 
derechos del gobierno de Buenos Aires en i83i ». 

No se puede clasificar de w agresiones irregulares » el ejercicio 
del derecho y el hacer efectivo el cumplimiento de las leyes dentro 
de la jurisdicción nacional. 

Esta verdad no se puede discutir: las vías de hecho no se jus- 
tifican sino en el estado de guerra. Si el gobierno de los Estados 
Unidos se creía con el derecho á reclamar de tales leyes, el derecho 
de gentes establece la vía diplomática y no las hostilidades, la des- 
trucción de propiedades, ni menos tomar como prisioneros á los pa- 
cíficos moradores de un lugar indefenso. 

El abajo firmado va á apoyar estos conocidos principios en una 
autoridad que no podrá ser tachada por S. E. el señor secretario de 
estado, puesto que es su misma doctrina en casos análogos. 

En las sesiones del congreso de los Estados Unidos el año pasado, 
el señor presidente Cleveland envió al senado una comunicación, 
firmada por el hon. T. F. Bayard, para cumplirla resolución 
del mismo honorable cuerpo, que había pedido informaciones sobre 
el embargo de buques americanos por las autoridades del Canadá. 
S. E. dice, en la comunicación, que pidió informes sobre esos hechos 
á los cónsules de los Estados Unidos, ordenándoles levantasen una 
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violado derechos acordados á los ciudadanos norteamericanos, y que 
al mismo tiempo se había dirigido al ministro de S. M. B, en esta 
capital, reclamando por los daños y perjuicios que se hubieren can- 
sado. Para mantener los derechos americanos y los principios del 
derecho internacional, de manera que la cuestión quede bien estu- 
diada, S. E. dice haber sometido el caso á dos caballeros conoceílo- 
res de la ley, los señores Mr. George W. Biddle, de Filadelfia, y Mr. 
William Putman. de Portland, los cuales estudiaban atentamente 
los hechos. 

No se ocurre á ninguna medida violenta, como lo hizo el capitán 
Duncan en i83i : se procede con la mayor prudencia y sensatez. 

En la corte del vicealmirantazgo en Halifax se seguía causa contra 
la goleta David J, Adams y la goleta Ella, y en ambos casos la que- 
ja es casi la misma: pesca en sitios prohibidos. De manera que, exis- 
tiendo paridad de casos, el procedimiento que ahora se observa es 
el que debió haberse observado para con el gobierno argentino, que 
mantenía las más amistosas relaciones ron el gobierno de los Estados 
Unidos; relaciones que, en medio de este largo debate, no ha cesado 
de cultivar con empeño. 

S. E. informa, además, haberse entablado negociaciones diplomá- 
ticas. En toda esta gestión no se habla de fuerza, no hay ultimátum 
hecho por capitanes de buques de guerra. 

Este es el procedimiento que el gobierno argentino sostuvo, y sos- 
tiene, corresponde por el derecho de gentes; y por haberse violada 
su observancia, recurriendo á hostilidades de hecho, es que sostiene 
la presente reclamación. 

El que suscribe espera exponer los hechos desde la toma de pose- 
sión de la Soledad de Malvinas, en 1820, hasta el atentado perpetrado 
por el capitán Duncan en i83i, con la suficiente claridad para es- 
perar que S. E., en vista de esa demostración, se persuada de la in- 
justicia de sostener un aplazamiento indefinido de la cuestión, ne- 
gándose á someter el caso, por ahora, al fallo arbitral. 

En 1820 el gobierno de Buenos Aires entró en posesión formal y 
solemne de la Soledad de Malvinas, como sucesor en los derechos de 
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la corona de España en virtud de la independencia, y esa toma de 
posesión la hizo el coronel de marina don Daniel Jewitt. Cuando 
este oficial arribó en un buque de guerra á las islas Malvinas, en- 
contró en aquel puerto y en las otras islas, más de 5o buques extran- 
jeros, entre otros, el infrascripto nombrará algtmos : ingleses, fragata 
//irfwn, procedente de Liverpool, capitán Spuller; bergantines. Jane, 
de Leith, capitán Weddie; Ketiy, de Londres, capitán Bond; George, 
de Liverpool, capitán Richardson; Eliza, del mismo puerto, capitán 
Poweil; Sprightly, de Londres, capitán Frazier. Las naves norteame- 
ricanas se llamaban: fragatas General Knox, Encane, New ¡laven, 
Governor HawkinSy es decir, 4 fragatas ; bergantines: Fanning, líar- 
mony, 2 bergantines ; goletas: Wasp, Free Gifl y Ilero, 3 goletas. 
Todos estos buques procedían de los puertos de New York y Stoning- 
ton. S. E. se servirá tomar nota de esta circunstancia. 

Todos los mencionados buques, y otros que no es posible nom- 
brar, se ocupaban de la pesca de anfibios y mataban el ganado que 
el gobierno español había introducido en la Soledad de Malvinas, 
procedente de Buenos Aires. Hacían así un tráfico fraudulento y 
clandestino: á sabiendas violaban la prohibición. 

Bien, pues, en presencia de los capitanes y tripulaciones de esos 
mismos buques, el coronel Jewit tomó posesión pública de las islas, 
é izó el pabellón argentino, saludándolo con una salva de 2 1 cañona- 
zos. A todos esos capitanes les pasó, por escrito, aviso oficial de la 
toma de posesión en nombre de la República Argentina, y les notificó 
la prohibición de pescaren las riberas y de cazar anfibios en las costas 
marítimas, así como quedaba prohibido matar el ganado vacuno en 
las mismas islas, bajo la pena de embargo y remisión de los infrac- 
tores d Buenos iires, para ser allí juzgados. 

S. E. se ha de convencer que la toma de posesión se hacía guar- 
dando los usos y las prácticas del derecho internacional. Y se ha de 
persuadir, además, que esas islas no estaban abandonadas, puesto 
que queda demostrado que, en esa época, se toma posesión oficial de 
ellas, recordando á S. E. una vez más, que desde i8io á 1820, na- 
ción alguna intentó ocuparlas ni las ocupó de hecho. 

La legislatura de la provincia de Buenos Aires sancionó en 22 de 
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octubre de 1821, la siguiente ley: uArt. 1° Los naturales y vecinos 
de la provincia podrán exportar é introducir en cualquier punto de 
ella, y reexportar libre de todo derecho, los productos de I2L pesca, 
igualmente los de caza de anfibios en la costa patagónica, en buques 
nacionales; si lo hiciesen en buques extranjeros, pagarán un peso por 
tonelada á su salida de aquella costa. Art. 2" Los extranjeros, que 
vienen por temporada á sus faenas de pesca y caza, pagarán 6 pesos 
por tonelada. Art. 3** Los extranjeros que formen una colonia con 
6 familias cuando menos, transportándolas al efecto y proveyéndo- 
las de casa, ajuar, y apero, en las tierras que les franquearan libre- 
mente por el gobierno, pagarán un peso por tonelada y gozarán de 
€ste privilegio en proporción de un año por cada familia. Art. 4* 
Los extranjeros que habiten y fijen casa para la preparación de acei- 
tes y pieles de anfibios, pagarán 3 pesos por tonelada. Art. 5' Los 
extranjeros que hagan un establecimiento para la salazón de pescados, 
gozarán de una completa libertad á la extracción de ellos por 8 
años. Art. 6° El derecho de tonelada se cobrará sobre todos los que 
comprendan en el arqueo del buque, sea ó no completa su carga». 

Esta ley prueba la plena y absoluta jurisdicción que, en las costas 
patagónicas é islas adyacentes, ejercía el gobierno de Buenos Aires. 

S. E. preguntará indudablemente ¿en virtud de qué derecho le- 
gislaba la provincia de Buenos Aires? El infrascripto se apresurará á 
satisfacerlo. 

La real Ordenanza de intendentes de 1 782 dividió el gobierno 
interior del virreinato con 8 intendencias y 4 gobiernos subordinados, 
éstos eran: Montevideo, Misiones, Moxos y Chiquitos, y dice tex- 
tualmente : « Será una de dichas intendencias la general de ejército 
y pro>incia, que ya se halla establecida en la capital de Buenos Aires, 
y su distrito privativo todo el de aquel obispado» . Comprendía, pues, 
lo que hoy se conoce por provincias de Buenos Aires, Santa Fe, En- 
tre Ríos, Corrientes, el Chaco y Patagonia, con las islas Malvinas; 
porque la ciudad metrópoli de Buenos Aires tenía por límites la ex- 
tremidad austral del continente. 

De manera que, cuando se constituyeron como estados indepen - 
dientes: Bolivia, con las 4 provincias del Alto Peni; Paraguay, con el 
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distrito de la intendencia; y Montevideo, con el territorio de la Ban- 
da Oriental; en ninguna de esas naciones podía ser incluida la Pa- 
tagonia, Malvinas y demás islas, que formaban la intendencia de 
Buenos Aires. Así, la jurisdicción del cabildo de la capital se exten- 
dió á las costas del sur y al territorio de la Patagonia. 

Las modificaciones hechas en la ordenanza de intendentes no al- 
teran el territorio de la jurisdicción en la capital de Buenos Aires. 
El virrey Vértiz propuso se llamaran gobernadores intendentes, y 
otros cambios, sin alterar el territorio de Buenos Aires. 

Además de estos antecedentes, conviene recordar que la jurisdic- 
ción del gobernador de armas del Carmen de Patagones, provincia 
de Buenos Aires, era la misma que tuvo el comisario superintenden- 
te del mismo lugar, la cual se extendía hasta el 44° y, por la real cé- 
dula de I** de agosto de 1783, fué anexado al superintendente del 
río Negro el distrito desde San Julián al cabo de Hornos, compren- 
diendo la zona territorial que se extiende entre los 36° y 53° latitud 
sur. 

Fué en virtud de esta organización colonial que, después de la 
independencia, la legislatura de la provincia de Buenos Aires dictó 
leyes para su territorio, y eso explica la ley de 182 1, y otras, como 
su derecho para hacerlo dentro de la jurisdicción privativa del obis- 
pado de su nombre, que era el de la intendencia. Ese territorio se 
ha desmembrado después de organizada la república, por ley del 
congreso nacional. 

La República Argentina se formó así: de la intendencia de Buenos 
Aires, que comprende el distrito del obispado y los 18 pueblos de las 
Misiones del Uruguay; de la de Córdoba del Tucumdny con los lími- 
tes de la ciudad de su nombre, Mendoza, San Juan, San Luis y la 
Rioja; de la de Salta, con la jurisdicción de su mismo nombre, Ju- 
juy, San Miguel de Tucumán, Santiago del Estero y Catamarca. 

Es innecesario detallar las otras intendencias, que han formado 
otros estados independientes. 

El infrascripto ha entrado en este examen minucioso, por cuanto 
Mr. Baylies se permitió decir en su nota, datada en Buenos Aires á 10 
de julio de i832, lo siguiente: « Si, pues, los derechos soberanos de 
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España á esas islas descendieron al antiguo virreinato del Rio de 
la Plata, en virtud de la revolución ; si aquel virreinato se halla di- 
vidido en varias soberanías independientes unas de otras, ¿á cuál 
de estas soberanías se transferirán estos derechos ? ¿ dónde están 
los títulos de la República Argentina? ¿dónde la concesión de 
ellos á aquella república, por las otras del virreinato?» El señor 
Baylies no conocía la organización del virreinato, pues olvidó que 
esas costas é islas pertenecían al territorio de la intendencia de Bue- 
nos Aires ; y, por lo tanto, que, sucesora ésta de España, ejercía la 
jurisdicción en su territorio. La exposición hecha en aquella nota 
sólo se explica por no haber estudiado desapasionadamente la historia 
y las instituciones de la colonia. 

Infundadas, como ésta, son las demás afirmaciones, como lo com- 
prueba la presente exposición documentada. 

Así, S. E. ve por qué las leyes particulares de la provincia de Bue- 
nos Aires, relativas á la pesca y caza de anfibios, son ajustadas á 
los principios de derecho; pues legislaba para su terrritorio, en el 
que se comprendían las costas marítimas del sur y las islas Mal- 
vinas. 

Toda ley prohibitiva tiene sanción penal, y, por eso, es legítimo 
y permitido el embargo de las embarcaciones y la pérdida de los 
cargamentos. Esa era la legislación colonial, y así fué aplicada á na- 
ves norteamericanas en los numerosos casos que se han citado. 

No es, pues, exacto que los norteamericanos estuviesen en el uso 
inocente de pescar en las costas de aquellos mares é islas, porque 
siempre lo hicieron como un tráfico fraudulento y prohibido por 
el soberano del territorio. 

La jurisdicción argentina fué ejercida en esas costas desde 1811, 
en que la junta provisional gubernativa resuelve el abandono pro- 
visorio de la población de San José, en la costa patagónica; en i8i5 
transporta el ganado vacuno que había allí; en 181 7 mándala na- 
ve de guerra Veinte y cinco de Mayo, con un destacamento militar ; 
en 1820 toma posesión pública de Malvinas, y en 1828 el gobierno 
concedió á don Jorge Pacheco, en premio de servicios, 3o leguas 
cuadradas de terrenos en la isla oriental de Malvinas, como igual- 
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mente el derecho exclusivo de pesca. En ejecución de esta empresa 
zarparon los buques Fenwich y Antelope, conduciendo, entre otras 
cosas, caballada, y la goleta Rafaela, que iba armada para la pesca. 
Esa expedición fracasó. 

En 1826 salió una segunda expedición en el bergantín Alerta, 

Por decreto de 5 de enero de 1828 se le concedió á don Luis 
Vernet la propiedad de ciertos terrenos en la isla Soledad de Malvi- 
nas y la isla de los Estados, concesión hecha con esta cláusula : 
« Con el objeto y bajo la expresa condición que, dentro del término 
de 3 años contados desde la fecha, deberá hallarse establecida una 
colonia, y que, vencidos aquéllos, se dará cuenta al gobierno para 
proveer lo que crea conveniente respecto del orden interior y exte- 
rior de su administración ». 

¿ Dónde ocurrió el concesionario por colonos ? VA lo dice : 
«celebré contratos en Norte América y en varios países de Europa, para 
el transporte de familias y para la adquisición de buques apropiados 
para la pesca ». Tuvo así principióla colonización de Malvinas, que 
no fué un territorio abandonado, como lo ha pensado el gobierno 
de S. E. 

En 10 de junio de 1829 se publicó en el Retjistro oficial, y en los 
periódicos, el siguiente decreto : u Cuando por la gloriosa revolu- 
ción de 26 de mayo de 1810 se separaron estas provincias de la do- 
minación de la metrópoli, la España tenía una posesión material 
de las islas Malvinas y de todas las demás que rodean el cabo de 
Hornos, inclusa la que se conoce bajo la denominación de Tierra 
del Fuego ; hallándose justificada aquella posesión por el derecho de 
primer ocupante, por el consentimiento de las principales potencias 
marítimas de Europa, y por la adyacencia de estas islas al continen- 
te que formaba el virreinato de Buenos Aires, de cuyo gobierno 
dependían. Por esta razón, habiendo entrado el gobierno de la re- 
pública en la sucesión de todos los derechos que tenía sobre estas 
provincias la antigua metrópoli, y de que gozaban sus virreyes, ha 
seguidoejerciendo actos de dominio en dichas islas, sus puertos y cos- 
tas, á pesar de que las circunstancias no han permitido hasta ahora 
dar á aquella parte del territorio de larepúbica, la atención y cuida- 
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dos que su importancia exige ; pero siendo necesario no demorar 
por más tiempo las medidas que puedan poner á cubierto los dere- 
chos de la república, haciéndola al mismo tiempo gozar de las 
ventajas que puedan dar los productos de aquellas islas, y ase- 
gurando la protección debida á su población : el gobierno ha 
acordado y decreta : Art. i* Las islas Malvinas y las adya- 
centes al cabo de Hornos, en el mar Atlántico, serán regidas 
por un comandante político y militar, nombrado inmediatamen- 
te por el gobierno de la república. Art. 2" La residencia del coman- 
dante político y militar será en la isla de la Soledad, y en ella se 
establecerá una batería, bajo el pabellón de la república. Art. 3*" £1 
comándate político y militar hará observar por la población de di- 
chas islas las leyes de la república, y cuidará en siis costas de la 
ejecución de los reglamentos sobre pesca de anfibios. Art. 4° Comu- 
niqúese y publíquese. — (Firmado) Rodrlgaez, (Firmado) Salva- 
dor María del Carril. » Este decreto fué promulgado, como es uso 
y costumbre, en el Registro oficial. 

S. E. sabe que los gobiernos independientes dictan "sus leyes y 
decretos, sin que se acostumbre notificarlos, como se dice en la nota 
á que se replica, á las naciones extranjeras. Por ello no lo fué el go- 
bierno de S. E., como no lo fué ninguno, ni se observa tal práctica 
entre las naciones. 

Ahora bien : la designación de la persona, el decreto que nombra 
el que deba desempeñar la autoridad, es un acto interno cuya publi- 
cación no es obliga taria. Asi, pues, que fuese Vernet el nombrado, 
ó que lo fuese otro cualquiera, no desvirtúa el hecho de que había 
una autoridad en Malvinas para hacer cumplir los reglamentos sobre 
pesca y caza de anfibios en las costas. Esto es fundamental. 

Ese decreto no tuvo ni pudo tener por objeto, como S. E. lo in- 
sinúa, un acto contra ciudadanos americanos, sino contra todo aquel 
que, cualquiera que fuese su nacionalidad, no tuviera derecho para 
pescar en las costas argentinas. Así es que S. E. ha de persuadirse 
que no podía sustentarse un propósito baladí, que no hay razón 
para suponer hubiese abrigado el gobierno del in f r asc ript o . 

S. E. dice : « Si los Estados Unidos hubieran tenido conociraien- 
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lo del propósito del gobierno de Buenos Aires de encargarse de una 
tan lata prohibición de los derechos usuales de pesca en los mares 
del sur, como la que pretendía hacer efectiva Vemet, sin duda hu- 
biera sido impugnado el derecho de aquel gobierno de intentarlo » . 

Las numerosas ocupaciones de S. E. le lian impedido recordar 
los antecedentes que existen en el departamento de estado, sobrees- 
té asunto, y se ha de servir permitir le sean señalados. 

Documentos públicos de oficiales al servicio de los Estados Uni- 
dos, aseveran que el gobierno tenía conocimiento de ese decreto y 
de la circular. 

El cónsul norteamericano Mr. George N. Slocum, en nota data- 
da en Buenos Aires á i5 de diciembre de i83i, y dirigida al señor 
ministro de relaciones exteriores, decía : « El infrascripto, pues, 
con el objeto de remover toda otra duda en esta parte, quiere in- 
formarle que, en consecuencia de haber llegado á su gobierno la no- 
ticia indicada del decreto de lo de junio de 1829, declarando su 
derecho de soberanía sobre las islas Malvinas, etc., y el uso exchmvo 
de la pesca perteneciente d ella, se enviaron i nstiucciones formales 
al finado encargado de negocios de los Estados Unidos para dirigir 
á este gobierno w una formal representación contra cualquiera medi- 
da que pudiera adoptarse por él, incluyendo el decreto y carta cir- 
cular á que se refiere, si son verdaderos, que sean calculados á im- 
poner en el menor grado restricción alguna á las empresas de ciuda- 
danos de los Estados Unidos, ocupados de la pesca en cuestión, ó 
disminuir su derecho al más libre uso de ella, habiendo sido hasta 
aquí considerada libre para todas las naciones, y la propiedad ex- 
clusiva de ninguna» . 

Se prescindirá del lenguaje inadecuado é imperativo de un sim- 
ple cónsul, agente comercial, dirigiéndose aun gobierno soberano; 
pero se citan esas palabras para recordar á S. E. que el gobierno de 
los Estados Unidos tuvo el conocimiento previo que S. E. deseaba, 
y que dio instrucciones, es de suponer, para la averiguación de los 
hechos á fin de preparar una discusión como la que sostuvo con la 
Rusia, con igual motivo, á propósito de la pesca en ciertas costas 
marítimas ; porque no es de imaginarse se pretendiese dictar órde- 
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nes al gobierno de un pueblo libre, prohibiendo legislar dentro de la 
jurisdicción de su soberanía. 

El cónsul Slocum en esa nota, como el encargado de negocios 
Mr. F. Baylies en las suyas, aseveran erróneamente que era libre la 
pesca y la matanza de anñbios en Malvinas y en las costas patagó- 
nicas, y, para rectificar tan infundada afirmación, bastaría recordar, 
para no repetir, el tratado con la Gran Bretaña en 1 790, la for- 
mación de la real compañía marítima, con privílefjio exclusivo para 
esa pesca en las mismas costas ; las numerosas notificaciones hechas 
á las naves norteamericanas para que se abstuvieran de aquel frau- 
dulento tráfico y las innumerables resoluciones del gobierno es- 
pañol, prohibiendo esa pesca en las aguas de su soberanía. En 
alta mar la pesca es libre para todas las naciones ; pero.no lo es en 
las costas, y la matanza de los lobos marinos la hacían en tierra, en 
las riberas del mar y de las islas, es decir, dentro del dominio y ju- 
risdicción española primero y argentina después. 

No hay exactitud jurídica en llamar derechos usuales de pesca en 
los mares del sur; porque, una vez más se repite, refiriéndose á las 
costas, que ese uso fué clandestino y fraudulento, notificándose á 
los que de ello se ocupaban que era prohibido ; y es preciso no 
confundir los mares del sur con las costas marítimas ; poixjuc esa 
confusión cambia fundamentalmente los principios del derecho in- 
ternacional. Lo que es permitido en alta mar, es ó puede ser veda- 
do en las costas. 

S. E. hace una gran insistencia en que no se publicó el decreto 
nombrando á Vernet como autoridad argentina en Malvinas, y por 
ello insiste en llamarle un cierto Vernety que pretendía obrar como 
gobernador militar de las islas. Pues S. E. ha de permitir que el 
infrascripto exhiba un documento concluyente para desvanecer las 
dudas que S. E. pudiera abrigar, para convencerse que el señor 
Vernet fué comandante político y militar de Malvinas, y lo fué le- 
galmente, sin que fuese obligatorio, por no ser la práctica internacio- 
nal, notificarlo á las naciones extranjeras. 

Tiene el abajo firmado la honra de adjuntar á la presente el n" 
217, año V, de The British Packet and A ryentine Aeius, huenos 
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Aires, saturday, october 16^'' i83o). En ese mismo número está 
publicada la siguiente circular, que se reproducirá en el mismo 
idioma de la publicación : « Port Luis (Falkland Islands) To cap^ 
tain. . . — Sir : The undersigned, governor of the Falkland islands. 
Tierra del Fuego and adjacencies, doth hereby, in compliance with 
his duly and expressed in a decree passed by the government of 
Buenos Aires on the 10^^ june 1829, to watch over the execution of 
the laws respecting the fisheries, of which decree the annexed is a 
translation, inform you : that the transgression of those laws w ill 
not^ as heretofore, remain unnoticed, The undersigned flatters him- 
self that this timely notice, which he giues to all masters of vessels in 
the fisheries on any part of the coasts under his jurisdiction, will 
induce them to desist, since a repetition will expose them to hecome 
41 lawful prize to any vessel of war belonging to the republic, or to 
any vessel which the undersigned may think proper to arm in use 
ofhis authority for executing tlie laws of the republic. The under- 
signed further warns persons against the practice of shooting cattle 
on the east Falkland island, the same being prívate proper ty y and 
hoioever innocent the ax^t may be in those that are not aware of this 
circumstance, it becomes, ofcourse, highly criminal in those who 
wiljully persist in such acts, and renders them Hable to the rigor 
ofthe laws in similar cases, On the otlier hand, those who are in want 
ofprovisions or refreshments can receive them on modérate terms, 
by applying at the new colony at the head of Berkley Sound, where 
no port chargcs are to be paid, desertion of men discouraged, and 
any assistance rendered to those that may stand in need of it, by 
the undersigned Luis Vernetm. 

£1 mismo diario da la noticia que había en Soledad de Malvinas, 
en esa época, 20.000 cabezas de ganado vacuno, y que la colonia era 
próspera. 

La precedente circular, publicada en un diario inglés en lac iudad 
de Buenos Aires, prueba que la autoridad en Malvinas se ejercía 
pública y legalmente, y, por lo tanto, que no era una colonia de 
piratas. 

Las leyes y los reglamentos, que el comandante político y mili- 
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tar señor Vemet estaba encargado de hacer cumplir, son de la misma 
naturaleza de la legislación general sobre la materia. 

Bastará citar, además de lo ya expuesto, un hecho. La Gran 
Bretaña se apropió el goce exclusivo de la pesca del bacalao ; la 
prohibió á las otras naciones, señalando los límites que debían res- 
petar. Algimas de las costas de Terranova estaban desiertas y otras 
habitadas por esquimales, que, como en Labrador y Hudson, no 
reconocían el dominio británico. 

Para más claridad en esta materia, se citarán dos actas del par- 
lamento, relativas á la pesca, en tiempo de Jorge III y Jorge IV. 

Por la primera, se prohibe que'los extranjeros pesquen en Terra- 
nova ni en sus costas, puertos, bahías, ni sobre la costa del Labra- 
dor, ni en isla ni otro lugar de la colonia ó dependiente de ella, ex- 
ceptuando á los que se conceda por tratados ó á los subditos de S. 
M. B. La segunda autoriza á los oficiales comandantes de buques 
en Terranova para registrar todo buque sospechoso de violar la 
prohibición de pescar, y que si, registrado, hubiese justos motivos 
de creer que se ocupaban del tráfico prohibido, el tal buque, des- 
pués de debido juicio, sea declarado en comiso, formándole causa 
en el tribunal del vicealmirantazgo de Terranova. Se declara que la 
mitad del comiso será para el oficial que lo capturó, y la otra la 
aplicará el gobernador á los gastos de transporte de la tripulación á 
sus países respectivos. 

Esas disposiciones británicas no se notificaron á las naciones ex- 
tranjeras, ni tampoco el nombre de los que estaban encargados de 
hacerlas cumplir, porque esa notificación no se acostumbra. Así es 
que nada hay que extrañar que no se hiciese saber á las potencias- 
marítimas que el señor Vemet había sido nombrado comandante 
militar y poh'tico en Malvinas. 

La circular de ese comandante no hace distinción de extranjeros; 
se comprendía á todos los buques que de tal tráfico se ocupasen, 
ya fuesen norteamericanos ó ingleses ó de cualquier otra nación. 

Lo que hacían los extranjeros en Malvinas no fué pesca, sino 
matanza de lobos, que ejecutaban á bala, garrote, etc., y siempre 
sobre las mismas costas, pues la verdadera pesca sólo tiene lugar en 
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alta mar. Esa matanza era de tal naturaleza perjudicial, que ame- 
nazaba extinguir los lobos marinos : era una matanza que no obe- 
decía á reglas, pues se hacía de modo fraudulento. Había motivo 
para prohibirla como había derecho para conceder el privilegio ex- 
clusivo, que se concedió, como lo tuvo antes la real compañía ma- 
rítima en tiempo del rey de España. 

S. E. da una extraordinaria importancia al sostener que el go- 
bierno de los Estados Unidos ignoraba que Vernet había sido nom- 
brado comandante político y militar de Malvinas ; pero el hecho no 
tiene tal valor, ni da motivos á justificar la violenta acción del ca- 
pitán Duncan. 

Además de la circular publicada en i83o en el diario que el in- 
frascripto tiene la honra de adjuntar, cree de su deber recordar, que 
en 1829 se publicó en la prensa de este mismo país el nombramiento 
del señor Vernet como comandante político y militar de Malvinas, y 
en el año siguiente se publicaban avisos en varios diarios aquí, á 
fin de atraer la colonización, estableciendo qué la colonia tenía el 
privilegio exclusivo de la pesca y caza de anfibios en las costas marí- 
timas ; no se trató jamás de alta mar. 

Todos estos antecedentes se recuerdan para demostrar que se 
buscó la publicidad, porque se procedía bonajide, y que el interés 
del mismo concesionario estaba en el aumento de la colonia. 

Por otra parte, no puede negarse el derecho que el soberano tiene 
para reservar ese goce ásus subditos, ó concederlo bajo condiciones 
que sirvan al progreso nacional. La pesca dentro de la jurisdicción 
territorial no pertenece á todos ; es el soberano quien la concede ó 
la niega. En efecto, bastaría recordar el tratado celebrado por el 
mismo gobierno de S. E. con S. M. B., en 20 de octubre de 1818, 
por el cual los norteamericanos se obligan á no pescar dentro de 
3 millas de las costas ó puertos que S. M. B. poseyera en Amé- 
rica. Eso importa recordar que la pesca dentro de las 3 millas 
en las costas pertenece al soberano de éstas. 

S. E. ha de conceder al infrascripto que niegue en absoluto que 
la prohibición de pescar y cazar anfibios fuese meramente para los 
americanos, como S. E. lo dice en la nota á que se replica. El pri- 
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vilegio exclusivo concedido á la empresa colonizadora en Malvinas 
excluía necesariamente á todos los extranjeros, sin hacer distincio- 
nes odiosas. Toda la argumentación que bajo tal supuesto se hace 
no tiene razón de ser, y se piensa queda contestada con la negativa 
de la hipótesis. Por otra parte, esa prohibición era la misma que 
estuvo vigente durante el régimen español, y el gobierno patrio no 
hacia sino « confirmar lo preexistente y reconocido « . 

Así, pues, el señor Vernet no ejerció agresiones irregulares con- 
tra los norteamericanos : les había notificado la prohibición de 
pescar en las costas y, reincidiendo en violar los reglamentos y las 
leyes, embargó los buques para someterlos á juicio. 

Al examinar esta otra faz déla cuestión, S. E. ha de convencerse 
que no se procedió piráticamente, ni que la autoridad y colonia de 
Malvinas pueda en justicia ser llamada colonia de piratas. 

Vernet, en ejercicio de sus funciones, exploró toda la isla de So- 
ledad de Malvinas, la que dividió en 1 1 secciones para fines admi- 
nistrativos. Las casas que construyó eran todas de piedra : tenia 
7 loberías para la caza de lobos marinos, se salaban pescados y 
carne de vaca ; en una palabra, allí se había fundado una población 
industriosa y no una colonia de piratas. 

En cumplimiento de sus deberes de comandante militar y político 
y, en ejercicio de su autoridad, publicó la circular que se ha repro- 
ducido anteriormente, y, como en ella prevenía, embargó los buques 
que habían reincidido en \dolar las leyes. 

Para mayor claridad, convendría examinar las constancias del 
proceso formado con motivo del embargo de las goletas Superior, 
¡íarriett y Breakioater. 

El infrascripto tiene á la vista el proceso original formado con tal 
motivo, yes con arreglo á él que expondrá sus constancias. 

Dígnese S. E. excusar los detalles ; pero son necesarios para 
poner en toda evidencia que las autoridades de la República Argen- 
tina obraron, en este caso, como corresponde á una nación civilizada; 
y que no se procedió piráticamente, desde que los buques apresados 
por violar las leyes que prohibían la pesca, fueron juzgados por los 
tribunales y con arreglo á las leyes vigentes en el territorio, como 
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lo son actualmente los buques americanos embargados por las au- 
toridades del Canadá. No sólo es el sentimiento de la justicia lo que 
hace indispensable este examen detallado, sino la dignidad nacio- 
nal, ofendida por calificativos ofensivos, llamando piratas á los 
que ejercieron una autoridad legítima. 

El gobierno de S. E. encontrará equitativo el interés de levantar 
cargos inmerecidos c injustos. 

El proceso formado con este motivo tiene esta denominación : 
«Ministerio de relaciones exteriores. — Año de i83i. — Expedien- 
te formado sobre el apresamiento de los buques norteamericanos 
Superior, llarrieíl y Breakwater, empleados en la pesca de anfibios 
sobre las costas Malvinas ». 

La primera foja contiene la relación de los documentos pertene- 
cientes á los referidos buques. Parece innecesario ocuparse de ello. 
La segunda es una petición firmada en la Soledad de Malvinas, á 25 
de octubre de i83i, por 3i colonos y dirigida al comandante mi- 
litar Vernet. En ella exponen los que peticionan, que eran inoficio- 
sas las meras notificaciones hechas á los buques pescadores, porque 
no las obedecían, y refieren los hechos como sigue: 

Con el objeto de aumentar la cría de lobos marinos se había 
prohibido á los colonos su caza, en la é|X)ca de la parición, y los 
buques pescadores ñola respetaban (la parición) y mataban las crías 
y las lobas preñadas, ahuyentando las madres, por cuya razón era 
de temerse la extinción de los lobos marinos. 

Dicen que la goleta Superior, á cuyo capitán Nash se había hos- 
pedado en la colonia en i83o y cuidado durante una enfermedad de 
3 meses, fué impuesto que habría en adelante un buque de guerra 
argentino para hacer cumplir las leyes prohibitivas : volvió en i83i , 
armada con 4 cañones y buena tripulación, con fusiles, pistolas y 
sables, habiendo piráticamente alzado de la costa patagónica 2 
cañones que estaban en las antiguas poblaciones españolas, y que su 
nuevo capitán venía resuelto á repeler por la fuerza cualquiera inti- 
mación. Estaba en este segundo viaje mandada la goleta por el capitán 
Congar, que había sido el tercer piloto en la anterior expedición. 

Esos capitanes habían recibido la circular impresa, yareproduci- 
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da, y persistían en hacer lo que les daba la gana, y dicen : «no con- 
tentos en atacar las loberías en lugares de propiedad pública, vinie- 
ron á hacer la matanza de lobos sobre terrenos de propiedad particu- 
lar, cual fueron los ataques sobre las loberas de Eddyslone, Beauclié- 
ne (dependencias de la isla), la punta de la barra de la entrada de este 
puerto, conocido bajo el nombre de roca Volanteers, y sobre las 
playas de la bahía de San Salvador, también llamada por los españo- 
les bahía del \ceilo, en razón del mucho aceite de lobos que en ella 
fabricaban » . 

La destrucción de los lobos fué tan rápida que la goleta Superior, 
sobre Beauchene mató tanta loba preñada y pequeñas crías, que 
cuando la Harrieii \inOj 5 meses después, encontró desierto el sitio. 
Esto ejecutaban los capitanes, aun después de haber recibido la cir- 
cular. 

Y esos colonos observan que tales barcos son despachados en 
Estados Unidos, bajo falso pretexto para « lobear en los mares del 
sur n, y ellos no practican la pesca en alta mar, sino sobre las costas 
pobladas de la Soledad de Malvinas. Piden: i** que informe con es- 
tos antecedentes al gobernador de Buenos Aires, y reclame la elec- 
tividad del privilegio exclusivo concedido á la colonia, de la pesca 
en las riberas marítimas; 2** para pedir protección en favor de la 
misma colonia contra los reincidentes. 

Con este motivo Vernet fué desde Malvinas á Buenos Aires, ha- 
biendo dejado, para representar su autoridad, á don Enrique Metcalf. 

Corre á foja 9 del expediente el oficio de Vernet, datado en 
Soledad de Malvinas, dando cuenta del embargo de las 3 goletas 
« loberas extranjeras, por haber persistido obstinadamente en la 
matanza de lobos en lugares pertenecientes á esta jurisdicción w. 

Expi>ne que les hizo repetidas intimaciones de que aquel era un 
tráfico prohibido, pues se había concedido privilegio exclusivo á la 
colonia, y hasta atacaron las loberías de propiedad particular : que 
en tal caso armó á los colonos, bajo el mando del capitán don Ma- 
teo Brisbane, v ordenó fuesen embargados los buques, lo que se eje- 
cutó. Asegura que no hubo violencia, porque tampoco se resistió 
pi>r la fuerza, y fque las tripulaciones han sido tratadas del mejor 
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modo que permitía el estado de la colonia ; pero que ellos manifes- 
taron después actitud hostil, al extremo que la Breakwater se ha es- 
capado. Este suceso le hizo temer que hicieran una sublevación, 
pues había 5o hombres detenidos, sin lugar apropiado para custo- 
diarlos, y dice que á bordo puso guardias. Acompaña, los pápeles 
de la Harriett, capitán Gllbert Davison, á quien el año anterior se 
le permitió llevase su cargamento de cueros de lobos, pero bajo la 
formal intimación de que si reincidía en violar la prohibición, sería 
embargado buque y cargamento, y sometido ajuicio el capitán. 
Agrega los papeles de la goleta Breakwater, en los cuales consta 
<jue se ocupaban en la pesca de lobos. 

Otro paquete de papeles — dice — contiene los pertenecientes á la 
goleta Superior, capitán Esteban Gongar. Este buque se encontró en 
el mismo caso del Harriett, habiéndole permitido el año anterior 
llevar su cargamento y haciendo saber al capitán las penas en que 
incurría si violaba la prohibición de pescar en las costas. 

Con estos antecedentes solicita se inicie la causa ante el juez, en 
Buenos Aires. aEl que suscribe, — dice — envía á disposición de V. E. 
la goleta //ame/, acompañada de su capitán Gilbert Davison, y los 
documentos contenidos en los citados paquetes números i, 2 y 3, 
pertenecientes á los 3 barcos. La goleta Superior salió para la costa 
de Chile, bajofíanza devolver y estar á las resultas del juicio que se 
formará durante su ausencia, ó después, quedando el capitán de la 
Harrieil encagado, por el de la Superior, de ser su representante en 
la causa. La tripulación déla Harriett ha quedado disuelta por mu- 
tuo consentimiento de ella y de su capitán, y lodos los que desea- 
ron regresará su país obtuvieron pasaje en un barco para el Brasil». 

En esta representación recayó la siguiente resolución : « Buenos 
Aires, noviembre 22 de i83i. — Pásese esta nota al ministerio 
de la guerra, con la representación de los pobladores de las islas 
Malvinas y los documentos adjuntos, relativos á los buques apresados 
por disposición del comandante político y militar de ellas, á saber : 
la goleta Harriet, el bergantin Superior y la goleta Breakwater. — 
(Firmado) Ánchorena ». 

En seguida se dicta este decreto: u Buenos Aires, noviembre 28 
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de 1 83 1. — M fiscal, corriendo por la escribanía de gobierno y 
guerra. (Firmado) Balcarcevi. 

El fiscal dice: — « Excmo señor: El fiscal, en vista de esta repre- 
sentación del comandante de Malvinas, don Luis Vemet; de la que 
por su conducto dirigen los pobladores de aquel establecimiento ; y 
de los documentos con que instruyen de su derecho y acción para 
el apresamiento que se ha hecho de los 3 buques americanos, que se 
ocupaban en aquella costa en la pesca de lobos marinos contra la 
prohibición del gobierno y concesión exclusiva hecha de dicho ra- 
mo á favor de dichos pobladores, á saber: la goleta Harrieit, el ber- 
gantín Superior y la goleta Breahcater: dice : que este negocio co- 
rresponde decidirse judicialmente por los jueces y tribunales de pre- 
sas, formándose para ello expediente en que se ponga por cabeza la 
declaración del capitán de la Superior, y el informe que con ella 
acompaña el comandante de Malvinas, el otro informe del mismo co- 
mandante sobre la goleta Breakwaler, y el presente con sus docu- 
mentos: en cuya consecuencia se tomen las declaraciones necesarias 
á los capitanes y tripulaciones de los buques, y se oiga en juicio 
contradictorio al comandante apresador, por sí y á nombre de los j)o- 
bladores, como á los capitanes de dichos buques, 'pudiendo las par- 
tes hacer en dicho juicio el uso y referencia que les convenga de los 
documentos empaquetados en los 3 paquetes adjuntos, referentes á 
los 3 dichos buques, y al objeto preciso de establecer el derecho 
de la nación y sus ciudadanos al goce exclusivo de esta pesca, y resol- 
ver definitivamente la legitimidad ó ilegitimidad de las presas he- 
chas : con cuyas resoluciones, ejecutoriadas por los trámites y auto- 
ridades establecidas para estos juicios, se dé cuenta á V. E., remi- 
tiendo los autos. En este concepto, y siendo V. E. servido, podrá 
mandar se pase todo al juez privativo de presas para que proceda 
inmediatamente á organizar y substanciar este expediente en los tér- 
minos propuestos, actuando con el escribano de gobierno y guerra, 
por cuya oficina corra todo, como está mandado, y se reencargue al 
juez la contracción preferente y exclusiva á la más breve conclusión 
de este asunto, en que otorgará alas partes los recursos establecidos 
hasta que quede definitivamente ejecutoriado, conforme á las leyes 
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del país. — Buenos Aires i" de diciembre de i83i. — (Firmado) 
Afjrelo ». 

De acuerdo con la precedente opinión del fiscal, lo resolvió el mi- 
nistro y pasó al juez de presas. 

Vernet solicitó se hiciera saber al capitán de la goleta Harriett no 
se ausentase sin constituir apoderado para seguir la causa, pero el 
capitán Davison, antes de que hiciera la notificación, se embarcó en 
la lancha déla goleta de guerra norteamericana Lexin¡jton. El mi- 
nistro de relaciones exteriores se dirigió entonces al cónsul, por ofi- 
cio de 9 de diciembre, haci(^ndole saber que la acción del capitán 
parecía tener por objeto entorpecer el juicio ante los tribunales del 
país y pidiéndole hiciera saber al mismo Davison no se ausente sin 
constituir apoderado para seguir esta causa, pues de lo contrario le 
resultará el perjuicio que las leyes establecen. 

El juez de presas dictó, en 21 de diciembre de i83i , el siguiente 
auto : M Por recibido : procedíase inmediatamente á la formación 
del expediento sobro olosclarecimienlo do los hechos que dieron mé- 
rito al api*osarnionl() c\c los buques líarriett, Breakwater y Superior, 
délos Estados T nidos, empleados en la pesca de anfibios sobre las 
costas de Malvinas, recibiéndose al efecto las declaraciones corres- 
pondientes ; y, res|)ecto de ocharse de menos la contestación á la 
nota pasada por el minislorio al cónsul de los Estados Unidos sobre 
impedir al capitán de la goleta Harriett su salida, oficioso al go- 
bierno en solicitud de esto documento, que debo obrar en el expe- 
diente . — ( Firmado) Cárdenas » . 

Largo fuera entrar en lodo el procedimiento, y examen de las de- 
claraciones de testigos que corren de folio 20 á 25. 

Fué agregada la contestación del cónsul Mr. Slocum. 

De folio 36 á 49 corren las declaraciones tomadas en Soledad de 
Malvinas ; á folio 39 la circular impresa, que fué publicada en el 
Hritish Pocket, ejemplar que estaba entre los papeles del buque em- 
bargado. 

A folio 5o está un certificado de Vernet, exponiendo que « en 7 de 
mayo de i83i arribó á Malvinas la goleta Breakivater, capitán Da- 
niel Caren, para componer su barco de algunas averías que había 
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sufrido y conseguir provisiones ; que obtuvo ambas cosas, y asegu- 
ró que iba en viaje al Pacífico ; que antes de ponerse á ia vela le no- 
tificó que no debía hacer la pesca de lobos en las islas Malvinas, ni 
en ninguna parte deesa jurisdicción, pues incurriría en la pena de 
ser apresado ; que este aviso le fué confirmado por el capitán de la 
llarriett; que en i5 de agosto la misma goleta Breakwaler dio fon- 
do en la bahía de San Salvador, y sabiendo que permanecía pescan- 
do entre las islas, exigió al capitán exhibiese el diario de navega- 
ción, lo que rehusó, por lo que ordenó al capitán don Mateo Bris- 
bane asegurase el barco inter se averiguase el hecho, lo que se ve- 
rificó el 1 8 del mismo, por comprobarlo 3 diarios, á saber, el 
del capitán, el de su primer piloto y el del ü" piloto : que el 20 del 
mismo se escapó la goleta, habiéndose sublevado la guardia que la 
custodiaba ; que la patente del barco y los diarios quedaron en su 
poder. — Soledad de Malvinas, 7 de agosto de 1 83 i ». 

A folio 5 1 corre otro documento del mismo género sobre la go- 
leta Superior. Dice que en 7 de enero le fué entregada la circular 
sobre prohibición de pescar ; que el año anterior se le había hecho 
ya la misma intimación cuando estuvo enfermo el capitán James 
Nash, y fué el tercer piloto, ahora capitán, Congar, instruido délo 
mismo; que el 20 de agosto apareció la goleta en el puerto, y sa- 
biendo él que continuaba pescando después de haber recibido la in- 
timación de abstenerse, haciendo la matanza de lobos de tal modo 
que amenazaba extirpar la especie, autorizó al capitán Brisbane pa- 
ra embargar dicha goleta, mientras se averiguaba la verdad por el 
diario de navegación, todo lo que fué confirmado por ese medio. 
El capitán Congar prestó fianza y dio seguridades, — dice, — para 
estar á las resultas del juicio, permitiendo saliese hacia Chile. 

A folio 52 corre la traducción de la declaración del capitán de 
la Superior y y de las demás declaraciones hasta los 6 1 inclusive. 

A folio 62 \ ernel pide se adelante la información. De folio 63 
hasta 66 corren las declaraciones de testigos. A f . 67 á 70 los in- 
ventarios. 

Vernet deduce la acción sosteniendo su derecho y el de los colo- 
nos y pidiendo se declare haber caído en comiso los buques deteni- 
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dos, en su escrito de folio 71 á 88. En este escrito recayó el si- 
guiente auto : « Traslado á los capitanes de los buques detenidos ; y, 
en razón de su ausencia, entiéndase el traslado con el defensor de 
ausentes, á quien se le encarga la posible brevedad en el despacho. 
(Firmado) CaVí/e/ios. — Buenos Aires, 11 de febrero de 1882 ». 

El doctor Dongo se expidió en ese traslado el i5 de febrero del 
mismo año. 

El juez pronunció entonces la sentencia, que dice : « Autos y 
VISTOS : Siendo incontestable el derecho de posesión y propiedad 
de la República Argentina sobre las islas y costas Malvinas ; y te- 
niendo en consideración la tenaz resistencia con que los capitanes 
de los buques americanos del norte, denominados goletas. Superior 
Harriett y Breakioaier^ han continuado en la pesca de anfibios so- 
bre las enunciadas costas, aun después de la intimación que se les 
hizo por el comandante político y militar del establecimiento para 
que se abstuviesen de su prosecución, según resulta de lo actuado : 
se declara por legal y justa la detención y apresamiento de los 
enunciados buques y sus respectivos cargamentos — (Firmado) 
Jacinto Cárdenas >> . Esta sentencia tiene la fecha de 1 6 de enero 
de 1882. 

El juez lo comunica así al ministerio de relaciones exteriores. 

Se sabe que la goleta Breakwater se había escapado, sin que su 
cargamento fuese tomado ; que la Superior, durante el juicio, 
había emprendido viaje, previo ciertos convenios con Vernct. Del 
cargamento de la Harriett se formó i^y 2° inventario, que corre 
con estos autos. El señor Vernet niega haber tomado por fuerza é 
ilegalmente su] cargamento. Sostiene que habiéndose formado in- 
ventario firmado por el mismo capitán Davison, si hubiera tomado 
víveres debería pagarlos, caso que el juez declarase libre el buque. 
Reconoce que formó el 2" inventario precisamente por haberse hecho 
uso de algunos artículos, probándose así que lo tomado es la dife- 
rencia resultante entre ambos documentos. 

Explica su conducta al celebrar convenios por el capitán Davison 
y el de la Superior : 1° porque tenía poca gente en la isla para man- 
tener en seguridad las tripulaciones detenidas ; 2° porque temía una 
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sublevación, que se intentó, por cuya razón puso presos á algunos ; 
3° porque, no siendo posible custodiarlos con fuerza, era más pru- 
dente aceptar la promesa de someterse á la resolución del juez, y en 
el Ínterin hacían la caza de lobos con su permiso y bajo condiciones 
ventajosas recíprocamente. Por eso celebró contra tos escritos. Las mis- 
mas razones tuvo para conceder permiso para cargar en Statenland, 
y, sobre todo, con el objeto de conducir los 7 marineros allí dejados 
por la Superior. Asevera que en todo procedía de acuerdo con el 
mismo capitán Davison, con quien contrató hasta su pasaje á Bue- 
nos Aires, y que tal confíanza le inspiró que vino á su bordo, á pe- 
sar que el buque venía embargado y el capitán podía haberse alzado 
con todo, incluso él mismo. 

Respecto déla acusación que le hizo Slocum, de prisiones hechas 
á las tripulaciones de esos buques, Vernet dice que la fuga de la 
Breakivaíer prueba que no hubo tales prisiones ; que el viaje de la 
Superior demuestra que tenían libertad. uLa prisión, pues, — dice — 
pudo tener lugar solamente con los individuos de la Harriet y algu- 
nos dejados por la Breakivatcr y la Superior. . . Esa medida fué 
aconsejada por la necesidad y ejecutada sobre causas muy graves, 
justificadas debidamente, según aparecen por la información reci- 
bida en Malvinas, y robustecida por el testimonio de los declarantes 
examinados ante el juzgado » . 

Hubo tentativa de alzamiento, los marineros compraron en la co- 
lonia cuchillos grandes con puntas y se presentaron armados con 
ellos, sino con pistolas, por todo lo cual fueron arrestados, dice. Se 
trataba de la propia conservación y esa medida fue para garantir la 
vida de todos. Los mayores criminales fueron mandados al Brasil, 
punto elegido por la voluntad de ellos mismos y con la aprobación 
del mismo capitán Davison. La expulsión de los amotinados no fiíé 
un acto de piratería. 

Dice que los 7 marinerosdejadosen Statenland lo fueron por el ca- 
pitán de la Superior para que continuasen la matanza de lobos, y que 
él contrató la Harriett para que fuese á buscarlos y traer de allí 
madera, frustrándose el viaje por la oposición de otro buque ameri- 
cano, armado con cañones. 
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\sí Vernet explica lodos sus actos ante el juez de la causa, ante 
el cual debió el capitán Davison alegar su derecho, según viere con- 
venirle, y no abandonar el juicio. Ante ese tribunal debió hacer va- 
ler sus excepciones, si las tenía ; pero, desertando de él, fué la causa 
substanciada con la audiencia del defensor de ausentes. Esa es la 
ley terriorial. 

S. E. tiene demostrado, por los extractos que preceden, que no 
hubo actps piráticos : se embargaron los buques que violaron la pro- 
hibición, y fué seguido el juicio contradictorio ante los tribunales del 
territorio y con arreglo á las leyes del país. Se observaron todas laí> 
formas que garanten en los procesos la propiedad y la vida, y como 
es uso y costumbre éntrelas naciones cultas : como proceden ac- 
tualmente las autoridades del Canadá con buques norteamericanos, 
tomados precisamente en aguas en que está prohibida la pesca á los 
extranjeros ; mientras tanto, en uno y en otro caso, permitirá S. E. 
sea dicho con leal franqueza, se ha procedido muy diversamente por 
los ofíciales y el gobierno de su S. E. Y esta diversidad de proce- 
dimientos, estas distinciones ofensivas y odiosas, son la mejor justi- 
ficación del derecho que al infrascripto le cabe la honra de exponer 
y defender. 

Yes en verdad injusti(icable,é injustificada, tal diversidad de pro- 
cedimientos : á la autoridad argentina de Malvinas se la califica de 
pirática, ala colonia se la denomina colonia de piratas, y, entretan- 
to, por las autoridades argentinas se procedió como proceden actual- 
mente las autoridades británicas en el Canadá. 

Recordaré un caso, que ha tenido lugarel 2 de diciembre de 1886: 
de última fecha. La corte del almirantazgo sentenció el caso seguido, 
en nombre de la reina, contra la goleta americana Hiijhland Light, 
embargada por pescar dentro de los límites marítimos de la juris- 
dicción del Canadá. El mismo capitán Loway, que la apresó, ha 
agregado al proceso la.exposición escrita del patrón de la goleta, John 
H. Ryder, por la cual confiesa haber tenido la intención de pescar 
sábalo y haber sido capturado dentro de los límites prohibidos, á una 
y cuarta milla de la costa. La corte declaró que buque y carga ha- 
bían caído en comiso, en favor de la reina. 
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Se ha procedido en este caso como se procedió por las autorida- 
des argentinas. S. E., en su elevado criterio, reconocerá la exactitud 
de este recuerdo. 

Ahora se ha de conceder al abajo firmado examinar cómo proce- 
dió el capitán Duncan en i83i. 

El cónsul de los Estados Unidos en Buenos Aires, señor Jorge \V. 
Slocum, en 21 de noviembre de i83i se dirigió al ministro de re- 
laciones exteriores, diciendo « que acaba de saber que ha llegado 
el día anterior la goleta I/arriett, capitán Davison, de Stonington, 
como presa del gobierno, tomada en Malvinas por orden del gober- 
nador Vernet, y que no puede concebir con qué pretexto se ha to- 
mado un buque verdaderamente americano, mientras estaba ocupado 
en un tráfico leyah . 

El tono revela ya la actitud que ese agente comercial se creía au- 
torizado á asumir, dirigiéndose al gobierno soberano. Esa nota con- 
tiene la amenaza de que tal captura sería calculada para interrumpir 
las buenas relaciones. 

No era un tráfico legal la pesca en las costas y la prueba es que, 
entre los papeles de la goleta Ifarriett, se encontró la circular im- 
presa pasada por el comandante de Malvinas, haciendo saber que la 
pesca en las costas estaba prohibida bajo pena de comiso de buque 
y cargamento. Inútil será recordarlos demás antecedentes, que ya 
se han expuesto con minuciosidad en esta nota. 

El ministro de relaciones exteriores le contesta, con fecha 20 del 
mismo mes y año, diciendo que el asunto de la goleta Harriett, «co- 
rridos que sean los trámites de estilo, será puesto en consideración 
del gobierno, y su resolución conforme á lo que disponen las leyes 
del país )) . 

En 26 del mismo, es decir, al siguiente día, el mismo cónsul Slo- 
cum pasa otra nota al mismo ministro, diciendo: «No queda, — dice, 
— otro arbitrio al infrascripto que negar in íotum tal derecho, como 
el que haya existido, ó exista hoy en el gobierno de Buenos Aires, ó 
en otra persona ó personas sujetas á su autoridad ; y presentar tam- 
bién ese formal reclamo contra todas medidas que pueda haber adop- 
tado el expresado gobierno, incluso el decreto publicado en 10 de 
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junio de 1829, por el que declara la pertenencia á este gobierno de 
las precitadas islas y costas, y de la pesca en ellas, ú otro cualquier 
acto ó decreto, que tenga la misma tendencia, y también la circular 
del expresado Vernet, publicada en consecuencia » . . . 

Este cónsul, ultrapasando sus facultades, comienza por negar la 
soberanía territorial ! 

S. E. reconocerá imparciaimente que este procedimiento no pue- 
de ser disculpado ni excusado. Iniciar una correspondencia oficial 
en tales términos, era comenzar ofendiendo al gobierno ante el cual 
se hacía la rerlaniación. Inútiles son los comentarios ante las pala- 
bras que se han reproducido, tan ofensivas á la dignidad de la na- 
ción. 

El derecho y la soberanía de la República Argentina ha sido de- 
mostrado en la larga exposición documentada de la presente nota. 

Así el ministro de relaciones exteriores contestó á Mr. Slocum^ 
con fecha 3 de diciembre del mismo año, diciéndole, «que no pue- 
de admitir la referida nota del señor cónsul de los Estados Unidos- 
como una protesta formal de su gobierno contra el de esta provincia, 
porque, además de ser intempestiva, no manifiesta el señor cónsul 
hallarse especialmente autorizado para este acto, y considera S. E. 
(el gobernador de Buenos Aires) no lo será, por sólo la investidura 
de cónsul, pero mucho menos cuando es indudable que el gobierno 
de los Estados Unidos no tiene derecího alguno á las precitadas isla» 
y costas, ni á ejercer en ellas la pesóa, al paso que es incuestionable 
el que asiste á esta república)). Termina diciendo que, persuadido 
de la justicia que preside al gobierno de los Estados Unidos, espera 
que cualquier duda que sobre ello se suscite, será resuelta amigable- 
mente, entendiéndose ambos gobiernos directamente. 

Dígnese S. E. comparar la culta moderación del ministro de re- 
laciones exteriores, con la arrogancia desatenta del citado cónsul. 

En 3 de diciembre el mismo Mr. Slocum remite una carta del 
capitán Duncan, datada á la altura de Buenos Aires, río de la Plata, 
I** de diciembre, y es conveniente reproducir algunos parágrafos, 
porque son precursores y caracterizan el alentado perpetrado. 

Dice el citado capitán Duncan que ha recibido del cónsul copia 
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de todos los documentos referentes á la captura de los buques pesca- 
dores y agrega : a habiéndolos considerado como corresponde, juzgo 
de mi deber dirigirme allá, con la fuerza de mi mando, para la pro- 
tección de los ciudadanos de los Estados Unidos ocupados en la pes- 
ca en cuestión » . Le pide el mismo capitán comunique esa carta al 
gobierno argentino, para que no se sorprenda de usu visita á las islas 
Malvinas, y en conformidad con el modo candido y franco con que 
son conducidos los negocios en los Estados Unidos». 

Ese documento no necesita comentarios. 

Ante la sensatez, la justicia y la autoridad moral de un gobierno 
poderoso, como lo es el de S. E., no puede encontrar atenuación la 
forma y el procedimiento de sus oficiales, en los lamentables sucesos 
de que el infrascripto tiene deber de ocupar la atención de S. E. 
• Mas no es esto todo. El cónsul, que había asumido una actitud 
imperiosa, pasa, en 6 de diciembre del mismo año, un ultimátum 
señalando hasta el 9 del mismo con la mira, dice, de esperar comu- 
nicación del gobierno que suspenda el ejercicio de apresar los buques 
que se ocupen en la pesca en las costas de Malvinas y las del sur, en 
Patagonia; agregando á esa suspensión, ula inmediata devolución á 
los legítimos dueños ó agentes de la goleta Harriett, detenida, como 
presa del gobierno, en el puerto». 

Difícil será encontrar, en la historia de las violencias internacio- 
nales, un ultimátum hecho por un simple cónsul en términos tan 
inusitados. Todavía exigía el reconocimiento explícito del derecho 
de pescar en las mismas costas ! 

No es posible suponer que el ilustrado gobierno de los Estados 
Unidos, en presencia de tal procedimiento, pueda ni siquiera excu- 
sarlo ó atenuarlo. 

Faltaba autoridad en el cónsul para hacerlo, y faltaba la templan- 
za y la cordura para esperar que se llenasen los trámites, con arreglo 
á las leyes del país. El ultimátum fué intempestivo é injurioso. 

((Hay apenas necesidad de agregar, — dice un tratadista de dere- 
cho internacional, — que, para que tenga toda la fuerza y la validez 
que el derecho de gentes le reconoce, un ultimátum no debe sola- 
mente fundarse en una causa justa, plenamente fundada en la equidad; 
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es aún necesario que su empleo sea exigido por el agotamiento de las 
vías de « entente amigable w y, sobre todo, que ¡apersona que está en- 
cargada de notificarlo ó que asume la responsabilidad de firmarlo, 
esl¿ plenamente calificada para obligar á su gobierno. » 
¿Podría hacerlo un mero cónsul? De ninguna manera. 
(( El ultimátum tiene generalmente la forma de una nota ó de una 
memoria, — dice un publicista, — presentado ó notificado á un sobe- 
rano, por el ministro ó agente diplomático de otro soberano. » Pero la 
grave trascendencia de ese acto no entra en la naturaleza de las fun- 
ciones de un cónsul. 

Aun más inexcusable es la pretensión del capitán M. Silas Dun- 
can, como se demuestra por la reproducción textual que sigue: 
«A. S. E. el señor don Tomás de Anchorena, ministro de relaciones 
exteriores. — Buenos Aires, río de la Plata, diciembre 7 de 1831. — 
Señor : — Se me ha probado, bajo juramento, que Luis Vernet, resi- 
dente en esa plaza, saqueó la goleta Harriett de casi todos los artícu- 
los que tenía á su bordo, estando en las islas Malvinas. El objeto 
de esa nota es pedir que dicho Luis Vernet, habiéndose hecho cri- 
minal de piratería y robo, sea entregado á los Estados Unidos para 
I ser juzgado, ó que sea arrestado y castigado por las leyes de Buenos 

I Aires. — Tengo el honor de ser con respeto, atento servidor. — Silas 

Duncan, comandante de la corbeta de Estados Unidos, Lexington.)) 
Es elemental, en el derecho de gentes, que un comandante de un 
buque de guerra no tiene facultades para pedir la extradición, ni es 
posible atenuar ni excusarlos términos violentos y ofensivos con que 
se hace semejante intimación. Esa nota demuestra que su autor no 
sabía dominar las pasiones de su carácter, abusando de la fuerza, 
puesta en sus manos para defender la justicia y no para violar las 
leyes y los usos de las naciones. 
^ Así el cónsul y el comandante se disputaban el lujo de un len- 

-■ gii^j^ tan injurioso como irritante, atribuyéndose facultades que el 

abajo firmado tiene la convicción no les dio jamás el gobierno de 
*^ S. E. Estos dos oficiales públicos, para excusar después el extravío 

' de su conducta, han dado los informes más apasionados é inexactos 

que es posible imaginar sobre lo sucedido. 
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Creían que la violencia y la amenaza les haría conseguir sus pre> 
tensiones. 

El ministro de relaciones exteriores, en nota de 9 de diciembre 
dirigida al cónsul, le decía: que el cónsul no era parte en un nego- 
cio contencioso, en el cual las partes interesadas pueden y deben 
usar de su derecho, y que el gobierno no variaría la marcha que le 
prescribía su dignidad y la justicia, por lo que pensase ó hiciere el 
comandante Duncan, uen quien no reconoce título alguno para in- 
tervenir en esta clase de negocios « . Agrega : « Más, como desea 
conservar ilesas las relaciones de amistad que felizmente conserva 
con el gobierno de los Estados Unidos, y está persuadido de que 
hasta ahora no ha dado motivo que pueda alterarlas en manera al- 
guna, ha ordenado al infrascripto manifieste al señor cónsul, que si 
el comandante de la Lexington , ó cualquiera otra persona depen- 
diente del expresado gobierno, cometiese algún acto ó usase de al- 
gún procedimiento que tienda á desconocer el derecho que esta re- 
pública tiene á las islas Malvinas, y demás islas y costas adyacen- 
tes hasta el cabo de Hornos, y para impedir la pesca de lobos qiie 
quiera hacerse en ellas, y con especialidad en las primeras, dirigirá 
su queja formal al délos Estados Unidos, bajóla firme confianza de 
que será atendida « . 

Expresa que cualquiera otra cuestión que pudiera suscitarse, es- 
tá persuadido que el gobierno de los Estados Unidos no tratará de 
resolverla por la fuerza. Declara que no le reconoce como represen- 
tante de los Estados Unidos, sino como cónsul y espera que, en ade- 
lante, se circunscriba á sus funciones y cese de persistir en la protes- 
ta que ha hecho, contra derechos en que ha estado y está el gobierno 
en pleno goce. 

El cónsul, por nota i3de diciembre, insiste en todas sus preten- 
siones y protesta. El ministro de relaciones exteriores, con fecha 
1 4, le responde que: ((considerando el extravío de ideas y de lengua- 
je de las notas oficiales del señor cónsul, relativas á las ocurrencias 
con los buques pescadores americanos en las costas de las islas Mal- 
vinas, pertenecientes y en posesión de la república, y las prevencio- 
nes que ha excitado su conducta, especialmente después del atenta- 
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do perpetrado en dichas islas por el comandante de la barca 
americana de guerra délos Estados Unidos, Lexington, y que la vi- 
va sensación que ha producido aquella violación obliga á remover con 
el.mayor esmero todo obstáculo... ha juzgado conveniente suspen- 
der toda relación oficial con el señor Slocum, quien podrá nom- 
brar, para subrogarle en sus funciones consulares, persona debida- 
mente calificada )) . 

Entretanto se había perpetrado el ataque á mano armada en la 
naciente colonia, en medio de la paz, recurriendo á una hostilidad 
inexcusable. kEI capitán Duncan — decía el gobernador, en la pro- 
clama que dirigió al pueblo — ha destruido con una saña rencorosa 
las propiedades públicas, y ha arrebatado los efectos depositados 
allí legalmente á disposición de nuestros magistrados. Los colonos, 
acometidos de improviso bajo un pabellón amigo, huyeron, como 
despavoridos, al interior de la isla, y arrancados otros de sus hoga- 
res, con violencia ó con engaños, han sido transportados y arroja- 
dos clandestinamente en la costa oriental » . 

Y no hay exageración en ese cuadro de violencia y de venganza 
con pacíficos moradores. El documento que se reproducirá es la 
mejor justificación de las precedentes palabras. « Buque de los Esta- 
dos Unidos, Lexington, surto en Montevideo. — A S. E. el señor 
ministro de negocios extranjeros de Buenos Aires. — Febrero i i de 
i 832. — Señor. — Debo decir á V. que entregaré ó pondré en liber- 
tad á los prisioneros existentes á bordo de la u Lexington », dando el 
gobierno de Buenos Aires una seguridad de que han obrado bajo su 
autoridad. Tengo el honor, etc. — Silos Duncan » 

Es el mismo quien declara que hizo los prisioneros en el estado 
de paz, reconociendo por ello que violó el derecho de gentes, y de tal 
acto no es presumible que se le quiera disculpar, ni habría equi- 
dad en negar una satisfacción á la nación amiga que fué víctima de 
aquel proceder atentatorio. 

Por un exceso de benevolencia, por ese espíritu de conciliación 
amistosa que caracteriza las relaciones internacionales del gobierno 
del abajo firmado, el i4 del mismo decía el ministro de relaciones 
exteriores : «El infrascripto participa al señor Slocum, que el se- 
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ACABA DE APARECER 



EitüE'tTo Qlksada. La propiedad intelectual en el derecho argentino. B. A., 
190Ü, I vol. de ^fjú pág. 



JUICIOS DE L4 rRBKSA : 

« ... Es lo más completo publicado h«aU ahora en el país aobrc propiedad intelectual. Trae, 
efectivamente, todos los antecedentes de legislación existentes sobro la materia ; todos los casos de 
jurisprudencia producidos por nuestros tribunales ; una exposición comentada sobre los puntos que 
se debatieron en el caso litigioso ja referido ; y, por último, gran número de notas en que se ana- 
Usan, con gran jurisdicción y acopio de doctrina, las diversas cuestiones referentes i la propiedad 
intelectual. A.sí, pues, el nuevo libro viene á llenar, y muy cumplidamente, por cierto, un lugar 
que aún estaba vacante en nuestras bibliotecas jurídicas... El nombre del doctor Ernesto Quesada 
campea al frente del libro, y su pensamiento se refleja en todas las páginas del volumen... > La Na- 
cióa, B. A., majro ai. 

«... Es un libro serio y útil, que debe figurar en toda biblioteca y que no pueden ignorarlo los 
que piensan y escriben, tratándose del derecho y de su jurisprudencia, relativos á la propiedad 
literaria... > El País. B. A., mayo ai. 

• ... liemos leído esta magna obra, que encabesa sabia, justa y prudente sentencia, como todas 
las del doctor Quesada ; y la hallamos tan erudita, concicnsuda y bien ordenada « que con ella se 
llena un notable vacío, notado en la bibliografía jurídica de la República Argentina... ■ El Eco dk 
(f lUCiA, B. A. mayo, 3o. 

« ... Condensa la opinión de los jurisconsultos extranjeros y nacionales ; los casos promovidos en 
el país : jurisprudencia federal, civil, comercial, criminal y correccional ; las leyes antecedentes á la 
constitución nacional ; los proyectos posteriores ; \, formando el núcleo principal del libro, suh 
propias sentencia de jucx, que han de ser leídas y consultadas provechosamente por los que, en uno 
ú otro carácter, tengan ocasión de estudiar estas cosas. Ahí se puedo aprender todo lo que se ha 
escrito sobre la materia : bien se puedo decir que este libro es una biblioteca sobre propiedad lite- 
raria. Como información y bibliografía, este libro es, — por ahora, y será durante mucho tiempo — 
ín<- upe rabie... ■ ElTikmpo. B. A., junio i*. 

' ... El autor ha publicado un libro útilísimo, propio para consultas é informaciones relaciona- 
das con el tema, y para ello ha tenido que realisar un trabajo paciente de erudito, de investigador 
y de jurisconsulto, pues el material de la obra está dispuesto y ordenado metódicamente y provÍA- 
tn de las acotaciones y referencias, que lo relacionan y armoniaan dentro do un criterio jurídico, 
(iracias á su labor, poseemos un libro que es, en realidad, nuestra biblioteca sobre propiedad inte- 
lectual, con todas las ventajas resultantes de un trabajo semejante... • Cario* Bairet, en El Tibmpo. 
B. a., junio 7. 
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■ ... Constituye un Terdadero código j será, en adelante, la fuente de toda conaulta para legisla- 
dores j jueces... 1 Joaquín V. GonzdUzf ministro de justicia. B. A., majo 34. 

• ... El libro es un trabajo de admirable labor, con la compilacidn más completa y metódica que al 
respecto exista. Es, en este sentido, un aporte valiosísimo á la literatura jurídica argentina... ■ 
Rktista db desecuo, histobia t LCTBis. B. A., t. XIX, n* de julio. 

• ... El señor Ménades ha editado, en un Tolominoso tomo, todos aquellos documentos jurídicos 
ó simplemente bibliográficos, que concurren á cimentar la sentencia del juca Qnesada, sobre pro- 
piedad intelectual, que tan justos elogios mereciera dentro jr fuera del país... « Ideas, B. A., n* de 
junio. 

« 

■ ... Puede asegurarse que la obra es lo mejor que hasta ahora se ha escrito entre nosotros. El 
gran acopio de principios jurídicos con que el doctor Quesada fortalece su sentencia, constituye 
una buena obra de consulta para resolver cualquier punto que verse sobre la propiedad intelec- 
tual... I Rbtista del aoTAaiüDO. B. A., n* de junio i5. 

■ ... Es esta una obra fundamental en nuestra literatura jurídica, que ha de servir de base al es- 
tudio de una materia poco conocida, j al legislador cuando se decida á dictar la jra tan necesaria 
reglamentación, que asegure cficasmente los derechos do autor... ' PATXüras y uamcab. B. A., n* de 
mayo 3i. 

« ... Es un digeslo casi completo de la doctrina v jurisprudencia sobre este asunto. Tiene una gran 
importancia para el que necesite estudiar lo que á la propiedad literaria y artística se refiere. El 
doctor Quesada ha prestado al foro un reconocido servicio con la publicación de su obra... « Estv- 
Dios. B. A., n* de junio. 

• ... El nuevo libro del señor Quesada constita je un tratado teórico-práctico completísimo de la 
propiedad intelectual j un repertorio de jurisprudencia, puesto al día. Nuestros jurisconsultos j 
abogados sacarán gran provecho de la lectura de esta obra... • La Esp4\a hodbrtia. Madrid, n* de 
agosto i'. 

c ... L, in sostanxa, una vera e bella monografía... • Rivist4 di omirro cosixbkciai.b. Milán, n* 
de agosto. 

c n lavoro i completo ed abbraccia la materia in tutta sua estensione, e francamente menta di 
cssere conosciuto anche fra noi, dove non tardera ad oocupare un posto distinto, non solamente 
nelle pubbliche biblioteche, ma sul tavolo da lavoro dei nostre studiosi, msgistrati, awocati e 
pnbblicisti. La casa edi trico ha crédulo, e si é apposta al vero, di rcnderc un segnalato servicio 
alia lelteratura giuridica argentina non solo, roa internasionalc, con questo nítido volume, di 
correttissima cdisione • Francetco Netri^ en Li Lbgob, Roma, n* de agosto i6. 

«... G'est le vrai Digette argfntin sur la propriété intellccluelle, auquel on devra di'sormais se 
réfcrcr comme á la source la plus complete des aatécédents, de la bibliographie, des textes légis- 
latifs, dos projcls de loi presentes a diverses époques, des traites, décrets, etc., concernant la 
própriété intellectuello dans ce pajs. 11 rcproduit, en outro, tous les réglements et arréts ou juge- 
inents en matiere civilc, commerciale, criminelio ou currectionnelle, depuis les plus anciens, jus- 
que et j compris celui prononcé par le meme jnge, á la veille de l'apparition du livre, sur 
les droits des traducteurs... Un bel travail d'onscmble est uniquc en son genrc dans la littérature 
juridique de l'Amériquo latine et on ne sait pas qu'il j en ait d'autres semblables ailleurs.» Lb 
naoiT D'AUTBira, Bcrnc, n" de julio i5. 



APARECERÁ PRÓXIMAMENTE 



VicEüTE G. QruESADA. MÍ8 zneznorias. Recuerdos de mi vida diplomática. 



La obra se publicará en 7 tomos, á saber : I y II Misión al Brasil (iSSS-iSSb); III y 
IV Misión á Estados Unidos (1885-1892) ". V Misiones especiales '. á México (1891), ante 
la Santa Sede (1892), representación en el congreso de Roma (1899) : VI Misión á España 
(1892-1902) ; Vil La casa del abuelo : Madrid (1892-1903). En breve se darán a lu prensa 
los originales, publicándose por tomos sucesivos : no se admitirán subscriciones sino por 
la obra completa, dándose á conocer oportunamente las condiciones de la suscrición. 
Como muestra de la obra se ban publicado diversos capítulos sueltos, los que — considera- 
blemente ampliados, en razón de hal)er sido menester practicar una selección del material 
para las revistas que lo solicitaron — se incluirán en la obra completa : dichos capítulos 
son los relativos á la Santa Sede, México, Uoma y el presente. 



JDICIO8 DE LA PREK!<A 



«... El doctor Qoesada, ministro plenipotenciario de la República Argentina en Alemania, 
con lir(*nc¡a en Buenos Airen, ha comcnicado á publicar algunos recuerdos diplomáticos. La larga 
actuariúu en Irgaríourn de la mayor importancia para la república, su competencia diplomática y 
BU notoria erudición, dan á las páginas de kus fíecnerdos un carácter peculiar, con palpitante 
intert'v literario y un alto mérito político. La primera parte contiene la narración animada de 
un interesantÍBÍii)o episodio diplomático : la reanudación de las relaciones con la Santa Sede. 
La delicada misión fue confiada al doctor Quesada, y él la desempeñó cod un tino y un éxito 
que merecieron la gratitud del gobierno y del país... > Revista de oEnrcno, historia t lethas. B. 
A. n* de mayo. 

« ... El circunspecto c ilustrado diplomático, desde el alto destino de su representación oficial, 
observó con amplio espíritu el mundo en que actuaba y, en forma correcta é interesante, vuelca 
en el papel las varias impresiones que el diverso espectáculo produjo en el espectador juicioso y 
reposado...! Diakio Nuevo. B. A. n" de julio ao. 

' ... Mientras disfruta el doctor Quesada de una licencia bien ganada por sus constantes servi- 
cios al país, escribe sus memorias diplomáticas en un estilo fluido y atrayente, que hace su lectu- 
ra más interesante aún, sino bastaran para ello los honrosos antecedentes y el justo renombro 
deque disfruta el autor, como escritor y como diplomático...» Estudios. B. A. n" de agosto. 
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■ ... El trabajo del señor Qoesada, escrito coa la acnciilex j casticismo que caracteriza £ eftlc 
celebrado prosista, resalta un docuineno intercsaatisimo para la historia de la diplomacia argco- 
tina... Erudición, dotes de narrador finísimo y de narrador discreto j juicioso, y sereno i' im- 
parcial, son notas salientes de su respetable intelectualidad, y esas notas resplandecen á mar.i- 
villa en esta su ultima publicación... i La iLusra-icióii c«fa$ola. t amcricasa. Madrid, n" tie 
junio i5 y julio 3o. 

«... El autor es bastante jr favorablemente conocido entre el mundo literario hispanoameri- 
cano, pero en esta ubra se excede á sí mismo, es decir, se excede a su jra bien sentada fama 
do escritor erudito y ameno, dos cualidades que pocas veces prosperan juntas : el cap. re- 
ferente á la misión cerca del Vaticano, le deja á uno con verdaderas ansias de leer toda la obra...* 
Las Novedades. Nue%a York, n* de majo a6. 

« Admiro la enorme actividad literaria de don Vicente G. Quesada y de su hijo Ernesto, ilustres 
escritores argentinos, de quienes más de una ves se ha hecho mérito en estas páginas... Don M- 
oente nos da á conocer algunos de sus recuerdos diplomáticos... La relación que hace es minu- 
ciosa, vivida jr sincera... i Li Espa\a Modbetia. Madrid- n. de agosto. 

«... Uc tenido el honor de ser jefe do los señores Calvo y Quesada, en dos época solemnes para el 
cuerpo diplomático argentino. Nadie duda do que estoj plenamente informado de la vida de la 
cancillería argentina, durante los últimos 3o años. No me une, por otra parto, á aquellos seuom mi 
nistros intimidad personal : he cultivado con ambos relaciones oficinales... La intensa obra literaria 
del doctor Quesada ha sido directamente útil á la República .\.rgentina. Ha ilustrado y formado 
tradición intelectual. Ha defendido, además, con talento, erudición y energía, los derechos te- 
rritoriales de la República Argentina. Después de los estudios de Angolis y de Veles Sarafif^ld 
Mobro límites, el doctor Quesada produjo los primeros libros argentinos, históricos, políticos, jurí- 
dicos y diplomáticos, en que ha inspirado sus defensas la república, desde el jgobierno de Avella- 
neda hasta el arbitraje de Eduardo Vil. Todos los estadistas, legisladores, diplomáticos y 
escritores, que hemos actuado en esas jornadas con el Brasil v con Chile, acudimos á las precio- 
sas fuentes abiertas por el doctor Quesada, que exhumó y comentó los archivos con amplitud. Y 
esos libros, á veces costeado por su peculio, no han sido, que yo sepa, recompensados. El doctor 
Quesada merece, pues, en primer término en este sentido, distinciones extraordinarias : sns mé- 
ritos son sólidos, indiscutibles y notorios, en América y en Europa...! Reportaje al doclor Etta- 
nislao S. Zeballos, c\-ministro de relaciones exteriores : El Tiskpo, B. A. n*. de septiembre ai. 

■ Hace poco ha sido recibido por el emperador Gnillermo el nuevo ministro de la República Ar- 
gentina en Berlín, don Vicente 6. Quesada. Esto hombre de estado sud americano merece ser es- 
pecialmente presentado al pueblo alemán: es una de las personalidades más sobresalientes de 
la América española, y en su familia el amor por Alemania, y su cultura y su educación, »oa 
hereditarios. No es por ello extraordinario que Berlín sea una de sus capitales predíioctas y que, 
en puridad de verdad, hajra visto colmado un deseo de su corasón con la traslación de Madrid á la 
metrópoli de Alemania. Pero en Madrid, cuya alta sociedad estaba' acostumbrada, deade haré 
tantos años, á mirar con honda simpatía su impotente jr seductora personalidad, se consertará 
por mucho tiempo el recuerdo del cultísimo diplomático, quien, en el lujoso palacio de la lega- 
ción argentina, en la calle Alcalá Galiano, dio fiestas tan espléndidas é inolvidables ; que ha sido 
lan considerado y respetado por los sabios y los escritores españoles, en su calidad de miembro 
de la academia española, y do la academia de la historia, de Madrid. 

Como aquel ministro norteamericano que, en 1870, para alegría de los patriotas alemanes, escri- 
bió versos en alemán, así también se recomienda el sudamericano Vicente G. Quesada como ger- 
nianófilo, ante Alemania. Hizo que su hijo Ernesto, que es ahora juez en Buenos Aires, y, á la vez, 
uno de los primeros estilistas hispanoamericanos, se educara durante largos afios en Drcsde, loque le 
inspiró un amor tan ardoroso y profundo por el espíritu alemán y por los grandes hombres ale- 
manes, que escribió con motivo de la muerto de Biamarck una magnífica oración, que es el estudio 
más elocuente y caracterí»tico del anciano coloso del Sachsenwalde, y que se considera en Alemania 
como lo mejor que se haya escrito, en lengua castellana, sobre el típico rcsucitador de las glorias 
germánicas. 

Vicente G. Quesada tiene como patria la República Argentina, que está ^ena de una mezcla 
babilónica de todoB los idiomas de los pueblus europeos y americanos... Euel alma de la Argentina, 
que reposa su alta frente sobre los Andes y cuya cintura está ceñida por el Plata y el Paraná, 
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marchua extraSunenta de conauno la ínpotuoaidad de la rasa latina con el reposado pcnsamíeiilo 
de la rasa germinica ; j se funden en un mismo crisol el vehemente amor propio de los italianos, 
ei orgullo de loa castellanos, la exuberante fantasía de los franceses, la férrea confianza en sí pro- 
piofl de lo» ingleses, y la perseverancia tenacísima de los teutones. 

Don Vicente G. Quesada, que tiene todas las modalidades de un correctísimo hombre de mundo, 
poaee también la minuciosa laborioaidad de un sabio alemán, y conoce, como pocos, los archivos 
de Eapafia j la Argentina. Nació el 5 de abril do i83o, cuando aun imperaba en su patria la dic- 
tadura de Rosas. A. raís de la caída de éste, en i85a, empexó su carrera diplomática como secretario 
de la legación en Bolivia. Apenas había alcanjiado la majoridad, cuando ya el congreso nacional 
lo contó entre sus miembros. Después, y i causa de sus ideas anti-unitarias, sufrió un ostracinuio 
político de 1 4 años, que tuvo para ¿1 su buen lado, porque vivió según sus inclinaciones: dedi- 
cándose, por completo, á las letras y í los estudios históricos. Lo mismo que el español Juan \ a- 
lera, no es únicamente conocido como diplomático sino también como escritor. Desde i863 hasta 
1 87 1 dirigió, junto con el doctor Miguel Navarro Viola, la conocida Revista de Buenos Aires, une 
cuenta a5 volúmenes ; y cuya continuación, de i3 tomos, también dirigió con su hijo Ernesto desde 
1S81 hasta i885, bajo el título de Nueva Revista de Buenos Aires. Entre sus obras, que lo caractcri- 
lan como escritor descollante, se distinguen las interesantes y útiles Crónicas potosinas, y la publi- 
cada en Madrid, en i8g3, La sociedad hispano americana durante la época colonial. Es este libro una 
introducción de la obra misma, de la cual bajr 8 tomos terminados y listos para la imprenta. I no 
de sua libros: La provincia de Corrientes, ha sido traducido también al alemán. Durante el periodo 
ea que estuvo alejado de la política, desempeñó el cargo de director de la Biblioteca Nacional. 

Para demostrar la singular consideración de que goia Quesada, como diplomático, en las diver- 
sas naciones en las cuales ha actuado como ministro, bastará recordar el hecho sugerenle do que, 
habiendo sido plenipotenciario en 1 883 en Rio do Janeiro, en 1 885 en Washington, en 1891 en 
México, en i8ga en Roma, y en 1893 en Madrid, le fuera conferido en 1897 el altísimo honor de ser 
deaignado arbitro único para dirimir las grandes cuestiones internacionales, pendientes en esa época 
entre loa gobierno* de México y de Estados unidos. Un honor semejante no había sido conferido 
haata entoncea aino á los jefes de estado, á las altas cortes de justicia, ó á tribunales arbitrales 
compuestos de muchas notabilidades. 

Hombres como Quesada honran, pues, á su patria. > (Art. de Johannes Fastenraih, en el disrio 
BsnuMsm Bónscn Gouaaixm. Berlín, n* de septiembre 7 de 190a). 
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